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H 1À A ÜSTEO EL AM  DE LA
El cura no es un ángel, es un hombre sujeto al “fomes peccati", 

que dicen los teólogos, y  acuciado por las mismas pasiones que 
todos los humanos. Por esto, es cruej someter a un sacerdote, en 
la plenitud de su vida y de su sangre moza y pujante, a la peligroM 
prueba del confesonario, donde a un hombre de apetitos no satis­
fechos cuenta sus debilidades y flaquezas una mujer, hablándole a 
través d d  misterio de una rejilla con labios temblorosos y voz que­
da como una tentación; donde el hombre que ¿1 como todos creyó 
por las apariencias santo e intachable, aparece ante sus ojos como 
el más redomado truhán. Estas y otras cosas, ^ c e n  que el confe­
sonario constituya un peligro hasta p ^  el mismo confesor, que. 
reóén salido del seminario, vaya al ministerio, como muchos van, 
puros de alma y limpios de conciencia; que también el sacerdote 
puede ser pervertido por los que llamamos fieles y ser llevados 
a la ruina espirittxal por los mismos a quienes se dispuso a salvar 
espiritualmente.

Yo podría escribir un libro sobre esta materia, y creo que las 
almas recias y bien templadas no necesitan de otro sacramento 
reformador y expiatorio que su íntimo examen, ya que no se de 
may®r castígo que la propia vergüenza al reconocer una falta» nj 
de premio mayor que la propia satisfacción cuando hicimos una 
acción buena, aunque ambas nadie las conozca.

Salvo algunas excepciones, el confesonario es hoy como una 
portería en la que ge cuentan siempre los mismOs “chismes” para 
los que el portero tiene si-^pre el mismo comentario.

A todos loa creyentes que se acercan al con­
fesonario íes recordaría esta anécdota: Un sal­
vaje convertido al catoliciamo se hincó de rod.- 
llas ante el confesor y le endosó esta pregunta: " ¿ C ^  
quién me confieso, con Dios O contigo?" “ Con Dios”, 
respondió el sacerdote. “Pues ¡retírate, hombre!', 
replicó el salvaje.

La confesión es un instrumento político y social de la Iglesia. A pretexto 
de la comunicación del alma con Dios, el Poder ecl''*3Íástico utiliza estf expe-

..1 ..AnzveiLAlsA 1 mi 1 sR * »i 11 «I V Iflú L.09diente para asegurarse el monopolio de las voluntadlo y las conciencias. Los 
propios teólogos vacilan en su argumentación cuando pretenden razon^ ^  
acto confe^cflial. Cuando Jesús invoca al Padre en el Huerto de I05 Olivw, 
no busca intermediario. No están menos libres de culpa los pobres mortales 
que no nac«i infinitamente buenos ni infinitamente justos.

■Pero, sobre todo, la confesión destroza ese monólogo interior donde el 
hombre purga su extravío moral. En efecto, “nunca es el hombre tan grande 
como cuando está de rodillas”. Pero de rodillas anto sí mismo, ante su con­
ciencia mancillada. Basta la presencia del sacerdote pai'a neutralizar el dolor
del arrepentimiento.

Lo que ha hecho el confesonario es estandardizar el pecado; pro­
longarlo indefinidamente a lo largo del ejercicio sacramental. Muchas
veces la confesión equivale a una iniciación en la perversidad.

á . ^

No tengo experiencia de la impresión física, objet.va, de 
la confesión; nunca la practiqué. Las reflexiones que ella 
me surgiere son las de un acto de recóndito anacronismo 
en el cual el espíritu humano se achica y humilla hasta e 
punto de ver. en otro semejante, «on los mismos (o, q“|£“- 
con mási vicios y defectos, un trasunto corporal de la 1J>- 
vinidad. manejando un arbitrario v pintoresco sistema ae
pesas y medidac. para la limpieza del alma, ,^ „ ,„ 5,-

Sólo un espíritu humano, pobre, rutinario y pequen 
puede, hoy en flía. ver en la confesión ese v^or de renfr 
vación moral, que sólo puede mantener la Iglesia en ios 
medios incultos y fanáticos.
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Republieanos contra 
la República

Cuando escribimos estas lineas, prin­
cipia en las Cortes el debate rdigioso. 
Mejor dicho: principia el ataque reli­
gioso contra las normas anticlericales 
del proyecto constitucional. ¿ Diremos 
c ^ n to  «  el temor nuestro de que, tam­
bién ahí, audazmente, desenfadadamente, 
procedan las Cortes contra el sentir na­
cional? Ponqué sentimos la convicción 
profunda de que para impedir sean ex­
pulsadas las Ordenes religiosas veremos 
traicionar historias y p rc^an u s, anu­
lar partidos y  hacer burla de lo que se 
prometió a las gentes, no ya en tiempos 
de la Monarquía, pero aun en la última 
propaganda declorai...

iB ien ha organizado el dericalismo 
la pugna contra d  anticlericalismo dd 
proyecto constitucional ! No protesta con­
tra la separación del Estado y la Igle­
sia, que hace veinticinco años pedia yn 
el carlistazo Vázquez de Mella. La se­
paración maldito sí le daña, y constituye 
la dedadita de miel. Y d  antifaz que se 
pongan los paladines republicanos de la 
conventocracia.

Tampoco-asesta sus baterías al des­
cubierto. Nada de Beunzas y  Picaveas. 
Contra los cavernícolas se alzaría la opi­
nión republicana. Por eso, los auxilia­
res dd  dericalismo actúan desde el cam­
po republicano. Y hablan, no en bien 
de aquellos cuya expulsión sdicita el re- 
piilicanismo. antes en bien de la Re­
pública. Es la manera de que pueda pa­
sar el matute, la forma de que.sigan las 
Congr^aciones. Basta con ponerle gorro 
frigio al Sagrado Corazón.

_Item, no ha de irse contra la expul­
sión. Los conventos conocen de sobra 
que sus auxiliares quedarían así en pa­
ños menores enfrente del país. Sólo há 
de irse contra la expulsión inmediata. 
Ix3S feroces antidericales que hayan de 
oponerse a la expulsión fulnvinantc, ha­
blarán de diferir lo de las Ordenes reli­
giosas para una ley futura. Obtener esto 
es muchísimo más fácil que l ^ l i z a r  in- 
7iie<iiatamente !a existencia de las tales.

• Conjurado el riesgo de ahora, el derica­
lismo puede repetir aquel refrancete pro­
digado por Felipe II : “El tiempo y yo. 
contra círos dos.” ¡Quién sabe lo que 
puede ocurrir mañana ! ¿ No está don Al­
fonso en Fontaincbleau ? ¿ No es hacede­
ro traer un Gobierno antiexpulsíonista? 
¿No se habla de algo por e! estilo del 
Cannona portugués?

Cierto que el pian raya en lo inocente, 
pues despide un tufillo por d  cual des­
cubre la lengua su origen. Pero ahí está, 
rociado con agua bendita, visto eon ter­
nura por los miles y miles de frailazos 
a quienes atCTraba la inminencia de la 
expulsión. Es el plan de combate que el 
clericalismo utiliza para reñir batalla 
contra d  plausible anticlericalismo del 
proyecto constitucional. Y, para mayor

“inri”, ese plan exhibe un sello que re­
za : “Acción Republicana” . ¡ Acción re 
pubücana eso! Eso deberla llamarse ade­
cuadamente “Defección Antirrepublica­
na del duce nombre de Jesús” 1

La enmienda con que se procura im­
pedir la extirpación de frailes y monjas, 
merced al artificio de un estatuto veni­
dero, es digna hermana de aquellas dos 
del ¡liberal! Royo y ViUanova. O, con 
más exactitud, es su complemento.

Desde su campo liberal, como éstos 
desde sus tiendas de Acción Republica­
na, pide Royo se deje tranquilas a la.s 
Cot^r^aciones. Pero, además, pide algo 
que, sin duda y en non^re de la con­
cordia de bonete y escapulario, acogerán 
fervorosos aqudlos que se han abrazado 
ansiosamente a  la ertraáenda de ¡Acción 
Republicana] Que no se suprima el pre­
supuesto de Culto y Clero, que no se 
acabe con las procesiones... Si, como pi­
den frigios y no frigios ¡ de Acción Re­
publicana !, se determina regular en el 
Estatuto de marras “el régimen aplica­
ble a  la Iglesia católica y a  sus minis­
tros”, ¿cómo no dejar tanibién para el 
Estatuto lo del presupuesto eclesiástico’ 
Tan natural y  llano parece, que resulta­
rá increíble no acudan a pedirlo, en nom­
bre de la enmienda ¡de Acción Repidsli- 
cana!, Beunza y los depilás familiares — 
sin gorro frigio—del Espíritu Santo...

¿Que todo esto es muy triste? ¿Que 
parece mentira se haga tal con e] pueblo 
que trajo la República para que hubie­
se República de veras? Ciertamente. La 
burla pasa de lo tolerable.

Pero si al fin cuaja; si el clericalismo 
seudorrepublicano triunfa y siguen, con 
tal o  cual ardid, las Ordenes relígiostis, 
ello servirá sólo para volver más im­
prescindible la revisión inlmediata del bu­
ñuelo en que las Constituyentes van tro­
cando lo que pudo ser Constitución mo­
delo.

Ahora bien; como para favorecer .a 
■ los clericales habrá resultado ineludible 

que muchos señores con acta traicionen 
el mandato popular, pisoteen lo que dije­
ron a  los tíectores y juzguen imbéciro 
a las nmcheduníbres, si las muchedum­
bres lo olvidan cuando los farsantes acu­
dan a ellas, será que merecen lo que 
tienen.

'Para que asi no sea, importa mucho 
que los republicanos de verdad lleven la 
cuenta de los apóstatas, de los auxilia­
res del conventualismo, de los dericali- 
zadores dc' la República. Remachen esos 
nombres a la memoria y^no los olviden 
Escríbanlos en los Centros y en los pe­
riódicos para que no haya quien los ig ­
nore. Porque los que hoy sirven al cle­
ricalismo pretenderán un día volver al 
criibaucaraiento. Y entonces, entonces se­
rá cuando pueda verse si los republica­
nos merecen la albarda con t,tie tan gen­
tilmente procuran engalanarlos estos frai­
lunos de hoy... ,, .

■' Jliigu sto  ' f / r e r o

Distinción a Fernanda de ios Ríos
_E1 discurso coa que Fernando dc los 

Ríos ha iniciado el debate religioso, ha 
producido tan excelente efecto en cJ Va­
ticano, que el ministro socialista será 
nombrado inmediatamente camarero se­
creto de capa y espada de nuestro San­
tísimo Padre Pío XI.

E n m i e n d a  con f r i g i o a  
y f r igios sin enmienda.

La enmienda-pastel, la que, muy a  
gusto de las Ordenes religiosas, tiene 
por finalidad impedir la expulsión de los 
jesuítas y demás compinches; la etv- 
mienda, en fin, qus procura capear con 
una larga las aspiraciones anticlericales 
del país, ha ciacido — recordémoslo al 
país — en la Acción Republicana. Pero 
tiene padres conocidos: algunos ex mo­
nárquicos, algún ex dervista...

iClarol ¿Quién, si no, ¡ria coa eso 
eiiRttiidro contra las aspiraciones del 
país?

Pero como ha de llegar la hora en 
que las defecciones se paguen, y en que 
los rfpublicanos den sti merecido a los 
que han ido contra las conveniencia» 
anticlericales de la República, he aquí 
los nombres de los señores que firman 
la famosa enmienda:

Enrique Ramos y Ramos, diputado 
por Málaga.

Esteban Mirasol Ruiz, ídem por Alba- 
erte.

Gabriel Franco López, ídem por León.
Mariano Ansò Zunzarren, ídem por 

Navarra.
Fernando Coca Gdizález, Idem por 

Albacete.
Mariano Ruiz Funes, ídem por Mur­

cia.
Gonzalo Figueroa O’Neill. ídem por 

Murcia.,, y sobrino de su tío Romano- 
nes,

¿Verdad qu- leyendo alguna« de esa« 
firmas y  recordando so antigua ñltadó» 
se lo explica uno todo?

¡Electores, acordaos!
Dentro de poco tiempo acudirán a 

vosotros estos señore« que hoy actúan 
en favor dri clericalismo.

Dentro (!• algunos meses solicitarán 
vuestros sufragios los republicanos de 
bonete.

¡Memoria entonces,.españole»!

R e  c o m e n d a m o s  • • •
Mientras la Compañía de Jesús libra ei 

el Parlamento su bóíaJla, Fxav Lazo reco­
mienda ;

A l^s y-(■ubUcanoí hdot: Qiie lean coo 
atención los discur».;; q ie en bs se
protuaícicii y que observen a qué fin :e 
cncaminm. Porqi-a: lo conveniente a  F .^fta 
es que la Constilttcióti separe d.- bi Igieiia 
el Estad : que expulse (Isde luego a las 
huestes fr.i, ItrnTc y monjiles, s:n olvilar a 
las jes-jitas; que siq>riina el presupuesto de 
Culto y  CIcrn. y b>rrc IckI:- ! ; pn'víleg.o* 
con que la Igleeía de Roma campa por 
Eapnñ.i.

N los antidericales: Además d- 1< anír 
(Kcho, que ni ahora tii después oh-rV-n lo 
que se haga estos días en el Ptirbmejit > 
a favor del riericaüsm* y ci c<'r:t-n de 1 ' 
liberación nacional. Muchos confúin en que 
el pueblo es olvidadizo, y hace íalu  de­
mostrar lo crjutrario, v  queremos ser un 
pix̂ blo libre y culto,

Pronto, si al término del debite resulla 
».aerificada Iü|«ña en sus legitimas aspi­
raciones, liabrá que Comenzar la bitilla 
contra los cnemigoR de U República, para 
entonces conviene mtidvi qui- recuerden 
todos los tr.aspi'és de esto» dli.s.

Por eso, ¡ojo a L> que se Kaf>la e i la.« 
Cortes I i Y ojo a los que k> habfcni!
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13 [[¡sis editonal del lloliyuo
y

Llega a  mis manos la Mevtcria pre- 
senUda por la Sociedad Biblica de Pa­
rís a su Asamblea general, reunida ya 
ciento seis veces, cifra que ccti-^prueba 
su respetable ancianidad. Sabido es que 
d  fin fundadonaä de esta institución re­
ligiosa es la edición, difusión y divul­
gación de las Sagradas Escrituras. Des­
de Lutero acá, toda la guerra religios-i 
que conturba y dividte al catdicismo y 
arrebata a  Roma lo más numeroso y lo 
má.s culto de su i n f r i o  espiritual, se 
concreta en d  hecho de que los creyen­
tes puedan o no puedan leer e interpre­
tar el Antiguo y eí Nuevo Testamento.

El catolicismo no se lia atrevido defi- 
nitivan>ente a rciiudiar el viejo 'cuento 
de la revelación hebrea. Sin judaismo m  
existiria el cristianismo. Sin la exalta­
ción mesiánica que el trato frecuente con 
su dios, d  terrible, arbitrario e insensi­
ble Jehová encendió en d  alma del pue­
blo que se cneia degido entre todos los 
de la Tierra, el Nazareno no hubiera 
encontrada seguidores ni apóstdes, ni 
hubiera parecido falso profeta a los es­
cribas y  a los fariseos, y no hubiera sido 
tenido y  juzgado como un alterador dd 
orden púUico. Sin embargo, d e s d e  
que Pedro y Pablo llegan a Roma y 
se ponen en contacto con 1.a civilización 
pagana, el cisma htbreo no tiene otra 
obsesión que la de aborrecer su ortodo­
xia. hacerla olvidar y sembrar en d  co- 
razem de los nuevos crej-entes d  olio y 
el aborrecimiento dd puiblo judío. Pe­
dro y Pablo, expulsados de Palestina. lle­
vando en el corazixi d  recuerdo de la 
Sión amada y en la memoria la evoca­
ción tr.ígic.i de la tortura a que fu i so- 
nvrtido sil Maestro, reniog.m de su pa­
tria y de su raza.

No continuadores del hibraísmo, sino 
fundadores de una rdigión nueva, hacen 
dvidar el nombre de Jehová, pcira usar 
d  genérico de “dios”, tan grato a los 
romanos, y arrinconan los libros de la 

"revelación y quieren reducir al vago re­
lato de la vida de Jesús toda la fe en 
este nuevo contacto dd Supremo Hace­
dor con el hombre.

Asi se llega a aborrecer, con d  pueblo 
judio, sus libros s^ a d e « . Su lectura y 
su interpretación queda reservada a  b s 
doctores autorizados por la Iglesia. Pa­
ra d  uso dd vulgo se recopila una espe­
cie de historia sagrada en qne se huma­
niza al cruel Jchov.á y se le ve ir y ve­
nir con sus luengas, barbas y su gesto 
avinagrado halilando con Adán, coi 
Noé. con Abraham, con Isaac, con Moi­
sés, y sugiriendo a los ncojiidíos o cris­
tianos esta idea familiar dd dios que in­
terviene en las minucias de nuestra vi- 
^ _ y  en la satisfacción de nuestros m'ts 
bajos apetitos.

A partir de la sulilev.ición d '  Lutero, 
la Biblia recobra en la civiliz.ación occi­
dental la importancia que tuvo en d  pue­
blo hebreo. Novela portentosa urd'd.i 
por un pueblo delirante de misticismo; 
roniancero admirable de una raza In­
quietada por las preocupaciones cid mis­
terio que rodea a nuestro origen y nues­
tro destino; código de jurispnideiicia y

procoptuario 
moral ; cen- 
t ó n de na­
rraciones po­
pulares qaie 
tienen su re­
moto origen 
en los libros 
sagrados de 
1 a India, l’a 
Biblia apor­
t a  a l  d»na 
pro testan te  
u n a  espiri­
tualidad, una 
p o e s i a ,  un 
ennob l  eci- 
miento q u e  
faltaba ni ca­
tolicismo c a ­
ler i al i sta y 
panterista d.l 
Vaticano.

Desde en­
tonces la Bi­
blia, puesta 
en manos del 
vulgo, entre­
gada al libre 
ex a m c n d.- 
todos los es- 
p i r i tus, se 
reí m p r i me 
por millones 
de ejempla­
res, se tradu­
ce a tedas las 
1 e n g  u as y
dialectos y educ-i y  forma el carácter y 
crea la moral de machos pueblos. La 
Sociedad Biblica, constituida en Londres 
y trasplantada a París, a Berlín, a Vic- 
na, lanza sus colporteros, con d  zurrón 
cargado de Antiguos y  Nuevos Testa­
mentos, por todos los senderos del mun-^ 
do. 1.a invasión en España de la Biblia 
—de la Biblia protestante, como llaman 
los catcblicos al puro texto hebreo, sin 
comentarios ni exé- 
gesis—es una vercLi- 
dera e p o p e y a  que 
iguala a la invasión 
d e  lo s  soldados de  
Aníbal o Carlomagno.
Se la persigue, sí 1 v 
confisca y se la que- 
m a e n  p l e n o  s i -  
glo XIX con e! mis­
mo furor c i e g o  con 
que Felipe II persi­
gue a los reformista;, 
luteranos.

Y he aqui que. se 
giín la Afrtiion'o pu­
blicada por la Socie­
dad Bíblica de Fárí-,
1.a leclur.a del Antiguo 
y del Nuc«vo Testa­
mento di.smtnuye alar- 
nvintemcnfe dasde !,i 
conñagación b é l i c a  
europea.

Hs como si aquell i 
espant.ahle lucha a que 
se entregaron los pu - 
Wr« cristianos <1<- to­
dos los dogmas; ca­
tólicos ronuanos. pro­
testantes de todas las 
s e c t a s ,  cismáticos

Como perrOs viejos, ellos saben que, aunque nosotros discutamos, 
donde se marca la temperatura es allá, en la plaza de San Pedro, 

de la Ciudad Vaticana (antes Roma).

griegos, ortodoxos rusos, cuantos han re­
mendado a su gusto la clara y luminosa 
predicación del Nazaríta. hubiera revela­
do a  los pueblos que este libro poitcntoso 
es sólo una obra del ingenio humano, sis 
otro asomo de la divinidad que el que 
acompaña a  las revelacirnej del genio. • 

Hasta que estalló la- guerra, numero­
sos creyentes hacían cu.an íosos do.iatí- 
vos a la Sociedad Biblica para imprimir

El doctor Jiiarros.—Don Niceto calla y obra. 
Luis de 7‘íi/-ífl.—lYa lo habíamos olidol
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fiiblias y venderlas a menor precio de 
5u coste. En la actualidad, no sólo des­
ciende d  número de lectores, sino el de 
dcnantes generosos.

S m ^am ien te  el Nuevo Testamento 
ha dejado de interesar a las gentes. Al 
lado de la grandeza de la vieja historia 
abrahámica o  mosaica, los Evangelios 
que rdatan la vida de Jesús parecen a 
las gentes historia banal de sucesos vul­
gares. La Sociedad Bíblica señala d  he­
cho de que el mundo se aparU de Jesús 
y no quiere evocar su recuerdo y oir sus 
palabras. Para 1930 se habian editado 
en francés 6.706 Biblias completas y 
23-760 Nuevos Testamentos. Al termi­
nar el año quedaban en los altmacenes de 
la Sociedad BiWica 3.600 Biblias y 
21.250 Nuevos Testamentos, que no ha­
bían podido ser vendidos al público, a 
pesar de ofrecerse a  precios ínfimos.

Ha sido preciso instalar en la Expo­
sición Colonial un pabellón titulado 
“Casa de la Biblia”, dcmde se exhiben 
al fmblico ediciones impresas en todos 
los idi<«m que se hablan en el dilata­
do In fe rió  cdonial francés, para que 
las gmtes sientan renovada su curiosi­
dad y se dejen regalar los bellos fra.-- 
raentos de propaganda que se han ün- 
preso, y en los que aJ lado d i la ver­
sión francesa aparecen los curiosos ca­
racteres de las escsHturas annamita, mal­
gacha. b a n ^ ra  o pt^inésica.

Cada día las estaciones radiadoras 
^eguran a millones de oyentes que la 
Biblia procura la salud espiritual y ase­
gura la salvación del alma. En los dia­
nos de todos los países se le hacen re­
clamos atrayentes como si fuese un pro­
ducto industrial. En la Exposición Co- 
loniai se la anuncia con himnos rdigio- 
^  tocados en un orque-tón ruido.o... 
Colporteros mdancálicos la ofrecen en 
■las fiestas aldeanas, en los bailes de 
Montmartre y en los cafés de los bule­
vares... Y  las gentes la rechazan con 
iin gesto desdeñoso... ¡Tenemos ahora 
tan poco derecho a malgastar nuestro 
tiempo!...

Siiotiislo 3’tírea

Ya sa l en ,  ya...
Al instaurar'e la República huyeron, 

como los conejos en presencia del ca­
zador, a esconderse en su’ madrimeras, 
todos los caballeretes que, ofrecieado 
calor a la dictadura, fu-ron los cómpli­
ces en que ésta se apoj'ó para prolon­
gar su existencia.

Pero, como ven que hay un ambiente 
de excesiva tolerancia para sus pecados, 
poco a poco van dándose a luz, y basta 
empiezan a gallear.

Anotemos estas recientes reaparicio­
nes:

Vítórica (conocido en Madrid por “fi
d e  l a  v a l l a "  )

El profesor Gay (muy conocido en 
Valladolid).

El pintoresco guípuzcoano d o c t o r  
Asuero.

Cambó (que se dispone a volver a Bar­
celona para actuar “activamente” en po­
lítica).

Una Eva y un Adán sentándoles tal
w a  to s  in f fe n iio s

Del delicioso paraje asturiano—por 
Rivadesclla, por Cangas de Onís, por 
aquél Paraíso...—nos llegan—de buen ori­
gen, auténticas' noticias que tiwen in­
dignados, y en trance de rectificar ha-- 
cia el buen camino, a muchos creyentes 
sinceros.

Parece ser que días atrás—no sabemos 
a instancias de quién; acaso como con­

todos los órdenes, y, pre. 
cual son, se abra los ojog 

a los ingenuos que todavia creen que ej 
cada hábito de monje o de cura hay un 
santo dentro.

secuencia de la indignación que le pro-
i r l a -

“ M i s s  E n c h u f e  1931
(lujo al hostelero la farsa y la burl 
en el apartamento de un conocido hotel 
de la región, fué sorprendida una p a ­
reja qn intimo coloquio carnal. Ella, la 
dama, una viuda opulenta, de palmito y 
U e hacienda.

El Ateneo ha tenido la picara idea de 
completar la colección de “miss, miss, 
miss" con que se suele llamar a algu­
nas gatas y aun a algunos chuchos, 

y  brava, resueltamente, el Ateneo ha

propietaria y 
eje m p lo de 
virtudes mís­
ticas en una 
villa del Can- 
táb r i co; é', 
e 1 galán, u n  
rev e r e n  do, 
muy reveren­
ciado, padre 
agustino, di­
rector de es­
tudios eii un 
ce n t r o do- 
c en  t e. Am­
bos, claro es­
tá, en el tra­
je ligero de 
E v a  y de  
Adán.

La sorpre­
sa, el hallaz­
go — pronto 
d Lvu I gado 
por toda As­
turias—, s c 
efectuó c o n  
todas las de 
la ley, y aim 
c o n  1 a 1 e y 
m is  ma. La 
dirección del 
h o tei requi- 
r  i ó a l a  
Gu a r  día ci­
vil; la Guar­
dia civil, co­

nocedora d e 
1 a condiciót. 

ecles iá  ft ica 
del “ p ec a - 
dor”, re q ui- 
rió a su vez 
a dos canóni­
gos asturia-

—¿De modo, señor cura, que pronto ya no le vtí-emos por aqui? 
—¿Cómo...? ¿Pensáis declaraos en huelga? Porque de lo de 

echamos a nosotros... |n:-cu-a-> tn |

nos, y, al cabo, jii'-tos todos, director y 
servidores dd  hotel. Guardia civil y ca- 
jiónip-ns. intemimpiernn el idilio...

Respetuosos con cuanto merece respe­
to, no nos opondremos en ningún caso 
a “la'libre disposición del cuerpo” ; pe­
ro, irecovadongal, sí nos parece muy 
saludable y muy alentador que se des­
cubra a los hipócritas, profesionales «le

elegir la “Miss Ei:chu(cprocedido a
1931".

¿Para qué diremos quién se llevó la 
mayoría de votos? Hasta en Belchite 
saben quién se ha llevadc  ̂ la mayoría 
de cargos on la República.

Desde ahora, pues, el sÍCTor Ferroni 
ha pasado a llamarse “ Misa Euchufe 
1931

P A R A  H O / A B R E S  Y  / A U J E R E S
F.X PADRE CHINIQUI, La msjer, el cura y el confesonario. Ptas. 1,50
HARDY. Medios de evitar e! embaraso....................................... — 7,00
MARESTAN'. Educación sexual.................................................... — 3,50
IBARRETA. La religión al alcance de todos...............................  — 2,00
VIDAURRAZAGA. Fundamentos científicos del naturismo.. — 7,00
VOLTAIRE, r.as mentiras religiosas..........................................  — 3,00
CARLOS MAR.X. El capital., ....................................................  — 3,00
MARIE STOPE.S. Regulación de los nacimientos...................... — 12,00
Pagos por Giro Postal, envíos gratis Contra reembolso, pesetas 1,00

L I B R E R I A  B O R R I A R A N  •  M i r a s o l ,  S,  B I L B A O
rrO TA .—Eita Caía procviada por la TcoU 4 t  olfaBOi do errr>o libreo duronro lo DlcUdu-o.
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F r a y  L a x o

Tengo un título singular para evocar 
este nombre, para pedir que se le rinda 
Jos máximos respetos y para ser d  más 
ferviente propulsor de la revisión de su 
último proceso, que la República nos 
debe.

Mi titulo es el de único superviviente 
<]c la tragedia que a  Mateo Morral tuvo 
como protagonista. Han muerto todos 
los denúis; por decreto de la Naturale­
za, Nakens. Ibarra, Mayoral y Mata; 
por huir del verdugo, Morral, y por no 
huir del verdugo, confiado ezi la justi­
cia, Ferrer.

Cinco meses convivi con todos dios 
en la Cáred Moddo; un articulo pu­
blicado en El País, en d  que yo estu­
diaba, desde d  punto de vista jurídico, 
la participación de Nakens en d  hecho, 
y  deducía que aqud encubrimiento no 
era criminoso, y la intrepidez juvenil con 
que me introduje en d  calabozo del Juz­
gado de Guardia para en tre ^ r a mi ve­
nerado don José una modestísima cola­
ción y im paquete de veias, porque cono 
práctico de aquellos piélagos sabia que 
en ellos no daban cena ni luz, fueron, 
al corto conodmiento del fiscal, indi­
cios suficientes de mi cdlpa. Yo también, 
según d , había contriboído a  mover d  
brazo de Morral, y como cómplice suyo 
primero y como apdogista dd  ddito lue­
go, estuve durante cinco meses incorpo­
rado al proceso.

En la cáred fui amigo de Ferrer; 
acaso d  más amigo de todos los con­
sortes; noté, y de d io  me congratulaba, 
que en los paseos por d  patio buscaba 
mi oompafiia, y  ciertamente gustoso me 
aconiodc a  la suja. HaUábasnos de arte, 
con preferencia a otros temas, y bara­
jábamos micstros recuerdos de Paris, en 
donde los dos habíamos vivido en épo­
cas diferentes.

Audiencia fué para mi más justa 
que «i fiscal, y me sobreseyó libremente 
el proceso. Los demás continuaron en la 
cáred. y yo los visité todos los dias.

Ferrer fué absucito y regresó a Bar- 
cdona, en donde tenia su casa; de tarde 
en tarde nos escribíamos, y conservo 
como preciadas rdiquias algunos de sus 
autógrafos.

U -

Tres años y cinco meses más tarde, 
por orden dd  Gobierno, se arrancaba la 
vida en los fosos del Castillo Maldito a 
mi amigo Francisco Ferrer Guardia. 
Era d  13 de octubre de 1909.

Han pasado veintidós años. La gene­
ración actual no ha podido darse cuenta 
de la magnitud, de la enormidad de aqud 
crimen, consinsido con todas las agra­
vantes que pudo inventar la perversidad 
humana.

Para la generación actual han pasado 
inadvertidos los sacrificios, las vejacio­
nes y las amarguras que hubimos de su­
frir los republicanos de ayer. Convivía 
con aquel medio estúpido de la Monar- 
<|iiia iKrrlMmic.a. que ponía en solfa nues­
tro romanticismo, y en sus dias de pl.i- 
cidez nos llamaiia cursis, y en sus dias de 
bilis nos aliorrojaba.

I-os qne ahnra se conmueven cuando 
habla Alc.iJá Z.miora de sus meses de

prisión, quieren ig­
norar que la nuestra, 
con breves oasis de 
libertad, duró trein­
ta años, y en vez de 
jerifaltes de las oli­
garquías más selec­
tas, sólo nos visita­
ban edeópteros y he- 
mipteros. Y en la ca­
lle, los gastrólatras a 
quienes perturbába- 
imos la digestión nos 
llam aban  atrabilia­
rios, y  los envidiosos 
de nuestra populari­
dad, entre las rosas 
de nuestra corona de 
g l o r i a  clavaban las 
espinas de la calum­
nia.

¡Con cuánta san­
gre y con cuántos 
dolores h e m o s  ali­
mentado e l  f u e g o  
santo del republica­
n i s m o  que dejaron 
encendido los gigan­
tes del 7 3 !

No, no puede la 
generación a c t u a l  
darse cuenta dd  cri­
men que la Monar­
quía e^)oño1a come­
tió contra don Fran­
cisco Ferrer Guardia.

Absuelto en  M a­
drid por un Tribunal 
de Derecho, compuesto de cinco Magis­
trados, no por eso dejaron los católicos 
y los reaccionarios 'de p e rs ^ ir le ,  como 
después de asesinado no cesaron de exe­
crarlo, porque la venganza de estas gen­
tes no se parece a la inglesa, que s i ^ n  
el adagio, llora sobre la tumi» de sus 
perseguidos. Periódico tan prestigioso en­
tonces como El Universo, que era uno 
de los órganos oficiosos del Gobierno, lle­
gó a escribir:

“Para la opinión de las gentes, la sen­
tencia de Ferrer en d  proceso instruido 
por ri horrible atentado de la calle Ma­
yor, iK> ha sido nunca una absolución 
moral del 'fatídico personaje...”

Sigue, pues, enjuidado después de la 
sentencia absolutoria, y no bastan dea 
•años y  medio de ausencia en el extran­
jero para que los chacales se calmen; 
cuando vudve, por un inotivo familiar 
perfectamente explicado y  justificado, le 
asestan d  zaiTazo y le arrancan la vida 
sin otra formalidad 
procesal que la de 
amortajar con papel 
de oficio su cadá­
ver.

Porque en el pro­
ceso de Ferrer no 
hubo pruebas, ni in­
dicios. n i conjetu­
ras, ni a c u s a c i ó n  
1 ó g i ca, ni dcfcn'a 
que actuara con li­
bertad, ni indepen­
dencia en los juzga­
dores.

De aquí el clamor 
de universal protes­
ta q u e  levantó el 
crimen i n a u d í to.

—Don Niceto es muy suceptible..,, pero poco republicano-

Contra d  Gobierno que con aquella san­
gre veneranda manchó sus manos, apos­
trofaron videntamente los más sólidos 
prestigios de entonces: Naquet, Pressen- 
sé, A. Thanas. Leon Bloch, Vacher, 
Hennequin, Chazy, Anatole F r a n c e ,  
Maeterlinck...

¿Por qué fusilaron a Ferrer? Está 
probadísimo que ni en el acto de Mo­
rral ni en los sucesos de Baredona tuvo 
colaboración ni contrajo culpa. Si la 
hubiere contraído, difícilmente podría 
sostenerse en derecho que la retribución 
procedente fuera la pen.a de muerte.

Lo mataron por pedagogo, no por re­
volucionario y  mucho menos por crimi­
nal. Su Escuela diadema y su gran la­
bor editorial, tan bien acogidas en Ca­
taluña y tan interesantes para E qaña 
entera, desde d  primer instante suscita­
ron d  odio de aquella Defensa social, 
precursora de la Acción ciudadana y de

—¿Qué me dice usted de la dimisión de nuestro Cardenal? 
—Que ha hecho muy bien en dimitir. Así, ahora podremos 

votarle para Presidente de la República.
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F r a y  L a r o

la Unióa Patriótica, que se juró su ex­
terminio, y para Iterarlo movilizó cuan­
tos metecos tuvo a su alcance: desde el 
obispo Morgades y el conde de Santa 
Maria de Pomés, hasta el droguero Vi­
dal y Ribas y d  miditico Ugarte, que 
actuaba de fiscal del Supremo.

Si mi pluma estuviera más descansada 
¡qué libro haría, sobre la gloriosa pau­
ta de Miró, con ios personajes de esta 
Pasión meimorable!

■Para los que creen que al pobre aguar­
da un infierno después de esta vida, es 
sanción trivial el fusilamiento de quien 
de su escuela destierra la Religión para 
sustituirla con la Ciencia.

Y no se conformaron con fusilarlo y 
destruir su obra, sino que además, sobre 
su tumba, escupieron la Injuria de que 
era un analfabeto.

Aun cuando la pedantería de estos días 
nuestros, mixtificadores de la República 
y  de la Democracia, ha elevado la P e­
dagogía al rango de Facultad y la ha 
dado asilo en las Universidades, los que 
conocemos éstas por dentro sabemos que 
no es sino un arte ingenuo y  campecha­
no al que se sirve mejor con la volun­
tad y  con d  corazón que con la cultura, 
y  no ignoramos que d  pedagogo nace, 
y  si no nació con esta gracia, no habrá 
doctores que lo aderecen.

 ̂Pero es que además Ferrer era un es­
píritu culto y ddicado, gran filólogo y 
profundo conocedor de la Geografía y de 
ia Física.

Yo que a  lo largo de mi vida—y em­
pecé confesando que no soy joven—tra­
té muchos pedagc^os ensotanados. en mi 
primera edad, porque fui su alumno; en 
na mocedad, porque alguna vez tuve que 
buscar mí pan exfáicando lecciones en 
•os cdegios, y después, por curiosida-i 
y por deseo de poner en claro—cosa que 
no he cons^^uido—si los rdígiosos pro­
fesionales son ni más ni míenos que unos 
paranoicos, puedo jurar que nu^funo 
h ^ é  que en claridad de entendimiento 
ni en preparación adecuada para su ma­
gisterio pudiera codearse con don Fran­
cisco Ferrer Guardia.

ó B a r r fo b e ro  y  S ierrán

l i i  t i o m l i r s ,  u n a  [ u n c i ó n “ , 
i j n  P ¡  |i M a r g n i i

El diputa<to socialista por Huelva, fray 
C-oitzálcẑ ^Peila nos escribe, muy cortésmeii- 
fr, ofreciéndose a cooperar con F ra y  L azo 
para la depuración de las costumbres.

i Muy bien, muy bien, muy bicnl Pei o, 
o fray Peña tira por esa puerta del soc-a- 
lisnro que está para abrir e! hermano Sa- 
borit, o logra—̂ ue seria el mejor homenaje 
para la memoria de Pablo Iglesias—que los 
que salgan sean los otros, ios “enchufs- 
tas".

Pero " reastaniendo ", como dice monse- 
fior Cordeiro: fray González Peña no rec­
tifica, c<m j (lij mo , que 'ca alcalde de Mie­
les : que sea presidente de la Diputación 
de Oviedo : que sea Acrctario del Sindica, 
to Asturiano, que sea diputado a Cort-rs, 
y qiic haya sido vocal del Instituto de Pre- 
vimón, liabicndo dimitido c] cargo al au- 
iemtars .̂

Lo que nos dice—y lo hacemos público 
con muchísima complacencia, para ejemplo

de sus correligionarios, estimado comuni­
cante—es que, como alcalde de Micres y 
secretario del Sindicato minero, no percibe 
un céntimo, y como presidente de Dipu­
tación tampoco, porque no actúa, n.sultando 
(iue le quedan i.ooo pesetas mensuales para 
vivir, de las que ha de descontarse 50 pe­
setas p-tra la Oficina del Grupo y 100 para 
el partido.

¡Muy bien, muy bien, muy bieiil
Pero ahora, para que F hay  L azo admi­

ta, otorgándole todo «1 valor estimable que 
la aportación puede tener, la cooperación 
de fray Peña para la depuración de las 
costumbres, precisa qu.- fray Peña recuer­
de que ya P¡ y Margal!, en tiempos eii 
que la capacídal de k>s hombres se hallaba 
meaos gflieral-zada qUe ahora, recetó; “ lUn 
hombre, una función! Que cada hombre 
tenga su cargo, y cada cargo tenga su 
hombt)(i”.

¡Qué amips tienes. Benito!
Romanctro del Tiempo

Jaeu la lo rú  de (ráeles 
que menda Alfonso el treceno 
a  todos los auxUlarea 
del laborantiaino oeo.

Niceto, Dios te lo pague;
Dios te lo pague, N-ceto, 
que esc voto femenino 
sólo para mí lo has hecho.
Para mU curas y frailes, 
mis monjitas y mis neutros 
—neutros digo a los que toman 
inspiraciones del clcrc—, 
más hiciste en un instante 
que hice yo en mis tres deceni.ir 
¿Para qué quiero a Segura 
en su cubil de Toledo?
Contigo y  los socialistas 
tengo más de lo que quiero.
¡No hacéis una que no sea 
para chasquear al pueblo, 
y ver cómo vais dejando 
a la pobre Niña en cueros!
¡Niccto, Dios te lo paguel 
Dios te lo pague, Niectot 
¡Menudo favor me hicisteisl 
¡Floja colaboración os debo!
¡Ya veréis, ya, qué elecciones 
os van a llover del cíelo!
¡Más de 200 ncazi'S 
tendréis en el Parlamento!
Regirán las sacristías 
los debates del Congreso: 
será el Nuncio presidente 
vitalicio del Gobierno, 
y no comerá quien deje 
de echar hostias al puchero.
Tendrá censura eclesiástica 
la Coccia, y dispondremos- 
que flirtee cada española 
con un padre, por lo menos.
Todos los hijo’ de fraile 
cobrarán del Presupuestd, 
que para ejercer un cargo> 
será indispensable serlo.
Se elimiiiará ilc España 
a quien no siga tu ejemplo, 
en comulgar a diario 
y en rezarle a San Cordeiro, 
dulce patrón del enchufe 
y del socialismo austero.
En fin, que por españoles 
solamente admitiremos 
a los cucos s''cíalistas. 
a sus afines los clérigos, 
a la derecha torcida, 
a Claras de ocho quirqucnio', 
y en suma, a los que formamos 
la ronda de pan y huevo, 
i Niccto, Dios te lo pagur;
Dios te lo pague, Nic¡t>!

—jPi y MargalL ri anticlericali... ¡Es­
tos republicanos con bul.i, no dejarán 
líteos.

Si con esta puñalada 
no muero ri régimen nuevo, 
será porque la República 
tiene bien duro el pellejo, 
no perqué os pongáis enfrente 
de los Berbenes y el clero.
¡Bien servís a la Repúblical 
¡Bien la jeringáis, Nkelo!

E l t r i u n f o  d e  B a l b o n l í n
En el espacio de estos meses últ'mos 

F r a y  L azo se ha sentido defraudado tantas 
veces por la actuación de quienes fueron 
hasta poco antes sus hermanos en Ideal, 
que se encuentra cohibido ahora para ex­
teriorizar la intima aá-gría personal o «  
le irod'xe siber a su colaborador y amigo 
José Amono Balbontín elegido diputado 
por Sevilla.

Si Balbontín, hombre mozo, rqxAlícano, 
antíderícai, inspiiádo hasta fcl momerto 
por nobles ardores n-voluckmarbs. a] o-.ii. 
par puesto en ri Parlamento no dejara 
que, sin contemplacfones personales, su pa­
labra restallante vibrara tn defertsa de lo 
que debe ser la R ^b lica, contra los aco- 
mrxbticioa y kis "descnficantes", come­
tería rl acto con que más se puede aipa- 
viar a  sí mismo un hombre: la ivgación 
de la propia hombría.

¡Sooo... pial

I
¿Han observado ustedes...
... que las mujeres, cuanto más católicas, 
son máa feas?

Otra vez com pra  de votos
El hijo de Romanones, al que se co­

noce por Villabrágima, gastó, según pa­
rece, en la elección reciente por Guada­
lajara, en que fué derrotado, 30.000 
duros.

¡Como 1c cuesta poco trabajo ganarlo!
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í^ ev illa -S cv iy iv a  .•
^ I

Seviyiya era una ciudad turista, gui­
tarrera y chillona.

Seviyiya, inocente matrona, miraba 
displicente a sus explotadores y merca* 
ciiiñes de alto y bajo vuelo.

Cuchipanderos y voceadores <;iie en- 
ron<juecian sus gargantas gritando ¡olé! 
y  ¡(dé! sin que viniera a aiento ni se 
lo pidiera nadie.

Chamarileros trahcanies de cuanta sa­
bandija y telaraña tuvieran guarida en 
los rincones sevillanos.

Bargueños plagados d? gusanos, pei­
netas de siete pisos herrumbrosas y vi- 
rulentes, tanto por las virurias de su co­
lor. amarillento y verrihirco, como por lo 
aanenazador de sus púas; trajes del si­
glo XVIII, chupas y  medi.vs y casaca- 
que tejieron artistas y destejieron po­
lillas. Trajes de luces con lcntejuela.s 
desteñidas y rasos y tercíemelos raídos 
como pelada rata. Monteras de torero 
calvas y muletas manchadas de babas y 
cuajaroDcs, trenzas sarnosas, cual cola 
de asno enfermo y  que dicen colgaron 
de los augustos rizos del “Chiclanero”...

Toda esta infecta prendería, polvo­
rienta y manida, era, con una sarta de 
muebles raidos, de cuadros putrefactos, 
de Coyas ful, de Murillos de a perra 
chica, de vírgenes con mirada de ter­
nera moribunda y siete espadas clava­
das, d  saldo turista con que Sevilla en­
gañaba al eterno inglés o ingris in­
cógnito que venía de no sé dónde a 
dejarse billetes.

SovUla era el nido dd mujerío, esp-' 
cié de casa de trato o mercado d-' es- 
davas donde los sultanes pendencieros 
y los sultanís ri<»s, de tufo en oreja o 
de billete en la cartera, tiraban d  pa­
ñuelo a las cien mil odaliscas que le 
esperaban mudlemcntc tendidas en vo­
luptuosas almoltadas.

Sevilla era la Sevilla de los chalilos. 
de los señoritos curdas, de los tromiii' 
en juerga y  d  puñaleo a la puerta d.’ la 
naza, como el de don José a su Car­
men.

¡ Sevilla de los cigarreros y de los 
cigarrones, Sevilla de “Don Juan Te­
norio” , Sevilla de los toros! ¡Esta era 
Sen-illa 1 E.s decir, esto no era Sevilla.

1.a Giralda, empingorotada en su« al­
turas, miraba, desdeñosa, a sus explcrta- 
dores, como una gran dama que desde­
ñara d  polvo de la calle aun cuando 
iinncliara la fimbria de su ntauto.

De cuando en cuando Sevilla, la gr.an 
S(!villa cervantesca, descendía de su a1- 
tur.a y traia de la memo a un VelázqucT. 
a  un Murillo, a un Montañés. ,a un Val- 
dés Leal, a un Susillo, para decir, rien- 
te y desdeñosa:

—Esta es Sevilla.
Y se volvía a su torre, a stt augii ta 

torre, estremecid.a por castañuelas, ¡olés!, 
jipios y aun l)l.asfomi.as. y un olor de 
churro, de chotuno, de cocotil perfume 
y de extr.anjeriz.ada droga que la enco­
coraba y apt^tnlwi. Mas ayer se pro­
dujo un fenómeno. Ayer Sevilla .se aso­
mó a  su Imlcón de la Giralda. l*in mu- 
clieduml>re clamorosa atravcs.aka las ca­
lles. Oía Sevilla jiivcnllo« gritos:

j

—Si, señor, desde medíaos de abril escasean los huevos y  abundan los capones.

—¡Viva la nueva Espoña! ¡Viva la 
revolución I

¿Qué era? Era que la vieja Sevilla 
de los chatos, de los j^ios, del olor da 
aceite frito, de las borracheras, de los 
señoritos z<»npos, de la alegría falsa, 
dejaba su paso a  la nueva Sevilla de h  
dignidad (áudadana, del obrero libre, del 
ciudadano culto. Era que los caciques 
habían muerto para siempre. Y que re­
surgía la gran Sevilla, vilipendiada, et- 
camecida por siLs explotadores, la gran 
Sevilla de Trajano. de Vdárqutz. de 
Murillo. de la libertad y de la brilcza aro­
mada por el arte.

‘Jtodrigo  S o r i a n o
8 e v i l )« ,o a ta b is .

i P a r a  F l e t a s  e s t a m o s !
Fleta pide a la República 300.000 pese 

tas para darle un poco de betl canto a la 
República, en d  teatro Caldcró.x

De canto, o de cara, nos parece cara 
la temporadita de canto fietista.

Y a propósito: ¿Cuándo está listo el 
Real?

¿Y cuándo se Publican las cuertas de 
lo gastado en el Real, peseta sobre p:- 
seta?

No e s t a m o s  c o n f o r m e s
Defendiendo lo indefendible—el prema­

turo voto concedido a la mujer-escribe 
Castrovido:

"El sufragio universal—declan los mis­
mos que niegan d  voto a  la mujer—es 
la muerte de la libertad, es po.vcr un 
alto muro al paso de la República...”

La verdad. iio> agradaría que Castro­
vido aporta.se algún texto demostrativo.

Porque lo que decían ios mcmárquicos, 
lo que les indujo a retardar la implanta­
ción dcl sufragio universal y muy lueg > 
a falsearlo, fué precisamente la convi.'- 
ción de que era un peligro para la Mo­
narquía, como al cabo lo fue.

1 es lo que ahora se dice respecto a! 
voto femenino: que resulta un peligro 
para la República.

Sobre todo, cuando a la semana de 
«•’trar por las puertas del Congreso mi­
llón y medio de firmas femeninas cleri­
cales, vemos s.al!r de Acción Republica­
na ii::a cnmiwida—con algunas firmas de 
frigio-—p.ira evitar la expiilsióii ínme- 
diat.i de las Ordenes religio'ns...

El sufr.agio universal fué, como se di­
jo. im arnvi contra la iíonnrquia.

El voto fciuenino .será un arma que 
Utilirar.á el clericalismo contra la Re­
pública.

—¡Sí, Alejandro, sil Ese Jiménez de 
Asúa os un niño sin respeto para un 
hombre como yo, que ha estado en la 
cárcel, y soy incompatible con él, y no 
volveré, ¡se lo juro a usted!, a sentarme 
en el banco azul.

—Observe usted, Niceto, que los socia­
listas tienen ciento veinte votos, que pue­
den influir en la suerte de su elección...

—Si... Claro que analizando las co­
sas.... la ofensa... En realidad..., no ha 
habido ofensa... ni nada que me impioa 
volver al banco azul.
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iB u e n  “ jefe p ro v in c ia l“ !
Salazar Alonso, el de los "enchufes", 

echándoselas de jefe político en la pro­
vincia de Badajoz, quiso proteger al ex 
ministro ex reformista Pedregal sacán­
dole diputado en la elección parcial de 
hace unos días.

Y el éxito de Alonso fué casi como 
el de Pedregal: 15.208 votos éste, y su 
contrincante, Margarita Nelkcn, ¡47.232;

r a y ' a  z  o

u

Había en la católica España de nues­
tros mayores una chufla vinícola. Para 
pedir de beber, un zumbón preguntaba 
solem emente: “¿Para quién vino Cris­
to?” Y los demás de la taberna corea­
ban: “Para todos vino."

Pues bien; si hoy hiciésemos el expe­
rimento d i gritar en la calle: “¿Para 
quién vino 'a  República?", todas las 
gentes responderían a coro: “Para los 
frigios vino."

Y como es verdad, urge Se organice 
la comenmoración grandiosa, que podia 
denominarse “Día del Frigio".

He aquí algunas indicaciones para el 
programa d:: la fiesta;

l.° Desfile de los muchos pendones 
parroquiales propios del acto.

2.0 Vistosa cabalgata, donde figura­
rían con sus trajes regionales todos los' 
caciques alfonsinos que hoy se llaman 
republkatnos.

3. ® Parejas coreográficas formadas 
por los diputados constituyentes que 
pertenecieron a la U. P. o a la Asam­
blea o al ciervismo.

4. « Juegos de manos por los “ técni­
cos”- ministeriales que la República he­
redó de la dictadura y que conserva 
tlrrnamente.

5. » Atrevidos saltos de trapecio. Ahí 
puedan lucirse el ex consejero de Esta­
do Largo, el ex v o ^  del Tribunal Su­
premo de la Hacienda pública señor 
Cordeiro, los asambliístas en potencia 
Besteiro, Muiño, etc., etc., y los mu­
chos auxiliares de las dictaduras que hoy 
empapelan a  los republicanos.

6. ® Carrozas alegóricas de Ahora, El 
Sol. La Vog, etc.

7. ® Republicaííos defensores de la 
Compañía de Jesús y  de la restante pla­
ga de langosta frailu la y monjil que ae 
come a España.

Para final de fiesta podía presentarse 
una hermosa apoteosis de la Concordia, 
cem símbolos de todo el contrabando mo­
nárquico con que tione a la juvenil Re­
pública tn  meses mayores.

¿Qué, hace la ideíca? Pues ¡manos a 
la obra, que puede ser un gran día para 
los republicarios este día dzl frigioI Por 
lo menos, así verán clarampnte por qué 
desde abril a octubre pasan carros y ca­
melas cargados de antirrcpublícanismn.

PREVISIONES QUE. |AYI, SERAN INNECESARIAS
—No es para habitarlo, portero; es sólo para guardar algunas cosUlas que estor­

ban en d  Convento de los Padres, de ahí al lado.

i A.hi va un  ‘‘lliguepo"!
¿Ustedes sabía-n que hay un diputado 

señor Eslelrich? ¿No? Pues sépanlo. 
A B C lo hsí descubierto.

Además descubro que cuando el se­
ñor Estelrich, ¡hachís!, se pone a pen­
sar, dice cosas de este calibre:

"Somos mis compañeros, los ilustres 
patricios Abada! y Rahola (¿patricios o 
fresquicios?) y yo, diputados sin esca­
ños, diputados de eitraponlin."

¿No serán ustedes otra cosa, joven lU- 
gwroT. ¿No ha querido usted decir “di­
putados de trampolín”?

Porque como titiriteros, ¡vaya si lo 
son ustedes, amigo! ¿República? ¿Mo­
narquía? ¡La santísima panea!

Fray Lazo, piadosamente, les noticia 
otra combinación que puede formarse 
COR las mismas letras. Véanla: Valientes 
Estúpidos Resultam Diciendo Eso.

¿Qué? ¿Les gusta nuestra definición?

i l o p e l i a i e l H y e í e D i i a !
Sabíamos todos, desde los tiempos en 

que algunos ciudadanos realistas se ufi- 
naron enganchá::dose ai coche de Fer­
nando VII, que hay muchos monárqui­
cos a quienes les tira el verde.

Pero como se ignoraba qus hiciesen 
osteRtación de scmejairte habilidad, ellos 
mismos, en vez de colocarse jaeces de 
honor, se ponen en la solapa, quizá 
como un ramíto verde.

Ello no sólo porque se lo pide el 
cuerpo, sino porque, según, dicen. las le­
tras de la palabra verde significan: Viva 
El Rey De España.

C olegas repub licanos; ha­
cednos caso.

Pub licad  en sitio  bien v isi­
ble los nom bres de  los d ipu­
tados que im pidan:

L a  separación del E stado  y  
la Ig lesia.

L a  expulsión inm ediata  de 
las O rdenes religiosas.

L a  supresión  del p resu­
puesto  de  C ulto  y  Clero

L a  reclusión de las cere­
m onias relig iosas en los tem  
píos.

L a  depuración anticleric. l 
de  la enseñanza.

¡ Q ue E sp añ a  conozca a  los 
responsables de la m ixtifica­
ción del proyecto constitucio­
nal!

¡Q u e  los españoles sepan 
quiénes son los culpables de 
q u e  E sp añ a  no v ea sa tisfe ­
chas su s  aspiraciones an ticle­
ricales!

m n

l l i

CuraciDH Infaliliie 
can las

arodlpsas apuas de
PHIP1 ]■ t

I T ÍYÍdUI m X  ^

LA MEJOR 

AGUA 

DE MESA
T em p o ra d a  o f ic ia l  desde e l l . °  de ju n io  basta  e l 30 de septiem bre 

S o l i c í t e n s e  i n f o r m e s  y  d e t a l l e s  a l  A p a r t a d o  6»  T o l e d o
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EL CUENTO DEL DIA
“ D iot, Palría y  Rry; 

elírieoi gut oáimi ¡a Ify 
ameróla dt Jesús 
(d* guienss yo no me ¡lo);  
¿bon tu , f ilió la  y  e n u f  
¡ A  t ’». eomfra este /•«.*

Parece que el hombre apcrnis t'cnc 
una onza de razón. Y es que cuando no.̂  
creó el “Supremo Mecánico” , al ir ajus­
tando las piezas de esta maquinilla huma­
na, dando a cada una su oficio y colocan­
do en cada lugar facultades y potencias, 
coiwupiscencias y virtudes, la razón que­
dó rdegada a un rinconcillo del cere­
bro, mientras que las pasiones reinan en 
el resto d d  cuerpo. ¿Qué puede aquélla 
ante tanta fuerza en contra reunida? 1.a 
ordinaria conducta de los hcxnbfcs lo 
donuestra, y en vano la razón enro i- 
quecc indicatKlo el recto camino; no se 
la escucha; las pasiones reunidas gritan 
más fuerte que día, hasta que la razón, 
cansada, cede y sudLa la rienda a todos 
los errtravíos.

Estas consideraciones nacen ante los 
sucesos que estos dias nos están llenando 
de indignación y de asombro, porque in­
dignación y asombro causa ver a esos 
que se llantón cristianos provocando um 
guerra civil, y con d  Pretexto de de­
fender su rdigión, sienten ansias de 
comba'ir con toda clase de armas, como 
si fuera posible esgrimir d  hierro â íc- 
sino y hundirlo en las entrañas dcl her­
mano, sin dejar de guardar al mismo 
tiempo la perfecta caridad que, según el 
precepto de Cristo, todo cristiano d.bi 
sentir hacia su prójimo.

; V hay prelados que se pemen al fren­
te de estas desdichadas huestes y diri­
gen esos planes de combate I ¡ Y hay 
•fuienes se llaman cristianos y aplauden 
y defienden tales maniobras! Pero i es 
que r»  indigna ver a un obispo lleno 
de este belicoso ardor y de este espíritu 
guerrero? Pero ¿es que han olvidado 
sus debero.s para con d  pud>lo? ¿Es que 
su tonsura no les dice n.ada. ni siquiera 
que deben estar libres de todas las pa­
siones dcl mundo y no pensar más que 
en las cosas dd cido? ¿Es que han ol­
vidado lo que dice d  evangelista San 
Mateo en su capítulo V : Amad a riicr- 
tros enemigot, bendecid a los que os 
maldicen, haced bien por los que os oho~ 
rrece.i y  orad por los que os ultrajen y 
persiga» para que seáis hijos de vuestro 
Padre que está en los ciclos"f

Poro estos chistosos personajes, que, 
lejos de vivir como los apóstoles, viven \ 
emno sátrapas, no retroceden ddante tle 
liarla, v con tal de darse el placer de no 
pcrdtr sus bienes tcTrciialcs, no vacilan 
en querer trastornaj a stt capridio l.i.' 
leyes, la religión, la paz y la humanidad 
entera.

Primum v h ’erc; dcitide philosophare-. 
y  tctrniido .al pie de 1.a letra «ste iriiid - 
p io , lo p r iin c T o  es vivir, se dicen ellos; 
y con el pretexto de ganar el eido, quie­
ren .aporler.arse de 1.a tierra, y en nom­
bre (le la religión liactn torio aqiwllo 
que la rdigión rechaza y condena. 1.0 
que están haciendo estos falso; cristia­
nos es olvidar a Cristo, traficando ver­
gonzosamente en su nomltre; torturar su 
Jey y Iniscar la mina de su Iglesia, cru-

El mundo está esperando.

cificánddo nuen-amciitc con su escanda­
losa conducta.

Están azuzando las pasiones, levan­
tando odios y logrando las censuras de 
los verdaderos cristianos, de aqucl'o; 
que saben que se sirve a Dios adorán­
dolo CH espíritu y  en verdad.

Y pueden llegar a conseguir con su 
contumacia en la provocación d  qite si 
d  Gobierno no dicta leyes sívcias, se 
encargue d  'pueWo, que ya una vez le 
lia enseñado las uñas, de traerlos a la 
rcalídarl presente, haciénddes perder 
doble de lo que de otra suerte hubieran 
perdido.

Les puede suceder lo que a aquel tuer­
to, que fué en busca de claridad pa"> 
su ojo huero.

IJcgó ante una imagen muy milagro 
sa, seguro de conseguir el mil.igro que 
buscaba; pero no contento con lavar el 
ojo cnfeTmo con d  agua de la piscina, 
diapoteó con furia una y ;íra  y otra 
vez, mojando ambos ojos; pero lub’a 
removido la suciedad de las aguas, y 
cegó taerfcién d  ojo que llevaba con 
vista.

Pateaba, vociférala ante la imagen 
mil.agrosa, y cuando el cura le emptiju' 
lia hacia la calle, didéndole: “ ¡Déjese 
<le más milagros, hertinnor’, respondió 
con gran desesperación:

—¡ Si yo no quiero ya niüagrcs! ; Si 
yo lo que quiero es d  ojo que tra ía !

‘Jog r lU üria  d e  g r a n a d a

[OIPmiMIDIIES ODIDyS
'Fray Miguel es como una motocicitta. 

Porque hace un ruido muy desagradab’e 
y echa chispas.

F'ray Casares es como un tranvía eléc­
trico. Porque va por donde le llevan.

Fray Indalecio es,., como Dios le h i 
hecho.

Fray Niceto no se parece a nadie ni 
a nada en este mundo. No tiene com­
paración posible.

Fray Fernando es como fray Nic;to. 
No hay que decir por qué.

Fray Largo es como, fray Fernando. 
Tampoco hay que explicarlo.

bray A.bon.'Joz es como un coche pa­
rado. Todo se ve desdo c!; pero está 
parado.

Fray Aivi.«tdro es como las minas Uc 
Ríotínto. Por los humos.

Fray .\zaña es como lis  codoniics. 
Porque, según dicen, da hasta siete gol­
pes.

BASURA HEREDITARIA
I..a degeneración que llevan en la san­

gre los lliirhoiies—aval ii*Ms y yuta—, Ua 
culminado on la rama legiiimi>ta. C '
(ion Jaime el Impotente y ese otr.n don /¡¡l' ’ ' 
Alfonso, que cojea el mismo pie.

Y la degeneraeión que lleva 'a ''Arr 
rama en la sangre, c.< la que no- r.-- 
servaba el porvenir ilc esc principe idio­
tizado y dcl otro sordo, no meno- im­
bécil, que ha heredado el be’fo cúilo
a u s t r í a c o .

¡Y que viendo esas cosas haya aúú
m ia n á rq u ic o s  oii E .sp afia l ¡Y que vosotros tengáis padrel
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[onifa el iobieíno

¿Lo ven ustedes, señores dd Ministe. 
rio? ¿Ven a las claras los frutos d i su 
labor antirrepublicana?

Las ultimas elecciones en Madrid cons­
tituyen, paia ustedes una lección tremen­
da. Que no aprovechará d  Gobierno, do. 
minado por suicida espíritu conservador; 
pero que resalta con tal viveza, que no 
hay manera de disfrazarla con ningún 
subterfugio.

Los 128.000 votos que en Madrid tuv.' 
la Conjunción el 28 de junio, se han re­
ducido a los S6.407 dd 4 dd mes correr­
te. Y como la candidatura de! pollo sa­
grado no absorbió esos 71.693 votos, des­
cuella el abstencionismo con que los re­
publicanos madrileños protestan cont.'a 
los administradores de la República, má 
próximos al ideario de la Monarquía que 
al del pueblo que la derribó.

Madrid es republicano. Clara y rotun­
damente republicano. Lo demuestra el 
que todo el derroche de dinero de la “sa­
grada memoria", todo d  enormísimo es­
fuerzo desarrollado por los jesuítas, frai­
les, monjas, beatas, curas, y aun por cic'- 
tas infelices peripatética« nocturnas, no 
han agregado sino 2.601 votos a los qu- 
tuvo en 28 de jtnUo d  candidato monár, 
quico. Los republicanos se quedaron en 
casa. Y en casa seguirán como se conti­
núe gobernando para los monárquicos y 
los clericales.

Desde que comenzó a recogerse en d  
campo republicano a toda la basura ca- 
ciquB y clerical de la Monarquía; desde 
que se empezó a predicar un derechismo 
absurdo y a rea'bir con los brazos abier­
t a  toda la podre ideológica del borbo- 
nismo, la gente principió a  volver las es­
paldas a los falseadores de la República. 
Y d  daño puede ser enorme com© siga 
entronizada en el Poder esa pirìtica, in­
compatible con las aspiraciones nacio­
nales.

No tenemos la menor esperanza de qje 
cambien las cosas núentras no varíe e' 
Gobierno^ En su discurso de Valencia 
proclamó Alcalá Zamora que el primer 
Gabinete de la República debía ser de 
monárquicos, y esto es lo que ocurre 
Porque si los hombres del Gobierno n > 
son monárquicos, sí lo son las ideas y 
procedimientos que imperan desde hac. 
jo menos cuatro meses.

Se ha mixtiñeado la República. S; hi 
hecho de ella una continuación atenuada 
de lo anterior, y eso es lo que repudiai 
los 71.693 republicanos madrileños qne 
no han querido votar. Véanlo todos y de­
duzcan las consecuencias. Por los sende­
ros del derechismo que se han tomado, 
sólo se va a eso. A desencantar al pueblo. 
A hacerle pensar que, pues se gobierna 
para los monárquicos y con métodos de 
la Monarquía, no vale la pena de moles­
tarse.

V

B a j o  e l  s i p o  de  P r im o
;Bien, pero bien, van los señores del 

Parto de San Sebastiánl
Se interna a cien kilómetros <lc la 

frontera carmonistajcsuítica a los refugia­
dos portugueses.

.Se encr.rqela a unos políticos cubanos, 
so pretexto de que no tienen documenta­
ción, cuando la documentación se la ha 
recogido ja brigada social.

F r a y  L a  z  o

Se atiende las indicaciones del re. rc- 
sentaintc musolinesco cu Barcelona, pa­
ra perseguir y expulsar a los antiíasc s- 
tas que allí se refugiaron.

En ñn, que nos hemos lucido cuantos 
reprochábamos tales absurdos a la Mo­
narquía.

¿Para qué ir a buscar a la frontera 
los que hacen astillas a la R^ública? 
Están en Madrid, y sin duda llevan s >- 
bre el corazón ua escapulario con la 
imagen de! sagrado Primo, maestro en 
esas cosas.

L a - c r u z  s u p e r f l u a
Unos prójimos colocaron una cruz de 

piedra en ia.s escaliuetas del Congreso.
¡Caray, amigosI ¿Creen ustedes que 

aun hay poca cruz con las propias Cons­
tituyentes?

¡Asi que 7)0 están crucificando álli e 
espíritu republicano I

I f e -

C A N TA R ES REMENÜAÍDOS
A la puerta de un ciego 

cantaba un mudo;
“Con Niceto en España,

¿a qué más Nuncio?”
•

Tengo un dolor no sé dónde, 
nacido de no sé oué; 
sanaré cuando la Niña 
deje de ser lo que hoy es.

•
Anda, ve y dile a tu madre 

que hay quien se llama izquicrdisti 
y adula a los clericales.

•
Hay palabras engañosas, 

y  hay juramentes de engaño, 
y  hay hombres que a su parti<lo 
¡le hacen tragar cada trago!...

•
El nombre no hace a  la cosa, 

dice un antiguo refrán;
¡hay cada clericalazo 
que ha sido anticlerical...!

•
El sino de muchas hembras 

es caer siempre de espaldas; 
y el fino de don Niceto, 
hacer siempre pastdadas.

•
"¡Cuántas, calentitas, cuántasI", 

pregona la castañera; 
y el fraile pasa y sonríe, 
porque en sus devotas piensa.

•
Tras un malo conocido, 

otro peor te vendrá;
¡ojo, que en Toledo nombran 
vicario capitular!

•
¡Toda la vida jurand-> 

que harás y harás cuando pueda«, 
y hoy que puedes, lo que haces, 
lo haces con la capa puestal

•
¡Mira que te mira Dios, 

mira que te está mirando; 
mira que España te mira 
y que te la estás jugandj!

•
Tanta promesa incumplida 

me está en.scúaiido, traidora, 
que hace cada vez más falta 
manejar firme la escoba.

—¿V qué te parecemos nosotros, hjjo?

—¿Callas?... ¿No me contestas? ¿Por 
que, hijo mío?

—Porque sí se lo dijera a usted, mí 
mamá me castigaría.

A v e r i g ü e n -  u s t e d e s . . .
Para poder esperar de cada republica­

no, hay que saber por qué es republi­
cano.

Porque hay republicanos que sOn (e- 
publicanos porque recibieron un desaíre, 
una desatención, un perjuicio de la Mo­
narquía. V no porque se h.-ivan sentido 
nunca tales auténticos republicanos.

Y, claro, estos republicanos no son 
republicanos, ni debe aguardarse de elli's 
que piensen en ningún problema « i re­
publicanos.

â

PREGUNTA INOCENTE
Ya que el Pistolero Mayor no viene, ni 

a tiros, ante la Comisión de Responsabi­
lidades, ¿sería muy difícil de lograr que 
íc visitase don X III? ¿Verdad, señores 
carlistas?

i ¡  c i l u p a r  d e l  d o l é !  I d  c l i u p a r !
Según los bien enterados, pasan de 

7-einte millones de pesetas los aumeíitn.s 
que otorga Largo, en el Ministerio del 
Trabajo Ajeno, a los socialistas y “lui­
ses". en cuyo favor hace h  ref >rirn.

¡Nos parece muy bien! El ide.il socia­
lista es que. de cada dos españoícs, un < 
trabaje y el otro viva a expensas del 
trabajador.

Y Largo procura irse accrcaíwlo a eso. 
Si no lo liicicra, ¿merecería ser un cons­
picuo entre los jesuítas del ¡irolct i- 
riado?
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F r a y  L a r o 1 1

BlElMIS CONSEJOS
—Buenas tardes, padre José.
“ Buenas y católicas, hija mía.
•—íE stá  usted hablando nada menos 

que con una el«áora futura de Madrid ¡ 
—Ya sé que tenéis voto las mujeres... 

Aunque no h.aya sido más que por una 
sola vez, les ha tocado Dios en el c ira- 
zón a los socialistas...

—¿Está usted contento, padre?
—•; Figúrate I F4 cerKo femenino es 

nuestro.
—¿Y qué debo lacer para cumplir 

con mis deberes politices?'
—Para ti, el único centro politico h ¡- 

bitable debe ser el cemfesonario. En él 
recibirás las d<bidas instrucciones y la 
papciota para depositar en la urna.

—Pero a algún partido tendré que in­
corporarme...

—Mira, niña... Eso de incorporarte, 
lo haces por la mañana qn la cama... 
Y por muchos años...

—Y  usted que lo vea, padre.
—Esa ha sido siooipre mi intención. 
—'En fin, ¿ qué pasa con lo de los par­

tidos?
—'Decir partido político, es decir he­

rejía. El más católico, ofende a Dios. 
La Iglesia es ct único partido pasible 
para los creyentes. En ella ha de arre­
glarse España mejor que en ninguna 
parte.

—Pero habrá que tener una orienta­
ción determinada.

—Para nosotros, la orientación m:« 
corriente es la d d  mediodía. La hora 
de con>er fuerte...

—¿Se está usted burlando?
—No, mujer. Es que la vida tiene mo­

mentos amables, y  éste es un.a de cllo<. 
—¿I.,« gustan a usted los integristas? 
—¡ No, hija m ía! De ese mal. afortu- 

nad.'unente, no padezco.
—¿Otra broma?-
—Perdón, pero hoy estoy de muy buen 

humor. Los integristas, los jaimistas, o 
como se llamen ahora, los alfonsisías, etc., 
son gente demasiado política, aunque es­
tén de acuerdo con las normas do nues­
tra S.inta Madre. V-uestra misión no de­
be ser otra que la de escuchar al con­
fesor. Toda poHtica aparta de la Iglesia,' 
y nosotros os queremos a todas dentro. 
¿Vas comprendiendo ahora? Alguna vez 
nos convendrá votar a ese o aqiid can­
didato, y. en ocasiones, al que menos 
puedas tú figurarte, porque éstas son las 
conveniencias de la fe católica. Pero la 
inspiración ha de p.arf¡r de nuestra ú u- 
ca y soberana voluntad.

_—Lo tendré en cuenta. Ni Monarqti'a 
ni República, de un modo concreto,

,—^̂I‘'x.actainenlc. \ ' i  Monarquía ni Ee- 
pt'ibltca. I.o qi:e yo te diga, que será lo 
mejor.

—'l'.ntonces el voto no so lo han dado, 
en realidad, a la mujer.

—N o: .se lo lian <in<lo. en .re.úidnd, al 
clero, que nvinth sobre vo-olras, conoce 
sniestra debilidad y s.abr.'i evitaro; el 
lic ito  de caer en un previpicio d.- p 'r- 
versión elern.a.

—’¡Cuánto me confortan sus p.ilabras! 
—El rebaño de Dios tiene sus raba­

danes.
—¿Y <W conmnismo, qué piensa us­

ted, padre .*

—; P a r a  
qué más co­
munismo que 
c 1 nuestro ! 
f Si h a s t a  
ahora d  Es­
t a  do hesnos 
s i d o  n o s ­
otros, y  te­
n e m o s  el 
propósito de  
seguir sién­
dolo I

—Pero es 
q u e  los co­
m u n i  s>das 
p r o p a gan 
u n a s  ideas 
espantosas...
£1 amor li­
bre, que na­
da es de na­
die y t o d o  
es de todos...

—Con pa­
labras heré­
ticas, lo mis­
mo que pre­
c o n i  zainos 
nosotros.

—¿De ve­
ras?

—Tú haz­
me caso, y 
no te salgas 
de mis con­
sejos ni pa­
ra degir d  desayuno.

—Entonces, ¿cree usted -dccididarien- 
te que es un avance lo dd voto d t h  
mujer?

—Afira si lo creeré, que cuando 1 1 
Id  en ios periódicos me puse a bai'ar 
el cliarlestón.

—¿Usted hace esas cosas, padre?
—Ya te he didio que la vida tiene 

ratos amables.
—¡ Si. pero tanta amabilidad, cou- 

funde... !
—Lo único que mé preoo^a e- pen­

sar que puede ocurrirsde a los republi- 
cajnos nuestra disdiKum. Dificiillla es la 
cosa, pero d  piidilo tiene h'>y tinas in­
tenciones...

—En ese caso, ¿qué seria de nosotras, 
las mujeres, con voto?

—Que andaríais por el mundo a  mer­
ced de cualquier desahogado que pre­
tendiera imponeros una doctriia. Y de 
vosotras depende que no ocurra esta i i- 
famia.

—¿Qué tenemos que hacer?
—Echaros a la calle.
—¡T an a! Lo de todos los dias.
—F/:harsc a la calle, quiere decir con­

quistar a los hombres.
—¡Jesús! ¿Esto me aconseja usted?
—¿ Pero tú no eres una mujer va­

liente?
—Con iisleil, si, padre; pero con lo; 

deruás...
.'fi'fiiro 'illori

~ ¡S e necesita todavía mucho sublimado acabar cOn los paja­
rracos que votaron al muchacho de Primo!

lili PBmiEMIl SE im U Il
Si el Gobierno provisional ha tenido 

bastante con seis meses para reducir en 
más de 71.000 los votos republicanos de 
Madrid, ¿cuántos meses necesitará para 
concluir con !■.>« 56.407 que ?-'i ¡ quedan?

Al que nos envíe la solución exacta, le 
recompensaipemos con un ejemplar de la« 
obras completas de Miguelito Maura.

J U D I C A T U R A
Convocadas 60 plazas Textos y pre­
paración en el "INSTITUTO REUS". 
PRECIADOS. 23 y PUERTA DEL 

SOL, 13. Regalamos prospectos. Lo que resultará, ¡al fin!
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UNI iUENI lUEI
Ahora, que con el voto a  la mujer 

hemos de presentar franca y ruda Iu>.hi 
al oscurantismo, para no ver la Rip.i- 
hlica en manos de la reacción, lanzo esta 
pequeña idea, que, de aceptarse, ha de 
dar óptimos frutos.

Hay r^ o n e s  en España que están 
por evangdizar, y pueblos con difíciles 
medios de locosnoción, por carecer de li­
neas férreas o cómoda carretera, donde 
viven sus habitantes en quietud de 
diarca. Muchos de esos pueblos tienen 
sitios llaBos donde puede aterrizar uo 
avión. Pues he aquí mi idea: Todos los 
aparatos militares reposan tranquilamen­
te en los hangares de los aeródromos, 
esperando ser utilizados el dia de ma­
ñana si España entra en guerra con al­
gún enemigo. Pue? ¡ ea 1 i Ya estamos 
en lud ia! Nuestra guerra ha de ser con­
tra d  oscurantismo, contra la reacción, 
contra la superstición y los arcaicos 
prejuicios. Hágase una intensa campaña 
de mítines, conferencias, etc., a base cíe 
ser llevados los oradores en aeroplanos, 
y con la vistosidad de los vudos-^ la 
novedad de tan singular visita, acudirán 
a millares a los campos de aterrizaje 
eventuales los homfcres y mujeres del 
campo a oír oraciones distintas a las 
que constantemente escitcharon al cura 
embaucador del lugar, y poco a po:o 
irá entrando la luz en sus cerdiros, y d  
discurrir de sacristía se irá difuminando 
en España como se diluye en el aire h  
débil voluta del cigarrillo, y tend emos 
votos conscientes y forjaremos una p.a- 
tria mejor.

Si mi idea es puesta en práctica, ga­
narán los pilotos en entrenamient'>, los 
oradores podrían, usando ese medio mo- 
«Serno, dar varios mítines en un mismo 
día en diferentes poblaciones, remoza­
ríamos los pueblos atrasados, les incul­
caríamos inquietudes espirituales, les 
llevaríamos a  sus apartados rin.ones 
retazos de un mundo más civilizado, y 
finalmente, cem esta labor, persistente­
mente hecha, ganaríamos la gran bata­
lla a la maganta España, que con el voto 
a la mujer nos amenaza de nuevo.

£1 Coronel SSai/onefa

r a  y L a z o

las cosas dal Mailcipio
En mi huerto te pu.:ité... Sí. aprecia­

bles muuícipes: Madrid os pla'Uó on su 
huerto, y pronto va a cuincr de vue>tras 
ciruelas, para terminar diciendo: "Los mi­
lagros que me hagáis, que me lo; claven 
aquí". (Éste aquí, ad libitum-')

Porque aquella orgía de aumentar los 
gastüs^in que tuvo graa tajada la su­
puesta reorgan'zación de servicio'—, 
trae ahora la cnonnidad <lc que el inútil 
Concejo, que no lia servido siquiera para 
in^edir que las patatas cuesten como 
Brillantes, aumente en un diez por ciento 
los arbitrioa municipales, que ya eran tan 
variados como excesivos.

Pero ¿es que están locos esos'señores? 
¿Es que creen que los madrileños no pa­
gan ya bastante caro el que su Mumeipio

de hoy sea tan calamitoso como los de la 
dictadura?

Siempre lo hemos dicho: los peores 
enemigos de la República son esos arri­
bistas que se nos han metido de hoz y 
coz en los cargos públicos.

Porque de ellos a los monárquicos no 
va más diferencia que la del nombre. Só­
lo que las enormidades de aquéllos crea­
ban enemigos a la Monarquía. Y las atro­
cidades de ahora se las crean a la Re­
pública. '

Estamos viendo que va a  ser preciso ce­
lebre Madrid una manifestación para pe­
dir se arranque los ciruelos que plantó 
en su huerto concejil.

¿Responsabi l idades,  eh?
El antecesor de Galarza en la Direc­

ción de Seguridad, íué nombrado por la 
Monarquía facciosa asistente del despa­
cho de Desgobernación. Y, ¡clarol, sin pa­
rarse en zarandajas, echó abajo leyes y 
reglamentos y dejó cesante a quien se 
le puso en la dictatorial coronilla.

Las victimas del ¡aunl poseedor de us 
enchufe de 15.000 drt ala, creyeron que 
la República de Maura Chicó y de Nice- 
to el Grande, era una República como ha 
que quiso implantar el pueblo. Y uno de 
los decapitados ilegal y antiadministrat'- 
vamente, presentó una querella contra el 
celebérrimo dos Millán.

¡Si, sí! Véase lo que le ha sucedido al 
muy iluso pedidor de responsabilidades:

"La Sala de Vacaciones del Tribunal 
Supremo de Justicia, de la que forman 
parte el auditor de Guerra señor Ruiz de 
la Fuente, juez especial que ilegalmerti 
desempeñó el cargo al lado del señor 
Martínez Anido, ■negó la admisión de h  
querella, fundando el auto en el siguien­
te: “Considerando, en consecuencia, que 
aun admitida la certeza de los hechos en 
que la querella se apoya, y atribuyendo 
su realización al señor Millán de Priego, 
es evidente que, lejos de revestir carac­
teres del delito que se le imputa ni de nin­
gún otro, fueron obligado cumplimiento 
de dvberes que imponía el mandato de u.i 
Poder público constituido, cuj-a Icgitim-- 
dad de origen no incumbía apreciar al 
querellado, y es forzoso, por tanto, c >n 
sujeción al artículo 313 de la ley situaría, 
declarar la inadmisión de la querella.,."

¿Eli, qué tal la justicia del Parto de 
San Sebastián? La Monarquía de 1923 era 
fiuii- --; sus cómplices, conv> ella, esta­
ban ii’ciirsos en ¡as penas que marca el 
Código, y, sin embargo, los actos delicti­
vos no eran delictivos por... por.,, por i 
que dice en sus vacaciones de lógica e.--a 
Sala de Vacaciones.

¡Y el pueblo, entretanto, pidiendo res­
ponsabilidades I iComo 3 chinos, correli­
gionarios! Así nos tratan, a los seis me­
ses-de gorro frigio y de frigios sin gorro. 

Va a ser preciso pensar que io merecimos.

—Ahora si que no tienes disculpa. Ya 
te puedes casar.

—Sí; pero ahora... soy partidario del 
divorcio.

F L O R E S  DE T R A P O
Abre uno un periódico y lee: “Decla­

raciones del ministro Tal."
Coge otro periódico, y hall.i; “Mani­

festaciones del ministro Cual”.
Pero mira uno la Goerfo. que es don­

de importa ver la$ manifestaciores ñs 
los ministros, y cero, cero, cero.

Allí no hay más que broza.
¿Cuándo bajaremos del Limbo, seño­

res administradores del Parto de San 
Sebastián?

icpúWica como la ilc Coloiiiliia, ¡no!
Fray Niccto y su coimuitdad—curas, awn- 

jas, beatas, monárqu'-cos, n^ociantes con 
lieriódicos, vago» profesionales—patenden 
que la República española se haga católica, 
apostólica y romana.

Es liecir, que seal una Repúb’ica comí 
la de Colombia.

Qi»'cncs hayan posado por aquel país—sin 
descripción posible—han de opon.rsc a esa 
iiderfrtór a grito herido.

1 No, no, no!
La República—régimen <M pueblo párá el 

pueblo—es incompatible con el predominio 
de Roma.

Y quien lo dude, que se dé una vuelta 
por Colombia.

Justicia-Los Errores Religiosos
N U E V O  L I B R O  D E  A C T U A L I D A D

311 páginas de amena lectura anticlerical. Demostración científica de que Dios 
no existe, y de que el alma humana no es inmortal. Explicación racional de la

vida en el Cosmos.
l ' r e c l o !  6  p e « e t u »

D e p ó s i t o ;  S .  E .  L.  E. ,  H o r t a l e z a ,  n ü m .  89 .  — M a d r i d
D e  v e n t *  e n  t o d a #  1- i I » r c r Í A e
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Los homli [es piovidennales 
• • y se [osto
únira nota cancttrtitica g»« 

une a todo« nueitroa ñl&tofoa y 
aiitemat ea'Ia del oaloUciuna,—Pi- 
dal.

El orgullo de poseer en la Eaza a 
Cánovas dd  Castillo nos costó, en cifras 
redondas, esta cantidad: 1.962.257,720,63 
pesetas. Esos sesenta y tres céntimos no 
los quito dd balance aunque me aspen: 
es la gaxantia det cálcula

Cánovas era malagueño y tan sinqjá- 
tico cetro d  banquero Salamanca, que 
acaba de biografiar don Alvaro de Fi- 
gueroa; lo que no obsta para que d  ex 
conde de Romanones deba ser sometido 
a las responsabilidades por merecerlo y 
mucho, y que Cánovas nos hiciera la 
pascua.

Este problema de los hombres provi­
denciales está sin resolver. Las Razas 
que crceji necesitarles los pagan dema­
siado caros. Ahora Prieto, d  ministro 
de Hacienda inalgri lui, nos va costan­
do 680 millones de pesetas, y el diablo 
sabe todavía lo que sucederá con el plan 
financiero dd goitcmador dd Banco, que, 
a excepción de Prieto, no gusta a nadie. 
Pero desde que Cervantes diera a  los 
gordes, por seirlo, patente de buenahom- 
bria, estamos arreglados.

Yo que en la presente situación an­
gustiosa, tanto para la economía dd  in­
dividuo como para las rdaciemes inter­
nacionales, me he metido entre pecho y 
espalda lecciones dd  profesor sueco Gus­
ta! Cassd, y dd no menos grande Stra- 
kosch y del propio Jolin Maynard Kcy- 
nes, tengo que aceptar esa barriga pen­
sadora o financiera; porque es providen­
cial. El fu it homus nussil a Deo cinqui 
«omem erat Joonnes no se termina nun­
ca. Un poeta llaanado Ferrari decía que 
“continuanícnte Dios se está haciendo 
hombre”.

Es verdad; Leníne, Sut-Yan-Sen, Ke- 
mal, Gamllii, Mussolini, Alcalá Zamo­
ra... Pero qué caros resultan... Para un 
Alcalá Zamora, que economiza hasta d  
agua de Cartagena, ahi tenéis a ^Ius- 
solini—a quien d  mismísimo Pontífice 
ha llamado hombre em'iado por ¡a Pro­
cidencia—, regalando al Papa cerca d: 
dos mil millones de liras y el cogollo 
<k; Roma. Júpiter et Augustus dmííiiin 
imperium habent; penmitidme estos la­
tines. que no son como los qu« el dicta­
dor pedía interpolar a sus censores en el 

politico de sus Notas oficiosas
Claro está que Mussolini y el Papa 

tienen sus razones para engañarse cor­
dialmente. pero el l>uce es un genio ca­
ro. A los atrevidos, no a los audaces, la 
•fortuna ayuda, que asi lo dijo Virgilio. 
Pero esc atrevimiento genial lo pagamos 
nosotros los lisos, los pclgares. fran­
camente, es demasiado costo. El otro día 
ida  yo, en mi amor a mi patria, un es­
tudio acerca del colapso económico de 
Europa, firmado por Winston Churdiill. 
precisamente el primer escritor y char­
latán qne, sin otros méritos técnicos, se 
hizo, o le hicieron, hacendista; y después 
de examinar ¡as finanzas nada menos 
que desde los tiempos bárbaros, y no 
erráis que son los del intervalo lyi.v-iS,

y partir de Stuart Mili 
como hacemos los que 
no sabemos ni jota de 
e c o n o m í a —y no lo 
digo p o r  d’Olwer—, 
terminaba asi su je ri­
gonza: “Dejadnos ha­
cer c u a n t o  podamos 
por los demás si son 
rasonables; p e r o ,  en 
aso  contrario, la Gran 
Bretaña y los Estados 
Unidos, actuando con 
lealtad el uno para el 
otro y con justicia y 
caridad para todos..., 
son lo suficientemen­
te fuertes para mar­
char por si mismos.”
¿Más claro?

Y, en efecto, llegó 
el S. O. S . dd  Banco 
de Inglaterra, y Amé­
rica le tiró en la cuer­
da unas centenas de 
millimes de dólares...
Entre cotnpadres, es 
decir, entre iguales—

Saber lo que saben 
los demás es no saber 
nada, dice D e l R ío  
Hortega, nuestra ma­
yor autoridad científi­
ca hoy, sin salvar a 
nadie, aunque el Es­
tado no sabe una pa­
labra de este inmenso 
vallisoletano, tal vez 
porque Castilla no es­
tá de moda. Por eso 
los hombres providen­
ciales nos vienen al 
pdo. Desde que los 
pensadores jesui t a s, 
lo s  del juxnaturalii- 
mo, y los escriturarios 
todos de aquellos tieir.jos nos zam.'U- 
lleron en d  providencialismo, hemos sa­
bido esper.ar sus dones. El propio Key- 
serling decía en Palma: “La Providen­
cia os ha hecho una magnifica proiyesa; 
a vosotros incumbe cumplirla.”

Siempre que se habla de España se 
unen' las dos cosas: España y Providen­
cia; España y promesas. Sm querer 
recuerda uno cierto pensamiento leído eu 
im Ataranaque de pared, de « o s  de vein­
te céntimos: “La mujer sabe utilizar pa­
ra la cocina lo que d  hombre ha descu­
bierto en las estrdlas” ..., frase que, sm 
ser de Gasset. está bien, y quiero yo 
que diga o signifique que en España, 
como descubrimos t.m pocas estrellas, ex­
ceptuando cinemáticas y t.-uigueras, la 
mujer no sabe qué llevar a la cocina.

f'tiffpuio  'N o e l

HUELGA SOLUCIONADA
—i Cómo se conoce que es una Compañía de fuerza! 
—De fuerza, no diré .. Pero jde fuerzas! .. No haj 

más que pasar por la puerta.

UN DESCUBRIMIENTO
Sabíamos todos que la elocuencia de 

don Niceto era grande.
Pero desde e) otro día sabemos que 

hay algo en éi más grande que la elo­
cuencia.

La soberbia.
¿No, amigos Botella y .-ásiJa?

s lo ,  l u e s ,  e l lo  se  i h i k . . .
yucicnios archivar en nuestra c> leccum 

aleo qne no lu  »«lo p'ie-tQ de rcl-.evc. 
Diclio a'go M que Prensa aplaudió cf 
discurso y la actílud de dei Niceto la 
Ñcdic do las Dimisiones.

Esos periód eos son: el de Mardi, d  
,'í I¡ C, los frigios <lcl cons.abido Consorcio 
y diario de don Juan de Ui Ci'TV.i y Pe- 
ñafieJ.

2 Itira qué decir mas ?

ENTRE DOS VELAS
—Yo creo que la que más me convie­

ne ahora es la republicana.

.4Biblioteca Nacional de España
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II
Yo no sé por qué se quiebran tanto la 

cabeza mis queridos cofrades con eso de 
si nos expulsan o no nos expulsan. Se 
conoce que el miedo les ha hecho olvi- 
€hir el k tin :

M omcIihs jh claiistro 
non valet ova dúo; 
sed quando esl exira 
bene valel Iriginla. •

Bueno; d  que compuso estos versitos 
se conoce que había bebido mal vino, y 
como consta de nuestros clásicos, con 
mal vino no hay quien haga buen latin.

Bien se ve que no los firmarían Cice­
rón ni Ovidio; pero no están mal en 
cuanto a su contenido, pues dicen una 
verdad dd tamaño de un cirio pascual.

Fuera del claustro valdremos por trein­
ta, sd)re todo por treinta de esos lechu­
guinos de la e<¿ción de este sigla

¡Mal año para los que solicitan y ob­
tienen de las damas esa protección de 
los cínicos anuncios por palabras l ¿ Co­
mo, cuándo y ep qué van a poder com­
petir con nosotros? .

Porque, ¿salir de España? ¡Magras! 
¡Si esta es la tierra prometida 1_
Nos disfrazaresnos con unos trajeci- 

tos pimpantes y unas coriiatas tricolor. 
Nos pondremos en el ojal de la cha­
queta retratitos esmaltados de Lerroux, 
de don NLceto y de Cordero. Aprende­
remos a decir en público esas palabro­
tas que con frecuencia se nos escapan 
en privado, y ¡ a ver quién nos descubre!

Claro está que no harán m u ^o  por 
¿esTibrirnos, porque al que más y 
que menos de los que mangonean el co- 
Urro político tenemos secretillos que 
guardarle. Nos han sableado de lo lin­
do; han comido gratis en nuestros ho­
teles; han viajado gratis en nuestros 
trenes y en nuestros tranvías; han co­
brado bien las insulseces que escribie­
ron en nuestros diarios y en nuestros 
semanarios; nos han traído sus hijas 
averiadas y sus hijos incompletos a que 
los casemos con duques de la Stulticia 
o con Rosas Místicas, y, sobre to ^ ,  
podemos decir y probar en cualquier 
momento quiénes de ellos pertenecen t  
la cofradia de Sa¿i José por precio y lu­
crativo consenso, por imprudencia teme­
raria, por pobreza de e^ ír itu  o por su­
pina ignorancia.

I’odian habernos echado por sorpresa 
en la segunda quincena de abril, cuando 
creíamos que esto de la República no 
era más que una broma que el nieto del 
al>uolo desconocido le había gastado a 
don Niceto; pero desde d  día de la que­
n a  estamos sobre aviso, y ya en los ni­
dos de antaño no hay pájaros hogaño; 
es decir, si los hay; pero no se dejarán 
cazar ni por el propio Guinermo Tell 
si vuelve y se pone, como Ossorio y 
Gallardo, aJ servicio de la República.

F.sto de que nos vamos, aunque !i 
ConstitiKión lo mande, no lo creen más 
que los niños y militares sin gradua­
ción por cierto que uno de los prime­
ros cantaba hoy a nuestra puerta:

Un fraile dijo a lina monja: 
Prepárame la maleta; 

mira que el pueblo está de uñas 
y nos manda a la,., frontera.

¡ Angdito 
de Dios I No 
lo verán tus 
ojos.

S in  e m - 
b a r go, mu­
chos de mis 
colegas t i e- 
nen un mie­
do loco y se 
pasan la vi­
da probándo­
se la i n d u- 
mentaria se­
glar y ensa­
yando al es­
p e j o  gestos 
d e  hombres 
I i b ertinos.
Aquí ya no 
reza ni Cris­
to; con los 
B r  aviarios 
h e m o s  he­
c h o  pajari­
tas ; en vez 
d e vísperas 
y completas 
c a n t a m os 
t a n g o s  ar­
g é n  tinos, y 
desde h a c e  
dos semanas, 
d e s p ués de 
cenar, en el 
p r o p i o  Re- 
íecto r i ó s e  
hace música, 
y  ensayamos, 
a d e más de! 
agarrao, 3 o s 
b a i i es más 
extraños.

Anoche, el 
padre Daitinán y  el hermano Deme’- 
trio se presentaron con la cara tizna­
da; el uno tañia un almirez y el otro 
una sartén, y dijeron muy serios que 
aquello era un jass. Yo en mi vida ha­
bía oido semejante palabreja. Lo cier­
to es que armaron una algarabía de 
todos los diaNos, y cuando el padre 
guardián quiso poner orden, por si la 
vecindad se enteraba, ya no pudo,

AI principio si que lo tomábamos en 
trágico, porque los padres, graves, nos 
aseguraban que don Niceto era el An­
ticristo; poro aliora ya cstaftios conven­
cidos, no sólo de que no lo es, sino de 
que en el Gobierno más o menos pro­
vincial no hay Anticristos, ni siquiera 
jinetes de! Apocalipsis..., y alegría por 
todo el cuerpo eclesiástico. Es decir, 
alegría para los demás, que a mi maldi­
to sí el problema ha llegado a preocu­
parme. Me trajo su reverencia al sas­
tre para que ii:e tomase medida de un 
temo profano, y lo mandé a hacer po­
lainas. Y esta mañana, cuando me trajo 
la corbatita tricolor, en su presencia la 
tiré por la celosía.

—Pero, hermano—me dijo—, ¿no ve 
el peligro que nos amenaza?

—Francamente, no lo veo, reveren­
dísimo.

—¿ De veras no cree su paternidad que 
nos expulsarán?

—Me tiene sin cuidado.
—¡Qué valor!...
—Si nos expulsan, yo me quedaré y

CLARA CAMPOAMOR. PEROREADORA 
—¡Hay que llevar a las mujeres a las Cortesl... ¡Hay que hacer 

que las mujeres decidan con su voto la suerte de España!...

viviré, adehm, como me dé al gana.
—; No salgo de mi asombro I ¿ Qué 

pro)-ectos tiene, que le inspiran tanta 
confianza?

—'Ei de hacerme agrario. Y si éste no 
me sale bien, otro más sencillo: seré 
fraile sin ci^tilla al servicio de la Re- 
¡mblica. Y verá usted enchufes, padre 
guardián.

7 r .  J a c o  Iñolo 9 est

C o n  l a  I g l e s i a  t o p a s t e
Muy cuerdamente, el gobernador de 

Zamora impidió allí un día d. liiU> con 
negar licencia paca unas provocaciones 
religiosas en forma de procesión.

El obispo se quejó a su hermano es­
piritual Miguelito. Y Miguclito, natural, 
mente, impuso al gobernador el castigo 
de trasladarle.

En 1909, Maura padre comenzó el des­
cuaje de la Monarquía. Rn 1931. Maura 
hijo hace lo propio con ¡a Rciiública.

¡Los liay gofe.fl
V

A t u n e p í a  a n d a n t e
¡Con cuá"''t.-i p e a , con cuánti, eierihe 

el órgano maiinal de la atiirerí-i m n.-ír- 
quica: “Dice el candidato derTotado“ !

Porque d  derrotado no fue S'il i el sa­
grado letoño de Priim-, sjno toiia la 
comparsa de írL-i-.s que tratan a la opi­
nión como si se compusiese de atunes.
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Hay que a u b a r  u n  el 
fanlasma del clericallsm n

Los clerica]«, los militaristas, los ca­
vernícolas, los monárquicos, mi resumi­
das cuentas, están que echan lisnbre con 
la RepúWica, porque aunque ésta no se 
manifieste con ri radicalismo que exigen 
Jos tiempos y las circunstancias, actúa 
en forma lo suficientemente liberal para 
aterrorizar a  esas supervivencias de las 
edad« troglodíticas, a  quienes se les va 
el dominio espiritual y la tiranía terrena 
en cuanto se emancipan las conciencias 
y se les arranca de sus manos «ivilece- 
doras a los pobres niños, que en la edad 
más critica do su vida sufren la mons­
truosa imposición de unas creencias, de 
unos principios que no se permite razo­
nar ni discutir, y que, si no tienen la 
valentía de arrojar al sudo, sem como un 
fardo insc^rlabie que por toda una vida 
posará sebre sus hombros.

No hay razón alguna, ni filosóficamen­
te «  adnnsíble, que a una criatura que 
aún no tiene formada )a razón y que ca­
rece de albedrío, se le marque cono a  una 
res y le metan en d  redil de una reli­
gión. sea ésta la que fuere, poniéndole 
en el dilema, siempre torturante, o de se­
guir grcgarialmcntc la bárbara imposición 
de ser cat<yico, o protestante, o judio, 
por la rutina o d  capricho de sus roayo- 
r« ,  o de tener que apostatar cuando el 
raciocinio y las indinacion« de su sobe­
rana voluntad le apartan de las creencias 
que sin consultarle le inculcaron. Hacer 
esto me parece tan infame como enseñar 
a  un niño a ser ladrón desde la cuna.

La conciencia inf-intil merece el máxi­
mo repeto, y los p ad re  y los educado- 
r e  no pueden ni dd>en hacer otra cosa 
que cultivar la inteligencia dd  niño con 
fai tolerancia y sumisión a la libertad, 
que día pueda espontáneamente, con la 
máxima independencia, seguir aquellos 
principios, aqudlos idearios que e té n  más 
en armonia con su mancra_ de pensar, 
con sus más íntimos sentimientos.

Esta, y no otra, e  la razón de la alar­
ma de esas gent«  que ante la desapari­
ción de su hegetnonia «pirkual, base de 
otras hegemonías más materiales y egoís­
tas, sienten el pdigro cierto de su de­
rrota.

De nada valen sus amenazas, ni días 
nos deben asustar. Rl clericalismo, como 
el militarismo, no son peligros real«, sino 
fantasmas que no r«istcn a  la luz ni a 
una voluntad r«iiel1a y enérgica. Las 
hr.avatas de los cavcmicoias son tan pue­
riles c inofensivas ccmio el iliablo que se 
aparecía en Lccumberri, Una pareja do 
la Gu.anlia civil ahuyentó al demonio. 
Un pueblo puesto en la c.ille para defen­
der d  maiulato de un gobierno rcipublic.a- 
1)0 y laico, tiene subr.ado poder para que 
los ignacianos y los pseudo-e<hicaclor« y 
los muy discutibles benefactor« religio­
sos salgan lmycn<lo de la quema como 
.alnm que lle\’a d  dialílo.

Ksp.aña no será República mientras las 
conciencias no « ten  envincipadas, ni ten­
drá libertad en tanto que la cultura no 
acabe con los dominadores «pirituaks de

—¿Más papel« en defensa de la religión? No se molesten ustedes, que don 
Niceto, su abogado, está dentro.

voluntad« claudicantes 
mezquinos.

Una cajt^aña enérgica e incansable por 
ciudad« y campos, pidiendo la liberación 
«píritual de los español«, la separación 
de la Iglwia y d  Estado, d  sdmetimien- 
.to absoluto de todas las asociaciones, re­
ligiosas o no, a las leyes; la incautación 
de loe bien« indebidamente detentados, 
la expulsión de las Ordenes religiosas que 
constituyan un peligro para la patria, la 
secularización de los cementerios, d  ma­
trimonio civil como único y supremo con­
trato de la sociedad conyugal, d  divor­
cio, la enseñanza integralmente laica, se­
rá lo que salve a nu«tro pais y lo pon­
ga en d  rango de las Repúblicas vendad. 
Otra cosa será convertir a E ^ añ a  en 
una Rcpubliquilla ignaciana, digna de un 
doctor Francia.

Y esto hay que hacerlo ya, ahora 
misma

¿Cuándo organizamos la campaña por 
todo el territorio nacional?

Yo estoy siempre dispu«to.
. t l i t io t l ío  d e  t e s a t i l a

litro  escariiiiciito mei(|iiia(lista
¡Pedregal, derrotado por Margarita 

Ncikcul Pues, señor; estiw nicJqi ia:ii>- 
las nos e-tán resultando un i'im pam 
puin. ¡Xo se pierde un purtapié elect''^ 
ral en España que no lo reciban ello 
on Ia.1 posaderas!

Al paso que van, ya vemos en qué
ac.abatá todo,

En que Melquíades tenga que colocar­
le sus beatos discursos a Pedregal.

Y en que Pedregal tenga que endil­
garle sus tabarras a Melquíades.

Aforra-adamenlo, la democracia per­
derá poco. Al contrario, grnar.í micho.

y d . cerebro, J J  g T 11 O COr d e l P O
Otro cargo para Cordetro: la jKCsiden- 

cia efe la Comisión <fc Responsabilida­
des.

Nada; que le vemos ocupando la vasin- 
te ód cardenal Segum.

"CHANTAGE” CONYUGAL
—Tú verás... Pero si quier« que vote 

por el candidato republicano, tienes que 
comprarme ese sombrero.
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[O lir à  la desfarlialer
iCómo, pero cómo les zumbarían los 

oidos a los Caballeros del Enchufe du­
rante la célebre sesión del Ateneo! 
¡Aquello si que íué la lista grande de 
los "vivos"ll ¡Y qué colección la de los 
tragones, bieiv catalanes, bien de aquen­
de el Ebro!

Más de las dos terceras partes de los 
constituyentes se reconstituyen, chupa 
que te chirpa del santo bote. Más de las 
dos terceras parles se comen a la Re- 
pública, vìvila y coleando.

Pero, la verdad, no nos asombra que 
haya tantísimos frescales. Lo que nos 
deja con tres palmos de xevere.idas na­
rices es que el Gobierno continúe sin 
enterarse del clamor general y que las 
Cortes den la callada (y la enchufada) 
por respuesta.

¿Es que no se va a  poner coto a los 
cazadores furtivos- de gangas? ¿Va a con­
sentirse que continúen comiendo a dos 
carrillos los coleccionadores de momios?

No vamos a decir qne hemos vuelto a 
los peores tiempos de ¡a Monarquía, pot. 
qud fuera exagerar la nota. Pero sí de­
cimos que se está en ios peores tiempos 
de la República. A la pobre res pública 
la descuartizan doscientos caballeros, y 
no hay quien, con un directo en las qui­
jadas, les cambie sus dictas en metálico 
por dietas de las otras.

¡A ver, pues, si «os enteramos, ciegos 
y  sordomudos del Gabmetel ¡Que eso 
del enchufismo huele ya muy mal, pero 
que muy mal!

Y si ustedes continúan haciéndose los 
locos, podría suceder que el Ateneo, y

F r a y  L a  z  o

con el Ateneo el Madrid republicano, los 
hiciera a ustedes cuerdos con una ma­
nifestación como aquella que aplastó a. 
Maura papá.

Basten, pues, las manifestaciones des. 
agradables que prodigan, las gentes de 
buen olfato.

¡A barrer el enchufismo, si no quieren 
ustedes que por el enchufismo los ba­
rran I

Lo que se aprende cutre monjas
La otra tarde, en una reunión feminis­

ta del Ateneo, a la que asistieron lai 
destacadas figuras del movimiento "pro 
la mujer”, figuraba ura señorita "hija ds 
María”, atraída por la corriente de las 
'i.uevns idea.s v deseosa de escuchar a 
las “pionr.ers” de la avanzada ¡ntelec 
tual femenina.

Escuchaba con timidez la exposición de 
las teorias más modernas, cuando la 
hermosa Magda Donato empezó a refe­
rir sus observaciones sobre el trabajo fe­
menino en Cataluña.

—Alli^lecía—las mismas madres lle­
van a sus hijas de doce y catorce años 
a trabajar en una fábrica, ¿sabéis de qué? 
¡De preservativos!

La joven “hija de María" se volvió al 
que tenía a su lado, y le preguntó:

—¿De qué ha dicho?
—I>e preservativos.
—¿Preservativos? No entiísido.
—Co...—roi^iicó el interpelado, sin nin­

gún eufemismo.
—¡Ah, ya! Ahora, sí—dijo la señori­

ta, satisfecha.

[ |  c l e r i c a l i s m o  d o m i o a a t e
Ustedes leerán todos los días mil dia­

bluras hechas por enemigos de la Re­
pública que no padecen la menor mo­
lestia.

Pero sepan, en cambio, que en hfn- 
drid se ha llevado a la cárcel a dos mu­
chachas por vender un periódico comu­
nista, legalmente sellado por la autori­
dad.

¿Eh. qué ta!, republiquita de los M.iu- 
ra, Galárza y demás hermanos en ci 
Señor?

Por cierto que en la cárcel d- muje­
res, según refieren las detenida«, se obli­
ga a rezar mañana y tarde a  las reclu 
sas.

No nos admira. Con e’ cr'terh iiire- 
rante en el Gobierno, lo maravlli«o se­
ría lo contrario. Todo aquí es A 
D. G.

—¡Ya tenemos dos votos!

Es pa ña  no t i e n e  h u e v a s
¿No lo saben ustedes? Tampoco lo sa­

bíamos nosotros; pero un amigo nos 
forma.

España paga anualmente cerca de cien 
millones de pesetas por compra de hue­
vos extranjeros.

La avicultura, o sea el arte de cnar 
aves, está abandonadísima, y somos tri. 
butanos de varios países, lo que es pre- 
ciso remediar cuanto antes.

Se explica que en la monarquía no 
hubiese Inievos; pero en la República, no 
debemos consentirlo los republicanos.

Lo que sueña el buen español.

Con el d in e ro  a jeno . . .
Cuando vino la República, la gente 

pensaba que, por razonable econon-l 
iba a suprimirse el ministerio de Eco­
nomía. Pero como hubo que enchufa- 
seráfico Nicoláu, se conservó la inútil 
y costosa covachuela.

En seguida, como hacían falta otr-'« 
altos cargos, se creó el ministerio de 
Comunicaciones.

Y ahora, por último, se introduce en 
el ministerio del Trabajo Ajeno un sin­
fín de altos enchufes formidables.

¿Comentarios? ¡Para quél Ya los ha­
ce, y bien gordos, el pueblo, cada vez 
más escuálido.

[| liomlire ile las Ordeaes
Don Niceto, el hombre de las coaccio­

nes parlamentarias, es también el hom­
bre de las Ordenes religiosas. Nadie se 
opone más y mejor a que se las expul­
se. Y es que don Niceto las lleva tan pe­
gadas a si, que. naturalmente, sin esfuer­
zo ninguno le fluyen del nombre y los 
apellidos, concordadas y sin concordar. 
Prueba al canto {al canto llano):

Tri N itarios.
Bened I ctrnos.

Domint C os.
Hermen.'.' d lo<t nolires.

Ho.ipi T  alarios.
Salesian O s.

A guslinos.
E  r-.i I ,  a i i i . - .

Francis C anos.
C A puchinos.

Paú L es.
Jesuít A s.

. Agoni Z antes.
Marist A «.

M ercedarios.
Hermanos de la D O etrina,

'I* R apenses.
Carmelit A s.

Podiía repctir.se I.n prueba con otms 
muchos de las Ordenes que padecemos y 
dc las cuales, no se olvide, sólo estaban 
omcordacla-, tn - s .  I V m . (n]¿ ,„ a s ,  si 
todo el mundo está convencido de lo. 
que tenemos con don Níceto?
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Un repubücano 
dulcecito,

Fray Luis Zulueta.

Un radical 
socialiata, 

Baeza Medina.

Un repub-icano 
canario, 

Franchy Roca.

Un energúmeno 
beato, 

Beunza.

Un socialista... 
lerrouxista ahora, 

Saborit. .

Un republicano 
catalán él, 

Lluhi.

P asillo s  flel GoogrosD
Gabriel Franco y Ba'brmtín.
—¿Cci'que Miguel Maura insiste en' 

que si se aprueba la Constitución de 
modo que hiera sus orígenes ’de creyen­
te, lo cchart todo a rodar?
_Lo que hay que hacer, amigo Fram-

co, es evitar que Maura vuelva a estar 
en rueda •

Abeytúa y  Fernando Valera.
—¡Mucha “coba" le da estos días B.;- 

silio Alvarez a Alcalá Zamora!
—¡Si, hombre; si le va a hacer sumi­

ller de cortina del Palacio presidencial!
—Y eso. ¿qué es?
__El eclesiástico que tienen los reyes

y l‘>s presidentes católicos, como doti 
N’iceto, pala correr la cortina del canon, 
o tribuna, y bendecir la mesa en ausen­
cia del pauiarca. ^

Clara Carapoamor y el doctor Mara- 
ilón.

—Una consulta, doctor: ¿usted cree 
Qo la fecundación artificial humana?

—Yo soy católico, apostólico, roma­
no, y. como tal, tengo que proclamar 
que es un hecho probado nada menos 
que desde que vino al mundo Criito por 
obra del Esi’frítu Santo.

•
El capitán Jiménez y Castrovido.
_Para casi todo e! mundo. Maura es

el pu.ito vulnerable del Gobierno, que­
rido don Roberto.

—Sí. ¡Y Casares la admiraciónl
•

Dos diputados socblistas que se ape­
llidan Alonso.

—.Vioclic nos metimos un rato en ese 
teatro que le llaman Fontana.'

—¿Y qué vistis. Chumirgo?
— la Carmen Díaz.
—liuenn jaca, ¿eh? ¡Vaya tía!
—\ o  está trai. Per > yo juí pirq'ie, 

m’habian dicho que cantaba 1m 
ria, y no era verdad. T'”'u era hablar, 
¡liablarl..., ¡que uno s’abarrc tool 

•
Marco Miranda y Luí« de Tapia.
—¿De mo<lo, amigo Tapa, que Cor­

dero dirig'cndo la Comisiói'i tic Respon­
sabilidades?

—Si, digiriendo.... digo, dirigie'ido.
•

Díaz Fernández y Gil Robles.
—;Quó enormidad, y cómo llueve, 

amigo GUlto! Salí de casa sin para­
guas.,.
_; Pues esto no es nada para lo que

tiene que ll"vcr antes de que vean u - 
tedes disuellas las órdenes religiosas!

•
Jiménez A“i'ia y limiHa"o Iglesia«.
__Vengo dv coniiirarmc, segií.a la

moda, unas camisas lila, amigo Iglesicsi.
—Con que sean transparentes, ba.-t.'..

•
Abilio Caldefóo y Fanjul.
—Perdone usted, Fanjul, que no me 

acuerdo ahora: ¿¿óierto se escribe con 
hacbc?

—¡Naturalmente, hombrel Si es par­
ticipio del verbo ¡labtr.

—Tiene usted razóu; estaba desme­
moriado.

P r e c a u c i ó n  j u s t i f i c a d a
I.os carlistas han dirigido un telegra­

ma a don Alfonso de Borbón y Aus­
tria Este-Oeste-Norte-Sur.

Le piden por las once mil virgene.s—y 
de propina la de Ezquioga, que tiene 
carne de fraile—no se deje visitar por el 
Alfonso de Fontainebleau, por lo.menjs 
antes de que tenga resuc'tj morir.-e.

Como co profesamos ningún rencor al 
carcamal heredero del carlismo,-n >« pn 
rece muy bien el consejo. El X III es 
peor que u"a epidemia. Aunque n-> se. 
mejor que su machucho tocayo.

C a d a  c o s a  a  s u  l i o r a . . .
—“Hay que asaltar los convjtíos, levan­

tar los velos a las novicias y convertir en 
madres a  las esposas del Señor.” Eso de­
cía usted hace treinta años...

—Eso decía, y era el primero disi-uest-) 
a ponerlo en p ír ic a , pues soy más hombre 
de acciótn que teórico.

—I Cómo ha cambiado usted 1
—Sigo sendo el mismo.
-P e ro  ya no recotmenda a los suyos el 

levantamiento general de velos.
—¡No me hable usted del Im-antamiento! 

Siempre me ha gustado ir en prins.ra fi'a 
y dar ejemplo de hombría a los demás. 
¿Cómo voy a recomendar ahora, a mis 
años, t r  ataque en el que yo tendría que 
ser »m{úe espectador?

è

A L L I  y  A Q U I
En Ubeda ha habido un concurso de 

bandas de música.
En el Congreso hay cada día, en el 

debate constitucional, un concurso ce 
irse por los cerros de Ubeda.

En fin, todo música.

S  A  B  B  O  S ___
... qil', desde muy a poco de salir de' la 
cárcel, fray Niceto padece de sonamtwhs- 
mo, con ataques tan frecuentes y tan agu­
dos, que sus familiares, que lo soportan en 
la mayor reserva, por consejo del doctw 
Juarros, tuvieron lia dos meses que dis­
poner que un aj-uda de cámara vdc sus 
reposos.
... que el antiguo socialista, luego roma- 
D«i sta, García Cortés, se dispone_ a rein­
tegrarse a su primitivo hogar político, si­
guiendo a Lamoneda y a otros compañeros 
que se dcscarriaroa

—¡La verdad es que si nosotros tuviésemos que trabajar ocho horas diarias!
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i i i i i i ì  O n lo ii í í f i í i
Los Cabíilleros del Encliutc

r  a  y > a « o

Esta nueva Orden, cuya ordenación ha. 
propuesto Largo, y que lia sido acogida 
con “zimpatía jubjoza" por don Níce- 
to, consta, como ustedes saben, de tres 
categorías más o menos aristotélicas, es 
decir, según cobre más o menos “ tela" el 
agraciado.

i.‘ Pairíoia Enchufista de i * —(Meda­
lla color breva, tratamiento de “Cucan, 
disimo Señor".) Para ostentar sobre el 
cívico pecho tal medalla será indispen­
sable ser embajador, diputado y, por 1 1 
menos, director de un Museo o cual­
quier cosa en. el enchufismo de Ginebr

3-* Patricia Enchufista de 2.*—(Meda­
lla color de huevos fritos, tratamiento de 
■' Chupopterísimo Señoa-.”.) Disfrutarán 
legítimamente de tan valiosa distinción 
los que, chupando del Presupuesto en 
varias ubres, tengan anidada en la nó­
mina a  toda su respetable familia. (Aun­
que parece que se discurrió esta catego­
ría pensando en Galarza, en honor a la 
verdad debemos decir que él es uno de 
tantos como se hallan en este caso, que 
no es de dativo, antes bien de "loma- 
tivo ".)

3-* Ventosa Enchufista de 3.*—(Meda­
lla color caoba, y  tratamiento de “Apro­
vechadísimo Señor”.) Será una de las ca­
tegorías que tendrán más vivo fulgor en 
la Orden de Los Caballeros del Enchu­
fe. Se reserva para los diputados que 
estén al servicio de los. grandes monopo­
lios creados poi; el de la sagrada me­
moria.

Y, por último,
Gran Comendador Digiérelolodo. — Su 

distintivo será una espuerta, con la ins- 
cr^dón  latina: "Tragelar habemus”. Se 
te asigna el tratamiento de “Insaciabilísi­
mo Señor".) Será condición precisa para 
poseer tan alta categoría, pertenecer al 
P. S. E. (léase “Pobrecitos Sacrificados 
Enchufistas”) y desempeñar, a lo me­
nos, catorce destinos. Desde luego se 
recompensará con eJ diplòma corríspon- 
diente a... primero, ese que todos uste­
des saben; después, al lógico dictatorial 
Besteiro; en seguida, al intrépido cama­
rada Muiño; y a continuación, a otros 
cien abnegados camaradas de Largo y 
Compañía, Sociedad en Putrefacción.

Por cierto que el trabajador Araquis- 
tam, un poco envidiosillo dd compañero 
enchufista Madariaga, ha comenzado a 
ponerse rápidamente en cond'cíones le­
gales para ser Gran Comendador Digié- 
ralotodo.

El joven y ya aprovechado "subsc" del 
Trabajo Ajeno ha conseguido represen­
tar a España en la grandiosa enchufa- 
dora llamada “Oficinal Internacional del 
Trabajo", de Ginebia. ¡Bravo, bravo, jo- 
venl ¡Asf se Ilegal 

Nosotflos aplaudimos estrepitosan-en- 
fe la iniciativa socialista de crear la Or­
den benemérita de Los Caballeros del 
Enchufe, "cuyo escalafón ha pedido in­
útilmente Rodrigo Soriano a Besteiro.

Interesa mucho que esos dcsinteresa- 
dos_ miembros de la Agrupación a] Ser­
vido del Presupuesto de la República 
ostenten un distintivo tan especial como 
especialísimo son ellos.

Pero no estamos conformes con que 
Largo desaproveche la ocasión de poner 
una pensioncita a los de la medalla. ¿Es 
que confía dejarlos ahitos a todos en la 
costosa reforma del Ministerio del Tra­
bajo Ajeno?

R E V I S I O N
Si por tontuna o traidón 

• se da el voto a la mujer 
sñi que, con antelación, 
se liberte a la nación 
del monástico poder, 
clamemos con decisión: 

¡Revisiónl
Si se engaña a  la opinión 

coa una separación 
ne ia iglesia y el Estado 
que resulte una ficción, 
con todo muy concordado, 
gritemos sin dilación; 

¡Revisión!
Si vemos que, en irrisión 

del que es sentir nacional, 
se nos birla la expulsión 
de la frailesca legión 
que es nuestra lepra moral, 
sea nuestra exclamación:

¡ Revisión!
Si se confirma el anuncio 

de que, en nuevo resbalón, 
se nos sirve un pastelón 
de Concordato, da Nuncio 
y Sagrado Corazón, 
vibre nuestra indignación:

¡ Revisión 1
Y, en fia, si la reacción 

nos da en la Constitución 
un camelo de República, 
que imite al señor Borbón 
en desoír la voz pública,

impongamos: ¡Revisión!
O, a elegir: ¡Revoludónl

EJEM PLO DEL MOMENTO
—¡Este está tan dormido como un an­

ticlerical I

VI AJ E  F R U S T R A D O
¿Y el viaje que habíase antiriciado que 

efectuarían a .•'indaluda los ministros de 
Gobertnación y de Economía para reali­
zar tales y cuáles estudios trascendenta­
les?

Ya no se realiza.
P< rque fray M'gucl, que es hombre 

modesto, al enterarse de lo que prepa­
raban los obreros andaluces, que tanto 
le admiran, ha querido evitar un día de 
huelga, para recibirle de tiros largos.-

M uy pro&ts, a p a re c e rá

El Libro Popular
Una novela cada semana

Ejemplar: 25 céntimos 
Pedî Di: Editimi Repiililica. HRiitiilo 526 -Mailrid

COLECCION QUEVEDO E L  M A Y O R  É X IT O  D E  L A  É P O C A
DIRECTOR:

E. BARRIOBERO Y HERRAN
T o n o s  P U B L I C A D O S

I. —La sonrisa de Themis.
II. —Los viejos cuentos españoles.

III. —Dd Rey y la Institución Real (El
regicidio dd P. Marianal

IV. —Episodios Rabdesianos.
V.—Doctrinal de Quevedo.

VI.—Cymbalum Mundi.
VIL—Ensayo sobre la poesía épica, de 

— Voltaire.

^Vin.—Venus en d  claustro (z.* edi­
ción).

IX.—La Mojiganga Teológica, del 
P. Isla.

X y IX.—La Roma escandalosa bajo los 
Cé.sares, de Suctonio.

XIL—F.l Arte de amar, de Ovidio.
XIII. —Los delitos sexuales en las

viejas leyes españolas.
XIV. —La sonrisa de Esculapio.

XV.—Annnga-Rang.i, de K.alya- 
na-Malla.

XVI.—Tratado de las cosas ínti­
mas de la Comp.* Jesús 

X\TL—Proceso v ejecución de 
Luis XVI (».* edición).

XVIII.—Luciano de Samosata.
XIX y XX.—Retrato de los Jesuítas.

XXL—Kl libro do la l-'iesta Na­
cional.
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¡ilajo lis Mainili
C ü C I l t O  l ü i s l i c o

l.r.s «bispftS, como las tierras, necesitan 
«star en barbecho de cuando en cuando.

Así que un purpúreo personaje advierte 
cómo le importan menos las tribulacio- 
nes sentidas por las predilectas de 
su harén místico, el nombre se declara 
en siinneMfff. Dócil a la terrible adver­
tencia de la carne flaca, el delegado de 
Jesús deja por algún tiempo el cultivo 
de la viña del Señor y emprende la ex­
cursión llamada pastoral. Ese es el bar- 

. hecho de los señores prelados.
Es decir, hasta cierto punto. Porque a 

veces la púrpura, com el purpurado den­
tro, t-ene que alojarse unos diâ i y unas 
noches en algún convento de esposas de 
Dios padre, Dios hijo y Dios espíritu 
del pecado. Y entonces...

No, amigos míos. Desechad la heré­
tica malicia de que el obispo es pólvora, 
de que las puras madres echan chispas, 
y  de que acude el diablo y arma un 
belén con nacimiento y todo. Ni los obis­
pos necesiun ya de las monjas, ni las 
monjas tienen qu? aferrarse a  los obis­
pos, Unos y otros se mortiPean scgiin 
pueden, y Dios llena de consuelos las 
alforjas donde a todos nos place guardar 
los pecados.

Lo que suele por lo común extenuar 
a  los pupurados eu sus estancias conven­
tuales, es el tremebundo esfuerzo que. 
aplican a la extracción de culpas del cuer­
po de las madres. He aquí por qué tnr. 
nan a  su cómoda residencia más ojerosos 
que >0 fueron Y de ahí viene que al co.r 
templarles, todos l.os creyentes clamemos 
enternecidos: “ |E1 cuidado de 
ticas ovejas requiere una salud de hie-

Exclamación é-'-ta que más de d>s y 
más de cuatro reces hubo de oír aque. 
insigne obispo de la diócesis de ¡Pamplo­
na por Carlos VIH Y no sin causa. Por 
dos razones. Primera, porque a la sazón 
lo», frailes santiguaban con el trabuco, y 
las monjas tomaban muy en serio lo de 
.cr Madres Segundo/ porque, ¡« " te  » 
ciertas relajaciones del claustro matern 
monjil, el bondadoso obispo ostentad 
una falta que le hacía padecer mucho cris­
tianamente. A él le sobraba lo de bar­
becharse. , ,

Desde luego, reconozcámoslo, de aque­
lla falta no era culpable tanto así el que 
llamaremos santo varón, pue» tío era 
;.ant.a mujer tampoco. Toda la culiu 
la terrible falta era de su« padre«. U. 
mejor dicho, de su padre y de su madt^ 
que. olvidadizos, dejanoti incompleta 'a 
obra. Por lo cual, el obispo, destic que 
nació, nació virtuoso po* fuerza. _

; Comprendéi.« aliora por que padecía 
tanto al imagin.irsr a 
Señor enc.aramadas .al árbol prohibido.. 
¿So^npchái« i'"r "ué se desnutría fcíitcm- 
plando un ama de cura frcscota y bien 
puesta de anverso y de reverso?

Bien; si lo sospecháis, lo tenernos di- 
tixb' Cada 'i  ita p.astoral de + 

to le er.a un suplicio tremebundo. Aun 
a riesgo de perder la santa pelleja, una 
furiosa envidia, muy prclacial sin em­
bargo, hacíale volverse mico para coger 
a  sus inferiores con las manos en la ma­
sa o, si lo preferís, absUaídos en una 
operación aritmética.

Frailes y monjas, herederos de una
a ln a  tiad i'iÓ M . imtcli.a-. v c in -  .-a c u la r , SC

reían a boca llena. Y, en efecto, aunque

LOS TRAPENSES
O sea los que todos los españoles justos ponemos como un trapo.

al señor obispo 
le daba en la 
piadosa nariz el 
olor de los gui­
sados, n u n c a  
pudo hallar las 

.cazuelas puestas 
a la lumbre, o, 
cuando m e nos, 
con señales vi- 
s i b l e s  de  su 
uso.

No así los po- 
b r e 8 párrocos.

L a s  capciosas 
preguntas c o n  
que martirizaba 
sic m p re el in­
completo a l a s  
sobrinas y her­
manas! ¡1 oj fa- ,j 
laces interroga­
to! ios cem q u e  
le veían torturar 
a los tiernos so- 
brinitosl | L a s 
repugnantes n- 
dagaciones c o n  
que su eminen­
cia pre t e o  día 
llevar el alta > 
baja, de los re- 
c i é n n a c idos 
abandonados en
la» callos! ¡Un horror, piadosos lectores; 
iH» horrorl

No asombra, pues, que al aposentarse 
un día invernal el corpulento cuanto 
mezquino pastor en casa del párroco de 
Olite, fuera su primer cuidado introducir 
las púdicas narice en todas las habita­
ciones. , . ,
_Aquí dormirá el señor obispo—dijoie

obsequioso cri la alcoba el cura • P““  
no tenemos en casa sk»  este lecho y 
ótn»; yo dormiré sobre unas sillas en ci 
comedor.

—;Otra camal ;Otra cama!—repuso 
para su camiseta el ilustre viajero—. 
¡Casa con dos lechos, mala es de guar. 
darl .

Pero, disimulando sus recelos, siguió 
adelante.

—¡Hola! /ífufirr tóbemi«/—exclamó al 
contemplar, entre otras prendas mujeriles 
que había sobre un arca, cierto par de 
media.«, correspondientes a un par de 
suculentas pantorrÜlazas.
_Pseh—murmuró el cura con desdén

fingido—. Si las cocineras son muje­
res, sí.
_¡Hijo mío, cuidado! El Concilio de

Trento nos advierte que a ciertas horas 
tardía,« el demonio hace tomar a las co. 
ciñeras diabólico aspecto venusíaco...
_Puede ser, ilustrisima. Pero yo echo

el cerrojo. V además, repaso el .^poca- 
lilisi-i al .acostarme. c<m lo que diu-mv' 
como un lirón, Y además, en la estrechez 
de mi yacija... ,
_Hijo mío, hijo mío. ¡mucho cuid.idol

El Concilio de Nicea proclamó aquello 
de: “Entre dos que bien se quieran, con 
«no que quepa, basta.” Y hay horas en 
que d  demonio echa mano a  los cerro­
jos de la castidad, y h  arma, ¡digo -'i 
la armai

—Cierto,’ señor obispo. Mas como 
siempre llevo un escapulario de la Vir­
gen, no hay quien me tiente.

__¡Sf, sí! El escapulario hace maravi­
llas. Pero ahora no se trata de que te 
tienten, hijo mío. Lo que temo es que 
resulte alguna vez tentada la cocinera.

Kn fin. que el visitante malicioso quedó 
con la mosca en la seráfica oreja. ¿Cómo 
no podrían set pecadoras la« paiUori ill.i-

zas enfuiidab'es «m «luel sugestivo par de 
medias? Satanás no produce lur.gun ins­
trumento de pecado para verle inservi­
ble y mohoso...

Asf, pues, el justo aunque deficiente 
prelado, aprovechósd de un distracción 
del clérigo y puso por obra cierta infer- 
nal astucia; introducir entre las ropas 
de! lecho destinado a la cocinera, la ba­
dila que junto al brasero estaba.

¡Con qué siniestro fin? ¡Oh! bu Hus-

_Estas medias, señorita, son las de
más resistente calidad que se fabricar. 
¡Baste decir a usted que son las qye 
us.-m las beatas, que se pasan de redi - 
lias varias horas al día!
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trismia Putifar sf rdamía <de gozo pcn. 
sando en las resultas del ardid suyo. Mas 
CT esto, la noticia de que acampaba don 
Carlos por allí cerca, vino a deshacer el 
cau tdo»  cepo. Que Putifar hubo de 
ahorquillarse acto seguido sobre su muía

P'antarse muy
(l^HSTp CIERTO PUNTO)

fii».cTrt nñ 1 '-^“ 1-, plantarse muyuego en el cuartel general con toda su 
p ro ^ .o n  de bendiciones, a fin de qt'.e 
carlismo santísima la Causa del

Al cabo de un mes, cuando menos le 
aguardaban ¡catapluml, cátate nuevamen- 
le aJ defectuoso en la casa parroquial de 
los dos lechos Aquella vez-, no e! p á rr^  
co. sJ o la robusta y apetecible cocinera

T s,Mo tr,s! arítmét-cas
• tniajas mohíno aJ verse
indefenso ante aquel artístico conjunto 
de magras, acomodóse junto al encendí, 
do brasero. Y simuló estar helado, aun­
que sudaba la gota gorda, temeroso de 
que Luzbel con algún maquiavelismo. 
saca.se a relucir el defecto que su emi­
nencia escondía desde niño, como buen 
conoc^or de faltas y  de sobras.

cNo hay badila?—preguntó de prcm. 
juga“rrefa™°*^’ ’» frustrada

—No, ilustrísima—repuso candorosa, 
mente la, frescachona, que quizá esp'- 
raba otro envite-. La teníamos, pero se 
nos perdió hace un mes. Justo” justo" 
cuando su eminencia vhi.o por aquí Y 
unque la hemos buscado por toda la

duramente la since- 
ndad de su consocia. Y desde tan chis- 
toso lance, apenas se habla de jira pasto- 
ral, lo pnmemo que hacen los clérigos 
n a r r o s  es coger cuantas badilas po- 
seeií y tirarlas a la basura.,. ^

MEMORIAS a la sagrada familia Las
t "  *' '="'^0  « '« ‘oral
M  «‘> el escrutinioêiectiM̂ al, no de herenemsV

Clericales. Los bay 'eTTTCo'n:
íltnA -“" V ?' "O- Pedid re-teTencias al Nuncio.
DESGANA. Desaparece'viindo-la vora. 
c i^ d  presupuestil de la troupe deJ sígu^r 

y os ccnvenccréiil jSe Ipgra J-; estómago de buitre!

orpciM«^; 1 i- I7 próxima elección presídala!, se liquida cuanto te rh  ,le
de Constitución. 

Í¿ ía Nicetl! cameJandalesI Pasle-

LOROS. ¡No más lorosl Elíxi* camool 
amenano. Pedidos, rizador de pelo Hi 
lario Ayuso, Congrio
RECOMPENSA. Gratificaiáse espüñl 
didameiite a quien descubra para qué’̂ sir. 
n L  r  Escribid a su homo':nimo Cdsdrcs Qiuroga

\
^ r a y  £ ¡ n o

il3ia iEJerate rEiiiililiiaDosi
La Tterra ha referido este pintores­

co mcKle.-.te, que también parso, a que
Lazo-'̂ ®'*̂  reLtado a F^Y

revislar en Zaragoza las
A- -“ 'I el frenerai deaquella^ división, señor Gómez Morató, 

que fue presidente del Conseji de Guc
el fusilamientotí líJlZ'ZT ^

Después de la revis'a. el venerai <e
cíón'^a t* ^oc“
a dar Ir^ al„ terminar procedió

siaímo.* contestar m con ent„.
Re-o al segundo "viva”, el general

- " v J r t r  >■
Piudos, y ante 

contestado e’ “viva” advvtió el general el error, que todo
f i c ^ t i r a n r " ^ “' a  r e c t i

—l^iva la República! 
el \ Í v J " " c Z  ®?'dad-.s secundaron
piilmíiícs” "

íEh? ¿Qué Ies parece a ustedes’
L u e g o  d icc ia  q u e  F r a y  L azo e x a g e r a . . .

MICOS dectoralSr'Tiwten una p íiíd a

jas la U. N., la U. M. y la M. sd a  F-i 
Íe ® Angelo-

ATAÜDES. ̂ Ofertas u r ¿ ¿ r t ^  todos 10̂  
Gobiernos civiles mauristas. Hay aran consumo

'¿ r ^ '^ A T A S ,  Para exterminar las ele-' 
neales. urge cambio de Gobierao o in - 
plan ta cn^ República.
C 0\rED 07RT-f¿;da~d Miiiisl¿íb 'deí
Trabajo Ajeno lo será con las grandes re- 
formas enchufistas de Lar«i ,L a rtu ú t 
mos sueldos para todos los a®migósl ,TÍ>dj
pÜtoT ’̂" ® P re s i

^ p c l o ,  Lisboa. SI es o»e se le haUa 
/•r.n 1 A' La tenía, Ja tiene y laTendíT

Grandes rebajas, po iib rfcación’com-en-' 
wf>T, r - ' ” — 'Icbates 
JILGUEROS impunisfas. Prónto”!iahrI 
xposición de ellos (¡mucha exposic-ónl) 

eseaii« Congreso. S^n de la Ca,a- 
J -c s  affaires sont Ies affwVcs”

^¿oSPñ sa^lHú ÍeVaS -̂̂

— Críspulo I tiene una gracia

‘E’PÍr?te que ayer, hablando d< 
« to  de la emigración de capitales, va v
in a 'b l l ta l"  quedando el clero sin

A Eduardo Zamacots
Cora^n de Madrid: Puerta del SoL 

No «  Plaza, Calle, Parque ni A%-enida: 
es Centro p ^ I.a r  pleno de \-da: 
es de E ^ ñ a  tí luj^r más espafioí.

PiKírla d ^ o l ,  Si un tiempo fué teñidí 
por un Bortón con sangre liberal, 
de otro Borbón ha s-isto la caíA» 
ante un gesto patriótico y triunfal.

Si a España la dividen en regiones 
—w  «razón en s'ete corazones—,
Castilla: capital, Valladolid.

/VskJacía; capital, Sevilla...
¡Cual será E ^ ñ a ,  entonces? Esa Villa 
<pic trajo la República: Madrid.

Q u b rM  (.uf'iBo f f i i r ir K

â
E a  a c t r i z  de la s  coronai

........o  >_u,igr-S0.
Com^,„a.^S. en Com.

’’"’’'ürba"r7t~ Ve;

í;g .

íi®“  ^  'e  b-irdaha sus coronas a I-

q «  "O era en los sosbnei 
*.n«le le bordaba la? roro-ias, sino en

^  ^  no‘«'a creemos
iMrio!^^ su-

0  decirlo en sesión secreta.

Ejemplo para anticlericaleí
. T « _____ . . . .

S u S S i i s :
d ld w ^ .T Í ' ‘̂ ®7.i5ibn Responsíbiir-
Selía.í • . PeciJnlo gcner.il M.-in-o
C o S  mi,m^ ®"fe'-'ne<'a'l Anido.
C ^ M ^ s m ^ i e  s^ngumario Berenguer.
?x X rn  Anu-iciada visit., Alfonso 

l‘b'e- Se garantiza rebultado inmediato.

¿Lo n n  ustedes. anticLricalcs? ¿Lo es 
táii rst«les vendo? *

[Así. asíl 
Lean:
“ I-os elementos Izquicniistas de Zamora 

se han impuesto al gobernador y h.,n im- 
pdido que la procesión tic ]a Virgen del 
transito recorriera determinado hineia-

r ' ‘i 'b>Jtado el ministrode la ColKirnación, fray Miguel!
,1/. * ? r? '̂ *‘e'les. antid:ric.,le«

impI^Sal
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Ha pocos días h'djlábamos u> viejo ami­
go y yo d/.- las ingratitudes de los pwbl'/s 
para coa acpselios que fueron sus mis gl - 
nosos y cjon^hres tipos, y lomenti'am s 
que los republicanos Kflixr rgen los desti­
nos de Madrid iv) hubi.raji aprovechado 
b  rcasión dd advcnim'tnto de h  Rep.’ilíi- 
ca para d .r a una gran pl zo o gran arte­
ria céntrica el nombre de la figura más 
grande de! rep'.;blicanisn» y d.l anticleri­
calismo en Españss de José Nakens, y 
ntás imperdonable aún es ess olvido e<i la 
Prensa d-e les izquierdas, pues honrando 
a.1 santo laico se h’>niai» a sí misma, pues­
to que Nakens fué figura cumbre del p;- 
riodismo liispaiio. Postcfiormente, otro día, 
I«ctcnndo mis aficionr.-s.giimiáslícas y «i- 
turistas, recayó de mi-vo la conversación 
ntía con otro ani-go y c mp fiero, don Al­
varo Rodríguez, sobre el mismo t;ma: y 
éste me pnimetió trcdi»:ir el pr.íaci "P.i- 
mera a>-uda a los críticos” (“Cn^tianismo 
V Anarquismo”) dc U comedia Major Bjr> 
bara, de G. Bernard Shsw, eii el qu;. sin 
nombrar a Nakens, lo elogia de ui mido 
extraordinario. La traducción en mis mi- 
iTM yo te la traslado fragmentariamente, 
lector, y quiera la suerte que la lectura des­
perté las corcieiicias dormidas o distraídas: 

"... En tal atmósfera no p día haber mài 
qiK una salida en lo referente a |a explo­
sión de Madrid; t da Eurc^ia arde para 
«nularla; "¡Vengnza, más sangre 1 ¡Ha­
ced trizas la_ “bestia anarquista"! ¡Arras- 
trad’a al pitíbulol ¡Enrarecía-Ib para toda 
b  vida! Que todos los Estados civilísid>s 
de b  tf.ira se junten para liacer desapa­
recer de la faz del mmdo los que sean 
como él, y si a'gún Estado rihusa unirse 
contra ól, doc'aratU.- b  gir.Tra.” En esb 
<icasión, el po'n.-ipil diaria londiiensc anti- 
lib^jd y, por_ tanto, enemigo de Risia en 
política, no dfce a las vírtíims, como acos- 
tiunbraba: “Estad a b  rjCÍproca", como 
sil cl caso d: BobrikolT, de D.- Plehvc y 
del gnm duque Sergio cumdi fueron vo­
lados <11 fragmentos, de la misma manera 
extraoficial. No: haced saltar a nuestros 
rivales en Asia, por todos los medios, vos­
otros bravos rovo'ucionarios nis s ; pero 
atentar contra una princesa íigcsa 'S 
tuonstrtio^ rcpugf.-ante ; perseguid a muer­
te oJ miserable, y, por favor, tengan en 
tuenta que nosotros s-xn-vs mi pu.blo civi­
lizado y misericordios.', y por más que 
lanPiitemos, lu  débanos tratirle comí Ra- 
i-oullac y Damicr,i fueron tratadra. Mien­
tras tanto, }• pw'.'-to que aún no Ir> liemos 
capturado, atemperemos nuestros estreme­
cidos nervios con una corrida de toros, y 
<wmcntein>s de una marera galante b  de­
licadeza y tJ buen gusto ild elemento fe- 
jiicjiiiio de las Caras Reales, que. iiicína- 
<Ibs naturalmente a  b  ternura, pero bni- 
bicii acostiunbradas a «gruir la nitim d • 
b  moda, lo mhmo s-hi llevadas a v. r uní 
niatanz.1 de caballos, que a presraciar una. 
Iiliia de gladiadores, si ésta fue c cu siíúi 
de molí arttml.

Cesa extrafia, <n vcrtlid. en medio de 
este rahínso juego de malicia; el único 
lioml»re que aún tiene fe en la bo; <Ud y «i 
b  inteligcncu. de b  i atiin br.i liunirna  ̂es 
el dinamitero, ahora mi'Crahle pcr«guido, 
sin- nada, al p rec r. para s .tir triiaifante 
<lo toltó las prisiones y patíbulos de la en­
furecida F.un«jifi, más que sii rcvólvc ' cn 
cl bolsillo y su iivPnción d: des.-arg.irlo en 
cl momento preciso s -bre sii cabeza o so­
bre la <lc otro cn.iV,uicra. Consiilerad sobre 
su »'liución, l.inzáiidos' a busc.ir im ca- 
luillcro y un cristbno cutre la mu'tilud de 
lobos humamis, aullamlo por .su sangre, Re-

r  a  y

flexiuiad tamb é i 
sobre e s t o :  al 
primer in ten to, 
el pers. guido en­
cuentra lo que 
busca : un ver­
dadero grahde df 
España, un no­
ble y elevado es­
píritu, un alnu 
imper tur bable y 
Mi) ma'-ida, que 
se y e r g u e  por 
cima ^  t o d a s  
b s miserias y de 
t o d o s  los ries­
gos,  por c i ma  
óc cuanto pi e­
de pesar y modi­
ficar el Imirano 
linqierativo de la 
conciencia est«- 
cha y pura; to'o 
eso lo encuentra 
ai primer inten­
to, encarnado en 
la persona (oosa 
rara en el'man­
do) de un editer 
avanzado. ^  lo­
bo a nar quis ta , 
huyendo de lo s  
lobos de b  plu- 
tocracb, se entrega y acr^e al honvr de un 
homlwc. El Ixxnbrc, no siendo lobo (ni un 
edhor de Londres), y, por cons'gmentc, no 
teniendo bastarjte afinidad con cl ateiüad.- 
para sentirse sedkíUo de sangre por él, i») 
lo rcch’zn hacia los lobos persegiúdore.'; 
por c! contrario, le proporciona el auxilio 
que pu«le para escapar y lo deitpidc, ha­
ciéndole conprender hay una fuerzv mas 
potente qt)c b  dinamita, aunque eoo ella no 
se p-xlo liaoer tanto p>r seis pao qu s. ESa 
elevada acoón Iwmana, justa y honrada, no 
se perderá para Europa ; esperémorfo as'. 
aunq"e ha>ra bencfiriwio por un mwncnto al 
lobo fugitivo. Los icbos plut'-crátiros proii- 
lamente olfatean el rastra. El fugitivo mata 
de un tiro al desgraciado lobo cuyo h-icieo 
está más cerca, y a continuaci<fn se mata 
él mismo, y entonces convence al mundo pen- 
su fotrvgrafb, que no es un caso anormal 
de reversión al tigre, sino un niuih dio 
Ij'cn pad.cklo, sin nrdi de anormal e'-- él. 
excepto un valor y una resJución sorpren­
dentes (razón por b  que el cubarde Is gri­
ta); uno a quien a.rasinor a una jovien y 
feliz pareja cn b  mañana de su hodo. hu­
biera p-'rt-q'do una cesa abominable y anti­
natural en otras circim tan:ias más liumo-
n.-í.s y racionales.

Después vknr el ctJnv) de la ciega estu­
pidez y de h  irotdv Los lobos, despojad'' 
de la carne del prójimo-lobo, se revucl- 
vtn contra el liombre; y com’enzan a tor­
turarlo según SI« proo dimierrtos, encar­
celándolo por hitcr reluisido .apretar sus 
<lientc!S <n b  gargant.i de] dinamitero y 
nuontert rio cogkki hasta que ellos hubie­
sen llegado para acabar con él.

Fray Nicelo—No empuja, señores, que yo soy católico, apostó­
lico y romano.

He aquí por qué un hombre no puede 
ser un caballero en estos ti.mpar!. aunqie 
quiera. Los que son Cristian» tierc. “o'cr- 
ta mangi" aplicable a estas cosa.-. p;i s, re­
pito. el Oistiani'Sino tiene <los caras. El 
Cristbmsmo corri ntc tiene por emblema 
tm patíbulo: coma principal sensación, u 'a  
ejaudón con tormenta, y como priixipal 
mislerio, iíb . insana venganza ccmiprada

El barómetro sigue anunciando tempestad.

Aparecerá en breve, todos los sábados,

P ê l e - M ê l e
D i s t i n c i ó n  -  G r a c i a  •  G a l a n t e r í a

Artículos y cuentos de Insignes escritores. • • 
•  • •  • Dibujos de afamados artistas

£ .}e m p la rs  l5  c é n t im o s

Pedidos; [ditorlal Hepúlillca, Ppartado S2I. MFiüRID
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con tria expiacitii d: oropíl. Pero exí-t 
otro más nobL: y profimij cristianiano 
aíjwl que afirma ei sagrado misterio de L 
Igualdat!, y que prohibe la desJumbrintc 
futilidad y locura d: la vcngmzt, cc«i 
ftlilruencia llamaiU otsíigo o jirt'iii. l 'i 
cristiarismo del patíbuío es tolerado; ta 
otro, es una criminnl felonía Loi apt'-s 
pata saber k> que es la irenía se dan pér­
il ctamciUe cuejita del fecha de que e| ú T- 
co editor de Inglaterra que denuncia el c s- 
tigo con» une. equivocación íimdamerJtal, 
repudia también el Cri.stiamsino, llama a su 
periódico El Librepensador y ha sufrido dos 
años de prisión por blasfemia”

‘J u lio  ‘} I í a i i g a d a  d t o s e n t í r n

iOjo al Cristo, que es de plata!
Ediles que vais buscando 

un Consorcio panadero, 
que no diga el vecindario:

¡Señores, qué Ay untamiento!

“Mónita Secreta“ 
de los jesuítas

CAPITULO CAI ORCE 
De los casos reservados y  de los motives 
por que se debe expulsar a los miembros 

de la Compañía.
1. ° Además de los casos expuestos en 

las Constituciones, y de los cuales c! 
superior solo, o el confesor ordinario 
con su permiso podrá absolver, hay la 
sodomía, la holgazanería, la for.iicaciciii, 
el adulterio, los tt>cafiicnt>s impúdic 'S 
de un varón con una hembra, y sobre 
todo, el que a’guno, bajo cualquier pre­
texto, por celo o de otro moco, luqa 
algo grave contra la Compañía, su ho­
nor o su provecho: estas son causas 
justas de expulsión..

2. “ Si alguien declara en confe-ión 
algo semejante, no se le deberá dar In 
absolución antes de que prometa reve­
larlo al superior fuera de la confesión, 
por sí mismo o por su confesor- Enton­
ces el superior hará lo que mejor le pa-

rez-a en ínte­
r e s  de  la 
Ompañíi, S' 
se tiene alg::- 
na  esperanza 
de poder cu - 
b r  i r el cri­
men. h a b r á  
q u e  imponer 
al culpable la 
p e n i t e n e » ’. 

Con ve níen te : 
de otro modo, 
se le despe !i- 
rá. Sin em­
bargo. q̂ -e H 
confesor »? 
guarde de de 
eir a un pe­
nitente que es­
tá eso pelisro 
de ser expul­
sado.

3.* Si al- 
guno de nues­
tros confeso­
res ha o í d o  
decir a perso­
na c  X t r  a fi • 
qtie hizo al o 
vergonz-.s i 
■XKi algimo de 
lo s  nuestros. 
l’Jc tw le ab- 
uelva a n t e s  

<lc que le ha- 
>•3 dicho fue­
ra de la co i- 
fesión el nom­

bre del otro
—¡Bebamos, hermano, bebamos, que ya tienen voto las mujeres! pecador. Si 1>

declara, se le liará jurar c,uc n j s: k> 
revolará sin ooiiseatimicnvj espxial,

4. '' Si dos de los nuestros pecara i 
casualmente, al que lo confiese el pri­
mero se le retendrá en la Compañía > 
el otro será expulsado; perú ai que se 
quede se le mortificará y maltratará, has­
ta que, aburrido e impaciente, dé pre­
texto a que se le eche.

5. ° Siendo la C'om/Kiñía en la Iglesia 
un cuerpo noble y cxceJj'tc, podrá se­
parar de si a los que no le parezcan 
propios par.-i el servicio de su Instituí», 
a pesar que estuviera al principio satis­
fecho de ellos, y se hallará con fácil.- 
dad ocasión para hacerlo, si se les mal­
trata constantemente y se hac’ todo 
contra su inclinación, sometiéndulss a 
superiores severos que los alejen d: los 
estudios y de las funciones lucrosas, et­
cétera, hasta que lleguen a la murmu­
ración.

6. * No se retendrá en manera algu­
na a los que abiertamente se declaren 
en contra de los superiores, o que se 
quejen en público o en privado de su- 
hermanos, ni a los que c-ri lo» nuestros 
o con los extraños condenen la con­
ducta de la Compañía respecto de la 
adquisición o admiuistracióo de los bie­
nes temporales o sus dif<rentes mane­
ras de obrar: por ejemplo, si veja u opri­
me a los que no le quieren o a los que 
ha expulsado, etc., y aun a los que en 
las convorsaelone» toleren o defiendan a 
los venecianos, a los franceses u otros 
por quienes la Compañía ha sido ex­
pulsada y ha sufrido grandes perjuicios.

7. » Ante.» de expulsar a un indivi-luo 
es preciso maltratarlo mucho, alejarlo de 
las funciones a que estaba acostumbra­
do y aplicarle a cosas diferentes, y 
aunque las haga bien es preciso cci:s'i- 
rarle, sirviendo e>as censuras para de li- 
carie a otra cosa; por la más ligera f 1 
ta que cometa se le impondrá grand 
ponas, avergonzándole en púbücu hasta 
impacientarle, para que sea precisu e-.- 
pulsarle como peligroso para los otros, 
y aun esto escogiendo uní ocasión que 
no pueda sospechar.

8. * Si alguno de.los nu:stro» tu.i  n  
esperanza cierta de obtrrer u i obispa­
do o alguna otra dignidal eclesiástica, 
contra los votos ordinario,-; de la Con 
pania, obligúesele a hacer nuev->s vot'‘s 
pnomeliendo tener siempre buenos sen­
timientos hacia la Compañú. que ha­
blará siempre bien de ella, que no tendrá 
confesor que a ella no pertaiczca, y que 
no hará nada de cierta importancia sin 
haber oído el juicio de la misma. P -1 
no haberse conformad > a esto cl carde­
nal Toict. la Compañía ol>tiiv-> d? la 
Sarta Sede que no fuera a lmitid» quien 
no hiciera semejante voto, y que por 
prestigioso que fuese, se le ex¡>uls-ri,i co­
mo enemigo de la Compoú' ,

Todo español puede ser abogado. Todo abogado puede ser infali­
ble. Con sólo adquirir la COLECCION JURIS, que dirige 

E .  B J V R S I O B E R O  Y  H E R R A N

V O L Ú M E N E S  DE  B O L S I L L O .  P R E C I O S A M E N T E  E N C U A D E R N A D O S
Toda la Legislación Electoral................................ 3 pesetas Ley Municipal....................................... .................. 2
Legislación del trabajo y la jornada....................... 3 >
Toda la Legi-lación Hipotecaria............................  4 » .............................................  ^
Todas las Leyes Políticas.........................................  3 r. Código de Comercio............................................... 3

Le e ia la c lón  c o n c o rd a d a  y  an o ta d a  liuata el <Ií«i 

P e d i d o s  a  l a  A d m i n i s t r a c i ó n  d e  F R A V  L A Z O .  A p a r t a d o  52Ó. M a d r i d

pesetas
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l 8
Acción de le Prensa le  anula en 

parte por l i  nviuna; diipone de mil 
vocc» para em itir loa ideai y de otra» 
mU para la réplica, deatreyendo hoy lo 
que ayer enalleció. I,a educación no 
mete tanto ruido; no grita, pero rei­
na; veil, ai no, en eaa modesta clase, 
s n testigos, sin intervención, sm cor­
tapisas de niniruna especie, un hombre 
que habla, un maestro, y el maestro 
m is absoluto, investido del poder mis 

V. amplío para reprender y “ castigar'’.
Su vuz. agria y  ispc ia , impone; el 
pobre niAo, temblando, que acaba de 
abandunar las faldas de la  madre, re* 
elbe 0  imprime en su  imaginación las 
pesadas palabras de aquel hombre que 
le domina; palabras que se infiltran en 
la sustancia blanda y penetran en ella 
come otros tantos clavos de bronce."

UiCBU.aT.
Una (le las cuestiones que más pre­

ocupan a los enemigos, declarados o en­
cubiertos, del progreso y de la civiliza­
ción, es, sin duda alguna, la de la ense­
ñanza. En efecto: no pa-a dia sin que la 
constante labor y propaganda clerical, 
pública o secreta, recaude fondos, cons­
truya edificios, consiga la protección ofi­
cial y reclute buen contingente de niños 
de ambos sexos para enseñarles, 'sin 
títulos aradémkos de ninguna especie 
ni aptitudes propias para el caso, el 
error y la mentira, la superstición, el 
fanatismo, la falsía y, en general, todo 
cuanto contribuya a .embrutecerles y  ha­
cerles más tarde esclavos suyos, eunu­
cos, sin conciencia ni dignidad.

Todo esto es de una verdad desconso­
ladora; las impresicmes que recibe el 
niño por primera vez ejercen sobre cl 
espíritu del hombre una acción tan efi­
caz, que generalmente ha de marear hue­
lla en los diferentes periodos de su 
vida física y moral. Es necesaria una na­
turaleza muy fuerte, sana y robusta, y uci 
medio ambiente sumamente favorable 
para borrar por coinpIetJ y para siem­
pre de su memoria cuanto quedara c.i 
ella grabado durante su infancia.

Así se explica el cuidado, la suprema 
cia del clericalismo y la reacción en to­
das partes, especialmente en esta des­
graciada patria española, cu>'a educación 
es tan deficiente por lo mismo que se 
halla en poder de su mayor enemigo, 
quien sólo procura preparar a su anto­
jo las inteligencias y  cómo tiene nece­
sidad que sean.

Horroriza pensar el ejercito negro de 
frailes y de monjas que aquí se dedica 
a cii.señ.nnza di una o en otra forme, 
gozando arbitrarbmente toda suerte de 
privilegios y prerrogativas. Canónigos de 
San Agu-tín, Congregación de la Pasión 
de Cristo, ídem de los Hijos del Cora­
zón de ^Iaría, KeJigiosos de la Congre­
gación de María, Religiosos de San Al­
fonso de Ligorio, Agu.'iliiios calzados. 
Agustinos descalzos, Dominicos, Fran­
ciscanos, Compañía de Je.<nis (Jesuítas), 
Religiosos de la Compañía de Jesús, Car­
melitas descalzos, Trinitarios de Alcázar 
de San Juan, San Vicente de Paúl, Co­
legios de San Francisco, Hermanos de 
la.í Escuelas crinliatia.s, Congregación de 
los Sagrados Corazones, Descalzos de 
Nuestra Señora de la Merced, Escola­
pios de San Antón, Capuchinos, Rcde:i- 
lorisfas. Frailes de Santo Domingo el 
Real, Capueliínos de !a Reforma de San. 
la Rila. Sociedad Protectora de Niños 
(Camelitas), etc., etc.

Sólo cu la capital de España y su pro­
vincia véase cl número de conventos y 
ca.ias de monjas y de beatas que se con­
sagran a la ciiscñan/a ignalnuntc;

Moiij.is bcniardaí, claustradas cu Va-

AMASANDO EL PASTEL 
—No se oye ni una jota.
—¡Qué jotas! Ahora todo es música sacra.

llecas, con ni­
ñas e X t e r na. 
pobres y cía e 
inodja ( e n s c- 
fiaziza elemen­
tal barata).

Asilo'de Je­
s ú s ,  de San  
Manúi, Her - 
m a n a s  de la 
C a r i d ad, ccai 
niños y niñas, 
i n t e r n o s  los 
primeros y po­
bres todos.

Beatas Iran - 
c e s a s  en b  
i g l e s i a  de h  
colonia fran e- 
sa. con niñas 
internas y ex­
ternas, ricas o 
c l a s e  med i a 
acomodada, tan­
to f r a n c e s a ,  
como españolas.

Adora trices, 
beatas que en­
señan a ióven.s 
para a l r r iba ,  
jTocedentes de 
la vida aím 'a 
o incorregibles 
en sus casas ,  
todas internas y 
q'ue las deüi.an 
luego al ser\-i- 
cio do más ti co 
de los grandes 
.protectores pa­
ra que skvan 
también de es­
pías.

Beatas de la Divina Pastora, con ni­
ñas internas y eactemas, pobres o clase 
media, y precios módicos o gratis.

Esclavas d e l Sagrado Corazón en 
Chamberí, con niñas externas pobres e 
internas ricas; este colegio es jesuítico.

Hijas de Nuestra Señora del Sagrado 
Corazón, con internas y externas de la 
clase media.

Ursulinas de Nuestra Señora de Ix>re- 
to, con niñas internas ricas, la mayoría 
procedentes de empleados que fueron 
palatinos, militares, etc.

Otras Ursulinas, ídem id.
Oblatas igual instituto que las Adora- 

triees.
Reparadoras d e 1 Sagrado Corazón, 

igual misión que las Esclavas.
El Sagrado Corazón, beaterío jesuítico, 

el más cncc^etado y favorecido, con in­
ternas riquísimas, mediopcnsioiiistas y 
externas pobres.

Salc.'ias Reales, p r i m e r  monasterio, 
claustradas con niñas t'tcrnE^, ricas ex­
clusivamente: muchas se quedan luego y 
toman cl hábito.

Salesas, segundo monasterio, igual que 
cl anterior.

Santa Isabol, beaterío de inglesas, pro­
tegidas c.epecíalniente que fiicro;i por la 
reina doña Cristina, con niñas internas, 
ricas exclusivamente.

Dominicas, con niñas externas pobres 
y  clase media.

Colegio de la Faz. sostenido hasta ha­
ce poco por la Diputación; Hermanas de 
la Caridad para niñas internas proceden- 
tos de la Inclusa, y  externas meiííopen- 
sionisfas de ¡a clase media y que pagan.

Escolarías, beatas, con niñas intcm.as 
rica-s, externas pobres y cl.ise media mc- 
diopen«ioii islas.

Asilo de Santa Susana, con niños i.t* 
temos y niñas externas.

Trinitarias de San Ildefonso, beatas, de

IguM misión que las Adoratríces y las 
Oblatas, pero además enseñan oficios 
duros y masculinos: imprenta, encuader­
nación, jabones, tinta; en una palabra, es 
una institución más explotadora c indig-ta 
que las otras.

El Servicio Doméstico, casa jesuitreo., 
eoo niñas y mujeres que se destinan a 
criadas y espías en las casas, cojtratan- 
do con ellas, etc.; explotación misera­
ble. gente pobre c internas.

Carmelitas terciarias, casi igual al an­
terior, pero con más índole de colegio 
para internas y externas, etc.

Santa Isabel, Hermanas de la Caridad,

i.A-vItrviu

MANOS ARRIBA
También a esta clase de alcornoques se 

' les cae la hoja.
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con nifias internas, dase media y extoi- 
nas pobres.

Terciarias Franciscanas, con niñas po­
bres externas,

Sdcursal del Sagrado Corazó', casa 
jesuítica, calle de Leganitos, lo mismo 
que el beaterío jesuítico de El Sagrado 
Corazón, anteriormente indicado.
, Las Niñas de Leganés, fundacic.n del 
antiguo marqués de los Balares; no está 
dirigido por beatas, pero es un colegio 
religioso con su iglesia, etc., internas, 
clase media y rica. Las profesoras allí 
internas son seglares. Hay un capellán y 
aquello lia sido un foco de inmoralidad, 
pero menos hipócrita, ifuebas cantantes 
de teatro se han educado allí, porque se 
da preferencia al canto.

Colegio del Refugio San Antonio de 
los Portugueses. Como el anterior, me­
nos inmoral: estuvo dirigido por señoras 
y  por beatas primeramente; ahora por 
aquéllas solamente; internas, clase me- 
dia o rica, y también se cuida mucho el 
canto, a pretexto de que las ’niñas can­
tan en las funciones de iglesia.

Además existen Hermanas de la Espe­
ranza, Arrepentidas, Mercedarias, Pascua- 
las, Trinitarias (Santísimas), Hermanitas 
los Pobres, Sierras de María, Hijas de 
Cristo, Servitas. Capuchinas, Agustinas, 
Misioneras del Sagrado Corazón, Bene- 
diclmas. Religiosas Mercedarias, Magda­
lenas. Religiosas de Santa Catalina, Ber- 
nardas del Sacramento, ^íonjas del Cor­
pus Christi, Carme.itas de Santa Ana. 
Agustinas del Beato Orozco, Comenda­
doras, San Luis de los Franceses (fran­
cesas). Hermanas de la Caridad de Santa 
Au^ Hermanas Celindas, Hermanas de 
la Compañía de la Cruz, Heimanas de la 
Doctrina Cristiana, Hermanas /del Refu­
gio, Hermanas de los Ancianos Des- 
amppados. Hospedería del Patrocinio de 
María, Colegio de Religiosas del Santo 
Aitgei, Esclavas^ de Xfaría, Angélicas del 
Sagrado Corazón de Jesús, Religiosas, 
de! Sagrado Corazón (dos), Dominicas 
del Santo Rosario. Convento de Santa 
María Magdalei:a, Ursulinas en Chamar- 
Cu, en Hortaleza y en Pinto. Oblatas en 
Ciempozuelos y en El Escorial.

Estas hormiguitas mangonean, p o r  
otra parte, en 16 liospiules y 53 asilos, 
con nominaciones diferentes.

Contra toda esta perniciosa educación 
clerical, y para llegar a la manumisión 
del pensamiento humano, es indispensa­
ble un prodigioso esfuerzo entre ios hom- 
bres de buena voluntad, una incesante 
propaganda en .favor de las escudas lai­
cas e integrales, como medida, hasta si 
.se quiere, de salubridad pública y para 
asegurar mejor la libertad de conciencia.

Desde el momento que hayamos arre, 
balado definitivamente a la clericalla la 
cducadón de nuestros hijos habremo.s 
destruido para siempre sus últimas es­
peranzas. Desde el momento que la en­
señanza dei Estado, la enseñanza de la 
común, sea exclusivamente laica, integra!, 
gratuita y obligatoria. hnbrá,.c acabado la 
dominación y la influencia que han ejer­
cido por espacio de tantos siglos esa in- 
lame reacción y esa vetusta monarquía, 
símbolos de retroceso y de barbarie, de­
rrumbándose como se derrumba necesa­
riamente por tierra y al menor soplo un 
castillo de naipes.

Como ha dicho no sé quién, ¿qué pa­
dre de familia dudará ya entre un pro­
fesor laico y u;i congregacionusta:-... ¿En­
tre un hombre instruido... y un eunuco ' 
moral, que <no puede hacer de un niño 
otra cosa que un estúpido hipócrita? ¿Qué 
madre dudará entre una excelente maes- 
ira y m u religiosa?.,, ¿Entre una madre 
de familia que hará de su hija una buena 
madre de sus hijos, que la lodcará de 
atenciones y de cuidados, que la hara

—El tiempo está apurando el verano, 
—Y el Congreso la paciencia de los

comprender sus deberes morales y so- 
cíales, y una mujer muerta para el mun­
do, que lio conoce de-la vida más que 
los éxtasis beatos de la religión, cuyo 
corazón está seco y que hará de su jo­
ven discípula o educanda una beata?

A destruir esa necia preocupación de 
algunos ilusos que no titubean eii hacer 
entrega de sus hijos a los clericales, cre­
yendo así obrar mejor, engañando a la 
sociedad y ciigañándose a si propios, se 
han de dirigir nuestros pasos; a comba­
tir el absolutismo político y religioso que 
perdió un día gran parte de Italia, Por­
tugal, los Países Bajos, el Luxemburg©, 
las plazas de Casal v Treveris, la Cer- 
deña, el Artois, el Perú, Chile. Vene­
zuela, el Ecuador, CeJombia, Honduras. 
Nicaragua, Guatemala, Jamaica, Méjico, 
Gibraltar, y últimamente nuestras colo­
nias de Cuba, de Filipinas y de Puerto 
Rico, se lian de encaminar todas nuestras 
miras.

Y eso lo más pronto, si no queremos 
perder también, con lo poco que nos 

>[ueda_ aún de vergüenza y de decoro, la 
integridad de nuestro territc«-io y el buen 
nombre que logramos alcanzar cuantos 
batallamos constantemeíifc por el triunfo 
de la verdad, de la justicia y de la Re­
pública.

JldoUo de 'UíagUa

don Patricio, 
españoles, Manolito.

UN DESAÍlfUIOüíEnTADO
En la llamada “Noche de las Dimisio. 

nes”, Ayats y Juarros hablaban m  uno 
de ios pasillos de> Congreso.

—Estos conflictos, amigo Juarros, se 
sabe dónde empiezan, pero nadie puede 
verles el fin,

Bujeda (acercándose a los interlocuto­
res).—¿Qué lu-iblan ustedes de la vanid.td 
de don Niceto?

3 ^
T¡ A d m i r a b l e  Mé j i c o !

iGranJ nación, Méjicol Primeramente 
porque no se rige por la siguiente fórmu-

' coacdi. =  clericalismo.
Después, porque hay allí Estados co- 

mo el de Campeche, que, empuñando ci 
célebre palo de su nombre, tras, tras, só­
lo admiten cinco sacerdotes para todos 
Ins mone-tcrc'. ticl Estado c.anipechann.

Acordándonos de los excelentes frutos 
que dan los viajes escolares de estudio, 
nos atre%'omos a proponer una cosa, muy 
campechana:

¿Por qué no cogemos, con muchísimo 
respeto, a todos los aelministradores del 
Parto de San Sebastián y los facturamOg 
para Méjico?

Al menos, así nos evitaríamos tener 
que desahogarnos con exclamaciones que 
aconsonantan con Campeche.

E S T O  ES UN A R Q D I L Ó
Tiene mucha, pero retemucha filosofía 

cao que publica un diario:
“Pregumáb":rn~3 ayer a don J '"c Salnu- 

rón en los pasillos:
¿ Qué cree usted que s’ddrá la cues­

tión religiosa? Paree« que h t; fiKrtes co­
rrientes de armonía...

“—Mire usted—nos replicó—, Yo ni estoy 
bautizado ni creo en nada. Pues bueno; con 
tal. de qtfc no me hagv> comu!g-ir al aca­
bar la discusión, casi me doy por satisfe­
cho."

Es verdad. Tantos son a favorecer al 
clericalismo en el debate cmistitudonal, que 
podemos Uaner un sinfín de cosas.

“Todo pax.ará en qix n^s suban el v'no", 
pulsaba el borradlo do] cuoito. Tc>[k> pa­
rará en que, con estos republicanos que 
se han Cm-nina<Jo el rrpublicanjsmn, se au­
mente ci presupuesto de Culto y OeTn y 
acabemos con nú- coovcntus, más jesuítas, 
más fraile- y niá- mrnj.i. uu.- al p'oc'a- 
laarsc la Repúblico. '

Y si nô  ¿quién podía -suponer, hace sc's 
meses que asástíéramos a la vergüenza 
de CSC debate de el ricalisiT io  ii p!. rita que 
nos brndm bs Cortes?

i Quién iba a pengar que fuese Acción 
Republicana íjiien tomase a sii cargo echar 
a los Mnvoiniaila'! el c-ible de salvación?

¿Quién ilxi a pensar que,.., en fin..., qi|c 
oiríamos en Uis Corte«, v a repr.l licano,, 
lo que se les oye aliora?
• Pues y.a lo ven ustedes. To»lo eso y más 

son realidades.
Ig> (lidio, Cporrdigioiiaiios: aquí hace fal­

la traer la República. Todo lo demás son 
tonterías y armas al hombro.
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Orígen de la Iglesia romana.—La misa.— 
La transubetanciación—  E1 Rosario.—La 
confesión.—Esta es hecha obligatoria el 

año 1215.
II

Los liombres que siem(>rc han buscado y 
buscan cl modo de explotar 3 los demás vi­
viendo a costa de ellos, comprendiercm que 
de aquella religión to  üb podría sacar par­
tido alguno, como se sacaba de las otras, 
mientras no se practicase de otra manera' 
porque tuta religón que no tenía ministros 
especiales, sino que o d a  cristiano era su 
propio sacerdote a] mismo tientpo que po­
día servir de sacerdote para todos, prñli- 
cando las doctrinas inmutables de la moral, 
de la justicia, de la misericordia y del amor 
aj prójimo; Wa rel'gión en la cual cada 
iUK> podía ^dirigirse en particular directa- 
mente a Dios, no dejaba campo para con­
vertir las creencias de los liombres en un 
rt gocio de propia utilidad. Asi. pues, en 
opnición al verdadero crís6'anismo de los 
primeros cristianos, empezaron algunos Iiom- 
bres asttrtos a formar otro, qtie reclutaron 
principalmeMe entre los paganos de la anti­
gua R o ^  a quienes atrajeron dándoles a 
adorar imágenes y reliquias milagrosas, co­
sa a  que es aficionada toda persona 
egnoraste, a quien oon facilidad se hace 
creer en lo maravilloso y sobrenatural. Es­
tos liombres pérfidos fueron los fundadores 
de una de las organizaciones más tienen- 
das que para domkw por medio de! enga­
ño hoii inventado jamás los hombres ; esta 
organización, que llegó a ser todopo^osa, 
no sób «ai España, s'no en casi toda Eu­
ropa, es la que todavía se conoce con el 
nonbre de la iglesia católica apostóuca 
SOUANA, cuyo jeft: supremo se llama el Papa, 
el cual reside en Roma, en el palacio que 
os hemos descî .to.

La primLra alteación fué suprimir la lec­
tura de la Bibla, pues siendo las ceremo­
nias de la Igbsia de Roma opuestas a los 
Mandamientos d j la Ley, no era posible 
llevar a  cabo sus proyectos mientras no se 
quitasen de en medio sus propias Sagradas 
Escríturas. En kigar, pues, de la lectura de 
la Biblia, en la cual podrían ver los cre­
yentes cosas que a los sacerdotes de la 
IgLsía no les com-cníai^ se instituyó otra 
ceremonia mucho más dii-enida, consistente 
« t una función con muchas luces, inciensas, 
música, colgaduras, vestidos bordados, et­
cétera, etc., función que todo español co­
noce, y qiK se llama la misa. Esta ceremonia 
tenia y tiene para b s sacerdotes romanos 
la gran vintaja de que, por más miles de 
i'eces que los creyoiies la vean, no quedan 
por eso más r.i«los ni aprenden jota de 
en (|uú está fundada la religión que tie­
nen por verdadera.

Unas V-Ces el señor cura se digna subir 
al pulpito para contamos media docena de 
m.lágros efectuados por la imagen tal o 
cuál, nKoroendándonos la eficacia de rcz.ir 
rosarios a las im.ágenes, a fin de que los 
origíTOles de cUas se encarguen en el cie'o 
tic liacer presentes a  -m i Dios niistros de­
seos. Otras veces asombra a sus fergreses 
explicándoles cómo b s mi.etcrios de la re­
ligión son tanto más divinos cuanto míis 
•ncxplical>!es, al oantrario de la ciencia.Iiu- 
niara, (|tic ciLahpiiera puede comprender; v 
para mayor üarid.id, dispar.a sabias frases 
i-n latín: con lo cual todos quedan conven­
cidos de que rjw cosa que no se entiende 
thtic precisanjentc que ser divina. Todo esto 
fin olvidarse de infornuinios <le q:ie airrquc 
au Dios es infinitamente bondadoso, hay que

recordar que 
es mñidtamente 
justo, y, por lo 
tant<  ̂al que le 
sea i m p o sible 
creer de buena 
fe q u e aquello 
s e a  divino, irá 
i r r c rnediable- 
mente al infier­
no, jraito con 
todos los miles 
de millones de 
hombres que 
viven y mueren 
sin habtr oído 
en toda su vida 
una palabra de 
Jesucristo.

La I g l e s  ia 
rccnora decidió 
que en la oü- 
sa, y a la voz 
de uno de sus 
m i n i  stros, su 
D i o s  venia a 
t o m a r  cuerpo 
en las manos, a 
m e n u d o  mu­
g r i e n t a s ,  de 
aquel ministro, 
d e s m intienda' 
así a b s Es­
crituras, en las 
que terminan- 
tenente se »os 
dice que Dios 
KÌ h a b i t a  en 
obra hecha fo* 
mano de hom­
bre ni puede set 
h o n r a d o  por 
sus manas (Los Hechos, cap. XVII, vers. 24 
y 35), razón por la cual los eristjaniw no 
romanos rechazaban el misterio de b  tran- 
substanebdóa

Como si expresamente hiciesen querido 
degradar a su Dios, se acordó no sólo el 
que un pedazo de bvina amasada era aqucI 
Dios msmo, sino que el acto supremo de 
b  aifaración consista en introducir en nues­
tro estóniago aquel divino cuerpo, para ha­
cerle posar por nuestros intestinos y arro­
jarle tntre las imnundicias, alegando que 
Jesús había dicho que el pan era su carne, 
y el vino su sangre: lo cual, si fuera cierto

sentido que le da b  Iglesia romana, re­
sultaría en e\'idente contradicción con los 
A-ersicalos de b s Sagrtubs EscritLTas que 
acabamos ha poco de citar.

1.a oracióp del Padrenuestro ^ué cem- 
puesta por Jesucristo con objeto de que los 
cristanos fw perdiesen d  tiempo hacienio 
oraciones brgas, como hacían los paganos 
o gentiles, porque Dios t»  necesita oraeb- 
nes, Mno bU ñas d>ras. (San Mateo, cap. VI, 
\-ersícub 7). Pues bien: b  Iglesa romana 
hivemó el Rosario, con el cual se podía 
perdir todo el día repitiendo b  misma ora­
ción. Habiendo introducido a la madre de 
Jesús como una diosa, bajo cl nombre de 
La Virgen Maria, hizo una oración esp;- 
cial para ella llamada el A-.vmario, Del 
misnjo modo compuso el Credo y b  5’aitv.

En el Evangvlo de San Juan, cap, XX, 
nos cuenta que Jesús dijo lo sipiicnte:

" j j  Y dichas estos palabras ’Opló sobre 
ellos, y les dije: Recibid el Espirilu Sonto.

23. A los que Perdonareis los pecados, 
perdonados íes son: y  a los que los rríiítiV- 
irií, les ton retenidos."

Di.' aquí s.ai'0 la confesión
Como estas palabras se atribuyen a le- 

.sús después de resucitado, y Jesús 110 resu­
citó, claro está qu: son falsas; y como ya 
sabemos que San Juan no fué disdpu’o. 
t.ainpoco piulo Iwbérselas oído decir. Apar­
te de esto, vemos que bs palabras atribui­
das a J- sús y el soplo Ucl Espli-itu Santa 
lio comían más que en cl Evat^elio de San

—Una vez muerto Jaime, espero que lucharéis por mi causa. 
—La causa es lo de menos; la cuestión es luchar contra los re­

publicanos.

Juan, y que ni San Mateo, San Marcos ni 
San Lucas dicen una sob pabbra en sus 
Evangelios actrea de una cosa tan suma­
mente importante. A mayor abundamiento, 
y para que no pueda quedar ni b  remot-i 
duda, rontestaremos a las palabras atribui­
das a Jeswristo en e! Evangelio de San 
Juan, con bs palabras el mismo Jesu- 
ciisto dice en el Evangelio de San Mateo, 
capitulo XXIII:

“8. Más vosotros no queráis ser llamados 
Rabí (sacerdote), porque uno es vuestro 
Maestro, e¡ Cristo, y todos vosotros .<ois 
hermanos.

9. }' i'ueífro podre no ¡¡amfis a nadie 
rn la tierra, porque ui-o es vuestro Padre, 
cl cual está en los cielos.

: a  A 'i seáis llamados maestros, porque 
uno es xw s tro  Maestro, el Cristo,”

S¿ hay alguien que pueda decir más cla­
ro de lo qu.1 Jesucristo mismo expresó con 
estas ]Xilabras, ipie nmgaón cristiano tiene 
autoridad ui poder alguno sobre otro ante 
su prvqi'o Dios, o sea en materia de reli- 
gióiq deseamos que se nos diga.

Las Iglesias ciistiaius protest.antes, n'n- 
gum de bs cuales admite la confesión en 
la forma que b  practica b  romana, asegu­
ran que no existe cotUradicc ón entre los 
Erang.lios de San Jixin y San Mateo, sino 
que la autorización concediib por Jcoús es 
el poder que todo crisl'ano tiei». sea o no 
s.iO.-rdotc. para predicar, convirtiendo y bau­
tizando a cittlquiera que no lo sea, admi­
tiéndole .'..>1 en b  romun'dad, o sea b  
nurrión cristiana ; <lc aquí el eoinnlgar, que 
no significa absolulament,- el tomar b  hos­
tia. Otras Iglesias no sób tenen sentado 
c.ste priiK'ip'o, sino cl <lc que todo cristiano 
pu <Ie en nombre de Do« perdonar a otro 
sus pec.idos, que es pren sámente lo que ha- 
ci.an los primeros fieles, quines confesaban 
sus faltas ante los denuís. I-a Iglesia roma­
na aceptó esta confesidn pública, b  cual 
tilia  lugar en .alb voz y ante todos los que 
querían concurrir a oírla, quienes pvrdona- 
l«n en nombre de Dios. La confesión, pue«. 
era una penintenda más, por eslío Ue bs
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de azotarse, dormir en el sucio, ayunar, et­
cétera, no siendo de ninguna manera obli­
gatoria ni necesaria para la salvación, pan 
lo que bastaba un arrt^iitiraiento siiiorro, 
pues los primeros cristianos nunca perdie­
ron de Vsta las palabras dj Jesucristo, de 
que Dios, y no los honores, es el único 
que perdona, cosa muy dííerenfo de lo que 
creen ios católicos rtmanos, quienes se ima­
ginan q-ue si no son absueltos por sus sa­
cerdotes no están pendonados por su D;OS.

Dursaite los primeros siglos, la confesión 
se efectuó en esta forma; peno como, a la 
Iglesia de nada le servia saber ella lo que 
sabía todo cil mundo, y conq>rendicndo el 
inmenso partido que de la confesión podía 
sacar si la convertía es secreta, se valió 
<],: tos escándalos que a mcnixio resultaban 
(te las confesiones púbikas (escándalos en 
los que más de una vez salían a relucir cu­
ras y obisp»), para oni.nar que se hicie­
sen en privado; y con objeto de inspirar 
la más absoluta confianza en el ánimo del 
penitenta y poder así averiguar todas sus 
acciones y hasta sus pensamientos más ín­
timos, declaré la confesión, no sólo secre­
ta, sino inriolabis; es decir, que aunque el 
penitente cenfesase los mayores crínunes, y 
aun cuando por dios fuese perseguido un 
inocente, el confesor no abrirla su boca pa­
ra impedir aquella infamia, concretándose 
a ret.ner su absotucíón, y hasta podría ab­
solverle si el inocente ludiía ya muerta A 
pesar <tel atrevilmiento de este paso, la Igle­
sia no se consideró todavía bastante fuerte 
para hacer obligatoria la confesión, conti­
nuando ésta como un acto voluntario y no 
como mandaroieoto; pero en el siglo X lli, 
cuando los Papas llegaron a ser todopode- 
roeos, se decretó en el Concilio db Letrán, 
convocado d  año 1215, que los súbditos de 
todos kis reyes católicos romenos estdMn 
obligados a confesarse una vez al año por 
lo menos, bajo pena de «xconiunió^ a la 
que iba unida la de prisión y confiscación 
de bienes. Este «s el origen y desarrollo 
de la confesión.

En algunas iglesias protestantes existe la 
confesión, como sucedh en la e{#scopal; pe­
ro no figura más que como un acto volun­
taria qtK no es de wngún modo indispen­
sable para la salvación, tenkndo más bien 
la forma de una consulta.

La Iglesia nxnana lia hecho de la confe­
sión una máquina terrible, pues, según Clla, 
el que no se confiesa y recibe la absolución 
mattiral de uno de s ’JS ministros, queda 
condenado a tormentos eternos. De esta 
manera obliga a sus cándidos fides a In­
formarla d : tocio cuanto hacen y piensan, 
poniéndola en dispostcich de goberiiarles 
dd modo (|ue más le convenga.

Nedo es d  que cree que las palabras que 
pronuncia ante el confesooario no pasan de 
allí. Cándida es la mujer que imagina que 
el hombre a quien va a  mostrar su alma 
no está sujeto a las inflexibles e Inmuta­
bles leyes de la Naturaleza, ¡Cuántos sa­
cerdotes, enterados por la confesión (te la 
condixta de sus p«itc«tes, se Isin valido 
de aq-j 1 acontecimiento para obtener sus 
favores o a lo menos para pretenderlos! Y 
no se Ttx diga que esto es raro: nosotros 
conocemos el caso de una señora, de quien 
Cil sus primctDS tiempos de casada, enamo­
rado, sin díala. Su O(jnfesor, y no puíüendo 
impedir cumpliese sus deberes de esposa pa­
ra con su (nardo, la imponía restriedones 
qi<r c] piKlor rvos impkSc tú aun indicar. 
Aquel nialvado, no un joven, sino un an­
ciano, al parecer venerable, no pudendo ha­
cer otra cosa, áa gozaba en obligar a la 
pobre mujer a referirle todos los detalles 
de su vida íntima conyugal. SolanvWe des­
pués que les cuidados de los hijos la aparta- 
ion dcl ccmfesoiiario y de su influencia, 
coroprtrdió aquella inocente la infamia de 
que por tanto tiempo liabia s'do víctima.

iA. 9t. de 'Jharrcla.
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jfliiiuYiis mm
iBepublIcapot de) Dundo

El debate clerical 
huele mal, pero muy mal.

Abundan mucho los cucos, 
y doble, los zamacucos.

Florecen los canuistrones 
y florecen las traiciones.

Hemos visto pasteleos 
siempre a favor de los neos.

Y a ciertos ¡republicanos! 
haciendo juegos de manos.

Que aquí a la Nación se inerrdia, 
en nombre de la concordia.

Para muchos, e! pasado 
es un lastre muy pesado.

Y por agradar a! Nuncio, 
no les asusta un renuncio.

Que juzgan les da prestigio 
bonete con gorro frigio.

Hacer fu al republicano, 
y llamar a] fraile hermano.

¡Caballeros, caballeros!
¡Abajo los pasteleros!

iQue los anfibios dan asco 
y  va a haber el gran chubasco!

¡Que al pueblo, de oír sermenes, 
ya le duelem los rifionesi

Y al cabo se va a  enfadar
a echarlo todo a roda.'.
Que es mucho olvidar, ¡badajo!, 

que él la Rq^ública trajo.
Y que la quiere aseada, 

es decir, desconcordada.
Limpia de plericalismo, 

que equivale a borbonismo.
Libre de peste borbónica 

y de gente frailomónica.
Y exenta de virgos cUmens 

que a los frailazos no temens.
En fin. República sana, 

sin la avariosís romana.
Por eso hueJq tan mal 

el debate clerical.
Y produce tanto enojo 

el clericalismo rojo.
Tanto y tanto balancín 

con apostasía al fin.
Y tanta y tanta prudencia,

que no es más que inconsecuencia.
¡Ya vendrán las elecciores, 

oh pasteleros varones!
Será aquélla, sin ficción, 

la Sema;na de Pasión.
Se pagarán las trapazas 

cosecliando calabazas.
Y habrá puños como mientes 

para cien constituyentes.
Que en desdén, hasta los neos 

pagarán los pasteleos.
Porque es cosa comprobada 

que hoy en día, como ayer, 
el traidor no es menester 
siendo la traición pasada.

A s is te n c ia  a  p a rto s
SANATORIO "SANTA h LICIA’ 

director: Dr. Vital Aza. - Madrid

—Portero: ¿viven aquí los de la Ac­
ción Republicana?

—S’han mudao.

LOS CONVENTÍCOLAS
k. H. D. G.

Madrid, agudo siempre, ya ha bauti­
zado a los republicanos que. con teto u 
otro pretexto, impiden la expulsión de 
las desor(hnadoras Ordenes religiosas.

A cuantos quieren que se aplace para 
un futuro imperfecto la expu'sión de las 
agarrafes y bien agarradas Comunida­
des, Madrid les ha puesto e! m t:  d<j 
cosventIcouvs.

El apodo está llamado a hacerse po­
pular, tanto como impopulares se harán 
los conventícolas.

C(» decir “Fulano c ' un conventlca- 
la", se dice todo. Que Fulano estoiba la 
extirpació-n del clericalismo. Que tra­
baja A. M. D. G. Que desea mantener 
a  España bajo la» pi.-zuñas de los frai­
lazos. Que desea convertir la República 
en un puro camelo.

C o tira , p u e s ,  lo  d e  c o n v c n i íc o la .  F ray  
I-Azo le  o to r g a  su  p a te r n a l  b e n d ic ió n  y  
r u e g a  a  lo s  f ie le s  r e p u b l ic a n o s  a ñ a d a n  
e s c  n o m b ii-  a  la  l e ta n ía  d e  o tro * .—q u iz á
peor sonantes, pero no más esepres^vos_
con que acompañan su repulsa a ciertos 
auxiliares de la Compañía d® jesús.

Conviene mucho tcnefl un vocablo ex­
presivo que designe a I<»s que van a ras­
tras de la Telefómíca, de Ruiz Senén, 
de don Melquíades...

Porque ahí, queridos cofrades, está 
d  busilis. Por ahí nos viene lo que aho  
ra presenciamos. De alií nos han salido 
los cohw.ntícolas

I ?
(Icreclio a traicionar al piiclilo

De! derecho iriiversal arrancan pr.Acti- 
tanxmtc d<w dcreclws:

Derecho del pucb'o: elegir sus rcprc- 
sent ntes,

Derecho del degido: traicionar al pue­
blo.

A « la  conduslán se habrá llegado *i 
los diputados, elegidos como r. publícanos, 
(lejaT de votar tal como lo redactó la Co­
misión el artículo 24 de la Constitución.
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C R I S T I A N A
Se había puesto pálida, intensament'.- 

pálida, p.í terminar de vestirse.
i Iria!...
¿Cómo se decidió? Envuelta en los 

"perfumes de su tocador, ^fudos, más 
violentos que nunca, preparaba la es­
capatoria furtiva con la agitación crimi­
nosa de un robo, aguijoneada por un 
deseo lleno de terrores, anheloso el pe­
cho, ardiente la boca, cstrenwcida la 
carne, ansiosa y  desmayada.

Al despertar lo había pensado oscu­
ramente.

—¡No!...
Turbias ideas, displicentes y amodo­

rradas, se extendieron sobre sus pudo­
res antiguos como una niebla. Había 
dicho ¡ n o ! sin sublevarse ante la audaz 
invitación al ddito; no lo deseaba, no; 
lo veia sencillamente, y dijo que no...

Delante de su marido la sorprendió a 
d ía  misma un instintivo cuidado de di­
simular algo.... de alejar sospechas, ¿de 
qué?... Sonreía; Perfiló su íntimo d¡- 
.-imulo con la enérgica acentuación de 
un miedo incipiente, y  almorzó más, ob- 
survaiuio a hurtadillas al marido, i I-a 
cara pálida, gruesa; el bigote, pequeño, 
áspero, como siempre 1... No se acordi- 
ba de Ío que habló; pero tenía la remota 
conciencia de no haber cwitradicho ni 
una sola vez al esposo. Y aquella una­
nimidad, extemporánea a veces, le había 
hecho sentir un calor de horno en la 
cara y ima extraña rigidez en la gar­
ganta.

¿Cómo pasó d  día? A saltos r«pa- 
recia “aquello” , pinchándola, incitándo­
la, con un ir y venir de olas, débiles, 
indecisas, informes... Cuando llegaroi los 
tres amigos del marido, no tenia con­
cepto claro de la situación. Empezaba 
a ponerse triste y a entrever un fondo 
oscuro de desesperación en aquella tris­
teza; pero la distrajo oir cómo d  ma­
rido resistía a... ¡un viaje! ¡La eterna 
fábula!... Y apretándose las mcjÜhs con 
las dos manitas, para ocultar una sacu­
dida imprudente, un vuelco dd corazón, 
le hizo intervenir para r t ^ r l e  que acep­
tara...

Lo consiguió den»asiado pionto; le vi ' 
prepararse, risueño, con vivacidael _chi>. 
cante de mño gordo, que le acarició la 
barbilla con uili caricia tranquila y vie­
ja, de cura, de padre, de marido... I.e 
vió salir, al fin, y desde el balcón, agi- 
tadistma y nerviosa, contentpló cómo se 
alejaba, charlajido y  riendo...

I5.staba sola. Cruzó las manos, y en 
sus hermosos ojos apareció una desga­
rradora tristeza d i Mater dolorosa.

¡Al fin!... El rdo j d ¡6 cuatro campa- 
nada.s mimosas, como quejas de nifta; !<■ 
miró como a un testigo, y corrió a su 
tocaelor.

Esta!« vestida, trémula, pisando ba­
rreras de ropa, sintiendo en los muslos 
la cálida caricia de la tela impecable. 
Se miró al cs]k ío  y lKij<) la escalera 
vdozmente. queriendo contener con el 
aliento el eco de sus pisada^.

En la calle, la bulliciosa mul'ifud q u- 
discurría: la posibilúlad de un testigo 
en aqudla confusión de gente d spersa, 
la produjo un frío desconso'.ad ’r en 1 1 
espalda; andaba despacio, un andar pen­
sativo, esquivando los torrentes de luz

a m a r i l l a  que 
arrojaban sobre 
l a  c a l l e  l o s  
muestrarios re­
cién iluminados.
Earas ideas de 
dulce esclavitud, 
de ansiada de- 
rrerta, le desper­
taba d  indolen­
te balanceo d e 
sus caderas, es 
tremecidas p o r  
u n  p a s o  vi­
brante.

Recordaba de 
pronto a lo que 
iba, y entonces 
m i r a b a  a  la 
g e n t e  con u n  
m i rar sesgado, 
torva y  esquivo 
d  brillar de las 
pupilas.

Allá, enfrente, 
d e t r á s  de un 
reverbero t r i s- 
tón como un ci­
rio, e s t a S a  d  
n ú m e r o  de la 
casa: un nueve 
negro y recorta­
do sobre la pie­
dra.

Dejó p a s a r  
un c a r r o  es­
truendoso, car­
gado de hierro, 
y entró en la casa con la frente^ baja v 
cerrando los ojos. En la portería jugaban 
dos mños con un ferrocarril de latilla; 
subió rápidamente, huyendo de aquellas 
risas frescas, y llegó, jadeante, convulsa...

Llamó.
En d  piso alto se oyó d  estruendo 

de un portazo; una oleada de veces con­
fusas. un torrente de luz roja v triste 
invadió la escalera. En d  -lescansilto 
apareció un monago con sotana roja; 
agitó la esquila y  se oyó rtetiás un s'- 
niestro rumor de rezos; bajaban lenta­
mente d  cura, revestido, de. cubierto 
pálido; detrás un rosario de viejos en­
lutados, con largos faroles en bis mano' 
temblonas. La j^ ad o ra  cayó de rodi­
llas. rezando rápidamente, oyendo d  da- 
mor de la esquila y d  sordo marmidlo 
de oración fúnebre y trágica...

Se .alejó todo.
Se persignó rápidamente, y así, con la 

señal de I.a cruz todaví.a en la mano, s" 
dejó llevar por un abrazo, y dejó_ en 
una boca que besaba la suya el último 
amén de una salve.

F e r n a n d o  y in in d o

¡ A y ,  a y ,  d o n  T r i f ó n !
¿Conque le han pue>to a u-̂ tocl como 

mantequilla sobre hoja de perejil en So­
ria? ¿Conque fué usted a mitinear y '« 
mitinearon bien mitineado? Pues, miro, 
amigo: lo celebramos.

Los que cobran tantos enclutíea, ju '- 
to es que cobrciu de los trabajadores 
alguna que otra vez.

P.ara que. al menos, tengan el traba- 
Jo de "encajar" los calificativos con que 
les sacan los colores a la cara. ¡Que 
no siempre logran saeailosl

_¿Tendré yo, al fin, que dar mi voto a los frígidos?

• j - I ó r o s  a l e g r a i n o s i
Margarita Nelken ha salido diputada 

por Badajoz.
¡Al finí ¡Al fin va a entrar una mujer 

en las Cortesi ¡Ya era hora!

El señor.—¡En los últimos tiempos to.
do ha cambiado. Venancial 

La í-ieja.—Pues nosotras seguimos con 
lo mesmo de antes, don Manuel-

Biblioteca Nacional de España



28 F r a y  L a «  o

« mÑÁ
Según inform » de la Dirección General de Estadística, el 

número, no precisado con exactitud, de religiosos de ambos 
sexos establecidos en España, s el siguiente;
COMUNIDADES RELIGIOSAS INSCRITAS EN EL 

CENSO DE POBLACION DE 1930

P B 0 V IN C IA 3
C tB iñU t- TaUl

dea da da
ralitlaiai raligiaiai

SaBiiaidt* 
dai da 

rali(i l i l i

TaUl
da

rilísiiiM

t A lava..........................  15 299 35 756
2 Albacete....................... 4 39 25 253
3 Alicante......................  18 270 90 972
4 Almería....................... 6 59 -20 282
5 Avila............................  5 143 26 373
6 Badajos........................  11 588 71 752
7 Baleares....................... 44 526 188 2.083
8 Barcelona..................... 105 2.489 426 7.064
9 Burgos........................  17 1.030 69 1.090

10 Cáceres........................  9 129 51 663
11 Cádiz............................  31 328 105 1.396
12 Castellón..................... 15 195 64 788
13 CiudadReal................. 12 159 52 607
14 Córdoba......................  19 212 105 1,378
15 Coruña........................  20 356 47 808
16 Cuenca........................  5 181 20 314
17 Gerona........................  27 290 129 1.537
18 Granada......................  13 241 90 1 399
19 Guadalajara.................  7 95 30 600
20 Guipúzcoa................... 49 1.133 136 2.649
21 Huelva........................  3 23 28 287
22 Huesca........................  12 217 46 544
23 Jaén..............................  7 91 66 884
24 León............................  12 283 37 705
25 Lérida..........................  30 685 86 855
26 Logroño....................... 19 520 42 674
27 Lugo............................  10 163 27 353
28 M adrid........................  71 1.620 240 6.570
29 Málaga........................  14 201 80 1.142
30 Murcia.......................... 14 160 74 946
31 N avarra....................... 41 1.372 129 2.076
32 O rense........................  15 103 15 161
33 Oviedo........................  16 239 54 871
34 Falencia....................... 15 556 40 650
35 Palmas (Las)...............  8 • 82 17 283
36 Pontevedra.................  23 539 42 620
37 Salamanca - ................  12 415 56 1.047
38 Santa Cruz áe Tenerife. 10 70 28 350
39 Santander....................  35 519 76 1.054
40 Segovia........................  10 305 32 466
41 Sevilla..........................  W 446 127 2.090
42 Soria............................  5 56 18 235
43 Tarragona................... 16 377 100 1.422
44 Teruel..........................  11 123 27 392
45 Toledo........................  6 167 78 1.041
46 Valencia......... ............. 35 663 -220 3.499
47 Valladolid...................  19 351 71 1.353
48 Vizcaya........................  48 819 106 2.055
49 Zamora........................  5 53 32 494
60 Zaragoza......................  25 689 100 1.617

Totales .................  1-015 20.467 3A71 60.695

Los religiosos se distribuyen así: profesos, 11.054; novi­
cios, S.417; legos, 2.852; sin clasificar, 1.444.

u

Las religiosas se distribuyen así: profesas, 47.444; novi­
cias, 2.958; legas, 3.172; sm dasificar, 7.121.

Total de religiosos y religiosas: 81.162.
Núme«í de conventos en Madrid: 311. Idem en Barcelo- 

iia, 631.

COMUNIDADES ESTABLECIDAS A PARTIR DE 1 DE 
ENERO DE 1931

P S O V I N O I A B C iB lii i i ic i  T iU l i l  T il 'tiu il

Navarra.............................. 3 79
O rense.............................. 1 9
Santander.......................... 1 7
Segovia.............................. 1 3

T otales .......... 6 98

NOTAS— No se ha establecido ninguna de religiosos va.
redes.

En la provincia de Madrid se desconoce la variadóo habida.
COMUNIDADES QUE SE HAN AUSENTADO A PAR-

TIR  DE 1 DE ENERO DE: 1931

C lB lsU l- T illl C lB lli i l - T iU l
P B 0 V I N C I A 9 4ei i» i i i l l  i l i l

te lifla iii ic lit ia m nlipM U r i l ip i iu

Albacete............................ 2 20 2 20
Alicante............................ 10 143 26 293
Badajoz.............................. » • 2 12
Cádiz.................................. 3 16 9 »
Huelva............................... 1 5 »
Huesca.............................. 1 4 1 5
León.................................. 1 5 W 9

Logroño............................ » 9 1 4
Navarra............................ 9 » 1 4
Salamanca......................... 1 3 1 4
Santander.......................... 2 7 1 4
Valencia............................ 3 25 3 30
Zamora.............................. 9 9 1 6

NOTA-—En la provinda de Madrid se descoDce l a  v a r ia -
ción habida.
ESTADO COMPARATIVO DE LAS COMUNIDADES
RELIGIOSAS EXISTENTES EN 1 DE ABRIL DE 1923

Y 31 DE DICIEMBRE DE 1930

C iB llid i- TiUl C iB lli i l . T lU l
111 i l i l i l l  i l i l

reìifHUj r iJ i t i lu i

1 abril de 1 9 2 3 ....................... 896 17.210 3 .594 5 4 .6 0 5
31 diciembre de 1930 ^ I ) . . 1 .015 20-467 3A71 6 0 .695

Diferencia ................. +  119 + 3 . 2 5 7 +  277 -I- 6 .0 9 0

(1) Existen 1.144 varones y 7.121 hembras sin clasificar. 
Aumento total de loa clasificados: 9.347.

i B a s t a  d e  s a c r i f i c i o s !
El señor Largo Caballero-honorable 

persona, cuya vida, como es sabido, cons- 
tiiuye un largo y caballeroso rosario de 
sacrificios—ha anunciado:

“El partido socialista tiene en su pro­
grama marcada, de un modo concreto, la 
trayectoria de sus ideales en la cuestión 
religiosa, y  este programa obliga a todo-- 
los que figuramos en el socialismo. Yo 
creo que el partido socialista, si se avie­
ne a la fórmula de concordia, hará u i 
gran sacrificio, en aras de la armonía eu 
ia Cámara y por evitar la consecuencias 
de otra actitud que altere la paz de hoy.’’

¡Basta de sacrificiosI
En cuestión tan sería y tan largamen­

te esperada; de vida o muerte para el 
progreso y la prosperidad de la nación 
no puede haber sacrificios en aras de ía 
concordia. ¡ No !

Si, por lo que sea, el partido socialista 
se sacrifica y se aviene a fórmulas y 
transige con la supervivencia de fraile-, 
raonja-s, etc.—cosa que -nunca habría au­
torizado Pablo Iglesias—. los compixnen- 
tes del partido socialista que se avengan 
al jacíT/ícit», no serán íocri/ii-aiaf, sino 
que serán tra-i-<fa-rrs a sus propagandas 
de toíla la vida.

¿Está claro?, como decía Maura, tío el 
de ahora, sino el de antes.

l o  q u e  00 d e  a y e r  a d o y
Leemos, enternecidos: "El día que pro­

nuncio Besteiro, Sentado crv el sílli'-n 
presidendal, el discurso de gracias, v'- 
mos a la República, de blanca túnica 
vestida, pasar rápidamente por el he­
miciclo.”

Sí, SÍ. Pero el día famoso del voto a 
la mujer, también vimos pasar nosotros 
a la República por el hemiciclo. Esta 
vez iba en cueros vivos, tiritando c in­
dignarla.

Porque, para mal de males, le acaba­
ban de largar una ducha de agua ben­
dita.

Biblioteca Nacional de España



r a  y > a  z  o 2 9

Los QUO goDoiDii en do [dovodIq 
SD Diiiia DDseta

1

Una revista muy popular de Londres 
tiene publicada, hace muchos años, una 
vida mía que da miedo... La revista es 
nada menos que la World’s piclonal 
Ueivs. Y los capítulos de mi novela se 
titulan:

1. * Shut of from: world.
2. * To Recome a  nun?
3. » My Escape.
4. * Unknown Admirers.
En esa historia cinematográfica, mis­

tica, policíaca y romántica, yo apare:íco 
cual una novicia que, en el momento de 
tomar el vdo en un convento de Figuc- 
las, me esca^xj envuelta en una mantilla 
negra y corro a arrodillarme ante la rei­
na para pedirle que me salve de las ga­
rras de las morjas, que quieren cortarme 
mi cabellera y nWigarme a hundirme pa­
ra siempre en las tinieWas d d  claustro. 
Ij  duquesa de Montcllano, encargada per 
U  soberana de protegerme, me hace can­
tar, y al ver mi gracia me socorre...

Me acuerdo que en Londres, en la ve­
lada que d  embajador, entonces, señor 
Mcrry d d  Val tuvo la gentileza de dar 
tn  mi honor algún tiempo después, la 
princesa Beatriz, madre de la m  rema 
Victoria Eugenia, me pregnutó, llena de 
solicitud, lo que había de cierto en 1» 
historia novdesca que todos los mgleses 
iiabian leída

Yo me quedé callada, en m M » de 
auudla concurrencia, evocando los re­
cuerdos que d  diario londineiwe profana­
ba, convirtiéndolos en materia de rec.a- 
-V'... ¡Mi niñez conventual! ¡Mis pr:- 
meras preces a los pies de una \jrg e n  
de Lourdes, muy Uanca, muy suave, muy 
francesa en su modo de acoger sm du­
reza las confidencias virginalesl... F i ^  
ráfcame ver d  claustro con sus arbolilK>s 
anémicos alrededor de una fuente se«, 
con sus arcadas somfcrias, a través de las 
cuales se desarrollaba, « i una procestón 
do retablos de piedra, el drama dd *^l- 
vario. con sus lamparillas qut agoniza­
ban ctemampcnte en los rincones de i>c- 
iiurabra... Figurábame ver a las buenxs 
V a las malas hermanas, a las <!Uf ®a- 
í.ian ser suaves, a las que me h a b la n ,  
con dulzura, a las que eran verdadera­
mente sor orales o maternales, y también 
a  las otras, a las que a fuerza de .am.-ir 
a Jesús habían llegado a detestar a tós 
criaturas hunvinas... Figurábame oir la 
voz grave de mi tía, la supcriora que 
no me tuteaba nunca, que me hablaba 
como a una señora; que se defendía, a 
t jos vistas, de la tentación de quererme 
más que a  las otras... Figurábame oír 
las c.impanas, b s  innumerables y nuste- 
riosas camp.mas. que tenían una voz p-a- 
ra  cada hora, para cada luz, para cac.a 
estación: que eran tristes o .alegr«, se­
gún estaba nú alma; que me mecían ni 
adormecerme y que me sobresaltalwn al 
despertarme de .algún ensueño misUco ..
¡ All, mi convento!... Yo lo evoc<ib.i allí, 
en la embajada, sonriendo en silencio, 
hasta que la princesa preguntóme de 
nuevo: . . .

—; Qué luay de verdad en esa histori.i 
del periódico?...

—Muy poco—le dije.

■j r ~ ^ N Q R Í S O  DE LOS DIPUTADOS 1 ^

fi- '  J l l

Entrada a las Cortes de 1932..., si el pueblo no lo remedia.

—Pero — insistió—, ¿ha existido tse 
convento?... ¿Y esa fuga?... ¿Y esa pro­
tección de mi hija y de mi amiga, la du­
quesa de Montellano?

—Sí... Pero no como IVorUfs Picio- 
rial Nm 'S  lo cuenta. Fui educada en un 
monasterio, no de Figueras, sino de Per- 
pignan, bajo la tutela de una superíoi a 
que era mi tia. No me escapé material­
mente.... no salté ningún muro..., no 
maté a  ningún obispo, como la heroína 
de Axel. Me 'fui, gracias a  la ley 
cesa que protege a  los débiles... El úni­
co funcionario espafW que me asnitó fué 
d  cónsul. Y cuando llegué a E ^aña, en 
vez de ir a buscar el apoyo de Alfonso 
X III, me marché a  mi casa de Barcelo- 
n a  donde mi madre me hizo ver nuestra 
pobreza Luego trabajé bordando casu­
llas... Y en este taller fué donde g ^ c . 
para no morirme de hambre, las prime­
ras pesetas.

Tapas para coleccionar 
FRAY LAZO •  •

ConlestaiKlo a  la pregunU qua nos 
d rig w  varios lectores de F rav Lazo, 
tjuc guardan los nú.;.<.'rk,s publicados, 
tf nemcB el gusto de anunciarles q îe, 
en efecto, a  fin de año pondremos a 
U vaita, a precio muy económico, 
unas primorosas tapas qu ; permitan 
encuadernar y guatdar en un bonito 
tomo la colección de nuestra Rev sta.

No es F ray I j i ZO, cjerUimcnte, una 
publicación de las que se leen en la 
calle y tn la calle se tiran. Procura­
mos hacer—y todos los testimonios 
que nos llegan nos demuestran que 
lo hattznos—ur.a obra liierar'a y ar­
tística, simpática, Je republicanismo 
purísimo, que descubre los males de 
La época, que prorura contenerlos y co­
rregirlos, cosa que en parte logra, y 
que dcjar.á por s'emprc acreditado que 
en estos instante,, primeros de la Re­
pública española hubo en Esi>aña un 
gru;x> de Ivombns que juzgaron con 
acierto el presente y Laboraron desin- 
1-res.adainciitE por el porvenir.

i .ln titlc r ica le s , k y  p e  actuar!
Cuando se proclamó la República, Es­

paña se dijo con alegría: “ lAl fia aca­
bará el clericalismo!

Pero, en seguida, el ex-ex-ex-cx Mel­
quíades salió con la pata de gallo de que 
ddtíamos esperar treinta años, porque 
Francia ’necesitó, en otra época, treinta 
años de República para limpiarse de 1.a* 
Comunidades religiosas.

Y hoy, todo es clamar: “¡Espéreme' 
treinta años! ¡España no está preparada 
para expulsar esa teiia!”

Si ese criterio triunfa, todos los anti­
clericales de España, cuantos hoy pien­
san como pensaban en tiempos óe l i 
Monarquía, deben unirse para dar la ba­
talla al clericalismo.

Porque si odioso e intolerable resul­
taba el clericalismo monárquico, bruta 
por sincero, cien veces más intolerab e 
y odioso resulta el clericalismo que s- 
cubre con el gorro frigio. ^

¡A unirse, anticlericales de España 
¡Es preciso defender la verdadera Re­

pública, que no es esta que lleva en e 
tuétano todo lo malo de la Monarquial

¡Eso, eso es: gente así!...'WMV VM. 5
No pasan estos días i-einticuatro horas 

sin que los diarios del almadrabcr.> 
Roim«—Cí So: y La ÌVr—dejen de ave­
riguar e informanio,', muy preocupados, de 
si liablarán en d  debate sobre ciiras, mor.- 
jas, frailes, etc-, fray Mclquiades.-fray Ro- 
manones, fray .-Mba, fray Sánelicz Gue­
rra. etc. •

Eso, eso es lo que nos hace f^ta : gen­
te joven, prestigiosa, que no esté gastad’i. 
y con uu programa concreto y con euo"- 
gúis para realizarlo.

Un hom ena je más
A Pedro Rico le van a hacer un ho­

menaje.
¡Será por gordo!
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Fkliíis de “ eiHhefistar
Eki la Junta general celebrada tardes 

atrás por eJ Ateneo, comentamos en 
otro lugar, don Joaquín del Moral leyó las 
siguientes fichas de “enchufistas":

EJ diputado señor SantaJó, cobra:
Alcalde de Gerona ................. 15.000 ptas.
Consejero de la Generalität... 24.000 ”
Profesor Normal ....................  6.000 "
Diputado a Cortes ................ 12.000 ”

Total......  57.000 ”
£1 dipnitado señor Carrasco Fonníguera, 

cobra:
GMsejero de la Gbneralitat... 24.000 ptas.
Vocal del Puerto Franco ... 25.000 ”
Presideiíe <fcl Comité Algo-

demero ...•••......................   5»ooo ”
Diputado a Cortes ................ la.ooo
Cwicejal de Barcelona ...... "

Total...— gi.ooo "
Don Julián Besteiro, ootHa :

CattldrátLco de Lógica .......  16.000 ptas.
Diputado a  Cortes ..................  12.000 "
Presidente del Congreso ......... 60.000 ”
Para entretenánuento de co­

che ....................................  15.000...”

Total...... 103.000 ”

Don Salvador Madariaga, cfbca: 
Eni«jador en Estados Uni­

dos (123.000 pwtas oro)... 300.000 ptas.
Sociedíid de Naciones ............  60.O00 ”
Diputado a Cortes ............. 12.000 ”
Profesor U. Oxford (100.000 

pesetas oro) ...................... 220.000 ”

Total......  592.000 ”

i P o m ,  p o r r o m . . .  p o m !  
Ot r o  g o l p e  de M a r a ñ ó n

r  a y  L a  z  o

ses lo saca convertido en contralmiran­
te (genral de brigada).

tTres empleos, tres, «n dos m esol 
|Y a nosotros que nos asombraba que 
don Annual hubiese subido de alfére* a 
comandante en dos añosi ¿Hay quien 
haga más que Casares?

Será cosa de ver los 'nombre* de los 
agraciados. Porque la cara ya supone­
mos que será de Pascua.

L ibros e sco la re s  republicanos
Ya, ya sabemos que cada maestrillo 

tiene su librillo. Pero, la verdad, que ess 
librillo sea el de lectura que dió a luz 
don Manuel Rueda, y que ademáa mede 
por las escuelas municipales de Madrid, 
set] cosas como para quitarle diez kilos 
de encima a nuestro amigo Pedro Ric.i.

Porque ahí el s' ñor Rueda echa a ro­
dar cosas tan...—bueno; aquí ponga cada 
uno el calificativo que repute justo— 
que nos presentan al hombre de laí oti­
tis como si fuese el auténtico Angel Pa­
tudo de las Escudas.

Dice Rueda: “Nuestro Rey cs Alfon­
so XIII.  Es bueno, virtuoso y culto...”

Bueno. Dígalo la tranquMldad de alma 
con que le velamos divertirse en las re­
gatas aRuell'.>s días luctuosos del Ba­
rranco del Lobo, o al suceder lo de 
Igueriben, la víspera de Annual.

Dígalo el capitán Sancho, muerto de 
tuberculosis por culpa suya y de los dic­
tadores. Canten, en fin, la bondad det 
Narizotas, Galán y García Hernández.

Ffr/uoío. ¡Esto sí que troncha de ri­
sa, estupendo señor Ruedal ¡Virtuoso el de 
la ex actriz y los cuatro bastardos! ¡El 
que ahora mismo anda con !a 0 ;iette 
Amelineau mientras su consorte practi­
ca el desmudísmol ¡El que se llevó ca­
si todas -las alhajas de la Corona! ¡El 
que cargó con cuantas obras de arte pu­
do substraer de Palacio! ¡El que está 
lleno de millones a puro hacer negocio*

El doctor Marañón, que na deja pasar 
nunca una semana sin hacer un discurso.- 
a im periodista—porque en el Phrlamecitu 
resulta mimos elocuente que don Abiüo 
t  .ild e ró ri— . ha hablado alwa, por telégra­
fo, desde París.

Su discurso de esta vez no es de un 
sabio ni de un liberal, sino de un P.Mai- 
0 un Beimza cualqui-ra Gualqtíeia de 
ellos, en ef;cto, le suscriWría, porque Ma- 
rañón opina que no liay que pensar en echar 
a las monjas ni a los frales de España, 
ya t¡ue ciln> s‘iii tan útiles a la humanidad 
que ol doctor ai recordar a« se eiiier.nocc, 
y ellos tan provechosos a la economía del 
¡lais que la engrandiMn.

; Huivi rc.m!;:,. an.i e«tá este Marañ-Jn!
, Kl será muy sabio; pero si le hace su 

médico ¡a República, como antes lo fué de 
.■̂ fooso—¡cuidado, no hay qa- olvidarlo!—, 
antes seis meses nos hace vestimos 
de luto por la República 1

a su lado cinco tomos voluminosos de 
encuadcriiaciófli magnífica y con epígrafe 
intrigante en el lomo; “ IVeceso de Es­
paña de 1923 a 1928". ¿Qué libros son 
éstos? Sk advierte, aplastando la nariz 
en el cristal de la vitrina, que es ua li­
bro inédito, constituido por documentos 
o cuartillas.

Nada más hay en la biblioteca del rey. 
Abajo, en la planta inferior, tiene el real 
palacio ima biblioteca Pero de alli no se 
sacaba nunca un libro, y la mugre y el 
]>olvo son dueños y señores. Una biblio­
teca sin numerar, sin orden ni concierto.”

¿Eh, señor Rueda? ¿Qué nos dice u.- 
ted ahora? Pero ya sabemos lo que nos 
dirá: que la cultura del rey era infusa, 
como heredadas eran sus virtudes, su 
av’ariosís, su degeneración familiar, et­
cétera, etc.

Y ahora, señor don Pedro Rico: Us­
ted es alcalde republicano de Madrid, 
aunque sea usted de e s a  Acción Re­
publicana productora d e enmienda* 
A. M. D, G. Como tal corregidor, ¿quie­
re usted corregir el estrago producido 
p o r  e s c  libro de lectura en. los C e re b ro s  
infantiles?

Si en las adulaciones del señor Rueda 
al señor Borbón hubiese tma palabra de 
verdad, no chistaríamos. Pero como e 
capitulo “Nuestro Rey" es tal que no 
hay por dónde cogL-rlo, parece oportuno

arrojar a ¡a basura 
ese libro de lectura.

Y allá los padres monárquicos si con­
sientan que en los colegios de Padre« 
embrutezcan a su prole con los cuentos 
chinos del señor Rueda. Porque en Ia> 
escifrlas de la República no se puede 
consentir eso.

Las lecturas de los "chicos"

sucio.* en Esondi
Culto. Sí, omb y clero. Qaro es que

al señor Rueda que tales cosazas escri­
be, debe parecerlc don XIII  un Séneca 
de belfo caído. Pero, ¿que significa que 
el señor Alfonso sea un »ñor Salomón 
junto al señor Rueda padecido por los 
niños de las escuelas republicanas de 
Madrid?

Quien desee ver, a lo vivo, cómo po­
día estar de cultura el ex coronado mas­
tuerzo, lea lo que sigue. Lo dice Crisol 
en Tin relato de su curioseo por Palacio;

“Pero, en cambio, en la visita hemos 
de.scubicTtrr un • üeio más de la natu- 
ralrrza borbónica. El rey no leía. La 
biblioteca particular apenas coii«ta de 
veinte tomos. Una colección completa de 
las obras de Cervantes, de encuaderna­
ción suntuosa y con una tvestir.a que p-r- 
mite asegurar que aquellos libros no se 
abrieron nunca. Una historia m ilta ', Y

Los curiosos que han ido a visitar Pa­
lacio, salieron de allí furibundos.

h o i chicos de don XIII,  a pesar de lo 
bien que cobrabaji en castellano, no te­
nían sino libros ingleses. ¡Ni uno solo 
en el idioma de los paganos españoles I 

Item: Los niños sólo echaban en su 
cerebro borbónico el contenido d-‘ n ■ 
veluchas bobaliconas.

Era, sin duda, para ver reflejarse en 
ellas el feliz tiempo en que nació aquí 
el mote de "I-a pava real".

Aunque, dicho sea en Justicia, uno de 
los chicos puetle aspirar a algo má* que 
a un pavo. Tiene toda la vivacidad de 
una cierva.

Apotegma par lamentar io
Qiando im gran orador c.: liaMe d;; su 

modestia, pensad uia de estas do« cosas ; 
o que no le cabe la vanidad dentro dcl 
cuei^, o que el cuerpo no k  cibc dentrn 
de la vanidad.

T o d a  E s p a ñ a  c s t ¿  c o n m o v i d a  p o r  l a  d t o c u c ió n  d c l  p r o b l e m a  r c l i s i v i o ,
T o d a  E e p a ñ a  d e b e  l e e r

El g r a n  Ca s a r e s  Qui r og a
I.a Tierra d e s c u b re  lo s  p ro g re S  iS  q u i ­

en  su a r t e  d e  i lu s io n i s ta  va toiicndo el 
s e ñ o r  Ca.«arcs Quiroga.

Los últimos experimentos le acredi­
tan ya como especialista notable.

El señor Casares coge un plan di re­
forma*,' introduce en él a  un capitán de 
corbeta (comandante), y a los dos me-

“ La Compañía de Jes ús  en España“
por A n t o n io  S u á v e z  G n illé n  

Prólogo de E D U A R D O  B A R R I O B E R O

Precio: 5 0  cén tim os
P e d id o  a E d i to r ia l  M I N U B S A :  J u a n c l c ,  1 9 . — M A D R I D
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Liga Ifltidenìal Revoludoaaiia 
en San Sebastián

Nuestro colaborador don Tomás Do- 
rroWsoro, fundador, con don Pío y don 
Ricardo Baroja, el cura de Ezquioga 
don Epifanio Romero, y otras persona­
lidades del pais vasco, de u  'a  patriota 
Liga Anticlerical Revolucionaria, dirige a 
Fray Lazo un ejemplar del manifiesto en 
qua hacen públiiios sus propósitos, cu 
manda de quo lo divulgue.

He aquí, acogidos >-un complacencia,' 
algunos párrafos, los fundamentales del 
importantísimo documento, merecedor de 
tener imitadores en las demás regiones 
españolas:

"Nuestro objetivo efv "Euzkadi’’ y en 
el rosto de España será: ¡r contra el cle­
ricalismo, contra la Iglesia romana, 
pero apuntando principalmente a sus pro­
piedades, a sus riquezas, a sus rentas; 
en suma, a su prepotencia social.

Y pana llevar nuestro anticlericalismo 
al terreno de la eficacia, se trata de cons­
tituir en San Sebastián, con ramificado 
tnes en la provincia, y de acuerdo coa los 
grupos anticlericales del País Vasco y 
del resto dcl Estado español, una Liga 
Anticlerical Revolucionaria que, por 
mantener la más absoluta independencia 
con relación a todas las organizaciones 
y partidos políticos, puedan ’aborar en 
ella todos los individuos de uno y otro 
sexo mayores de dieciséis años, set cual 
fuere su posición doctrinaría y sindical 
en el seno de la cla«e a que pertenezcan."

“En nuestra Vasconia, como es noto­
rio, el clero desempeña un imporfntlsi- 
mo papd, siendo este pai« e' cetitrn de 
la aetuci reacción antirrepublicana. I j s  
Ordenes religiosas posen ec! el País 
Vasco inmeiiSLrt bienes y una iiinu't cia 
jocial pareja, ccapando un ItiRcr preemi­
nente en. su vida económica, política y 
cultural.

E! clericalismo en “Euzkadi” domina 
en absoluto la ecñanzp. impidiendo de­
liberadamente la creación, por parte de 
.\yunianiientos y Diputaciones, de est - 
blocimientos de l'strucción, cuyo défi­
cit cubre gu'toso el clero con escudas 
confesionales propias. Extiende su pude­
roso influjo basta e! dominio de la Cien­
cia, Literatura, Teatro. Pnfisi y tam­
bién sobre las unlicías provinciales, aris­
tocracia. etc. Y continúa ^lé^do. sin mie­
do a la ReiiúbHca. el jnsp'md ir y guía 
del aparato kleológico tje coerción salva­
je que l'i fue dura-te la monarquía.

Los racerdotes del catolicismo—todavía 
'’uesira religión oficial—continúan per­
cibiendo en Vasconi.T más de 100.000 pe­
setas diarias para culto y clero a cuenta 
dol eonjunlu de los españoles (el Esta­
do español satisface en total a' cler,» ca­
tólico—que cuenta para su cult> con 
177.306 edificio«—ecrca de 70 millones 
do pesetas aniialesl; y a  te d  so’o anun­
cio de la simple sepnmció'i de! K-tado 
y las Iglc«ins. ti-rla la derindì.i -r anres- 
t.i a defeiukT sus fnuoMi't.i - tcrroiui?. 
sus luomiiis y RUS prebenda-- («u'ldos, 
cmolumo'l'-s ra.s.ae-i>nbci‘'«, capellanías, 
colegios-fundas, eoiivenVis-fibrica«. efe-'': 
es decir: se apresta a retener toda-: la« 
vetuajoiuí.s posieinnes que le facilitan el 
adueñamietito rápido de la ecfwomía na­
cional, y organiza para su defensa bandas 
de legionarios, cuadrillas de escopeto- 
rus, equipos de "htises" polvoristas, bri­
gadas de "cristeros" trabucaires, predi- 
eando la giierm santa para obstacnl zar 
el desarrollo revoluejonario del régimen 
rcpubüeano y entorpecer el movimiento

de los trabajadores por su emane pa­
ción."

"La Liga Anticlerical Revolucionaría 
que se trata de crear velará qn todo 
tiempo por el exacto cumplimiento en 
Vasconia, por parte de las autoridades 
y sus dependientes, de las leyes anticle­
ricales que dicten los Gobiernos, y defen­
derá, en todo caso, a lo» perseguidas 
por la intolerancia clerical.

Entre las consignas que esta Liga 
(L. A. R.) defenderá, figuran:

La separación radical del Estado es­
pañol y las Iglesias, estableciendo en 
lugar del régimen concordatorio, que, 
por principio, rechazamos en absoluto, 
una vigilancia espe ‘ial. un control efi­
ciente de sus actividades mercantiles, 
de sus relaciones financieras y de sus 
manejos poHticosociales.

La nacionalización de los solares c in­
muebles ocupados por catedrales, igle­
sias y semlTaríos, y la formación, con 
sus rentas, de un fondo para incremen­
tar el trabajo y facilitar sub.-<idios a los 
obreros en paro forzoso. Y la incorpo­
ración a los museos públicos de las 
obras y objetos de arte existentes en di­
chos edificios.

La disc^ución de todas las Ordenes re­
ligiosas sin excepción (50-000 cazad- res 
de sufragios menos, además, entre las 
mujeres con voto), y la confiscaci&i de 
sus bienes — conventos, colegios-fondas, 
terrenos, efe.—, aunque ap.-u-ezcar> ir.seri- 
tns a nombre de testaferros laicos.

La supresión de todas las prerrogati­
vas y privilegios a favor de la« Iglesias 
y  el sometimiento de sus individuos y 
onanismos a las leyes generales contri­
butivas del pais y a las especiales sobre 
la fastuosidad y el hijo.

T..a laicización de! person.il de los esta­
blecimiento; docentes, benéficos y correc­
cionales, em  prohibición para el clero 
de intervenir en la En«eflanz.a v en la 
Beneficencia.

La liquidación del ana’fabetísmo, (Los 
colegios confiseade- lat Ordenes reli­
giosas disuritas habrían de ser destina­
do« a este fin, bajo la dirección d-í pro- 
fesore.s civpes y titulados.)”

El domicilio de I.i Liga Anticlerical 
Revolucionaria está situado en la calle 
de! Puerto. 7. primero, San Sebastián.

¡Conque a imitar a los vascos, españo­
les de toda España! Tome uno la inicia- 
tiv,i_¡unn solo puede abrir camino!.—en 
cada reglón y en cada ciudad y en cada 
pueblo, para unir el esfuerzo 'de todos, 
y entre torios librar a Esnaña del mal 
que más la aqueja: la Ig!e«in,

—En este momento no amenaza nin­
guno con abrir la crisia

R E P U L S A  R A Z O N A B L E
I,i pilabra "adolescente” no hi podUu 

ser admitúla en !s Constitución.
N’i>: lo explicamos. Es la twtiral coa-e- 

cuercia de que haya en las Constitiiyen'cs 
tantos ca.rcamales do treinta afio.,

¡Que o p i n a  S a l a s a r i t o !
Estos días 0O1 hemos reído niuch" 

viendo que Salazarito Alonsito, lay, qué 
ricol, tictic opinión sobre el problema 
religioso.

Pero no sabemos cuándo reimos más. 
.̂ i al ver la seriedad con que exponía 
su opinión Salazarito, o al ver la seii-.‘- 
dad con que se afanaban por transcri­
birla ciertos queridos colegas.

íCuál de ambas cosas tiene miyor 
chiste?

Purità Martínez y Rosario Pino.
—1̂  aseguro a usted, doña Rosario, que 

PedriKi López Lagar detesta a su mujer.
—No exageres. ¡Quél enonmidad!
—Sí, señora, sí; que le gustan todas.
—Por eso digo que exageras. Si le gus­

tan todas, no es de creer qu¿ h a ^  una ex­
cepción con su esposa.

•
La Gelabert y d  doctw Decref.
—Diga usted, doctor, ¿ la diabetes es un 

mal :niiy Rrave?
—S.-gún... Puede ser que...
—¡Hable, hable usted eoo franqueza! 

Porque lo que usted diga no se refiere a 
mi..., siso... ¡bueno, usted me etuiendcl 

•
Simó Raso y Antonio Vico.
—Te advierto, Antoñito, que Femáwl.': 

(i: Córdoba, a quien tú alabas, no reconoce 
tus méritos.

—¡ Quién sd»e ! Es ntuy posible que los 
dos estemos equivocados.

•
Julia í-.i;!’? V M.ili’iK- ti.iü.iva,
—Estoy aterrada, Matilde. Este año les 

emprisarios '̂an a perder liasta la cabeza.
—Ya cómo \  iu> i-, ¡iv'de.

•
Ricardo Canales y su mujer,
—¿Duermes, Ricardo?
--No, mujer. ¿Qué se te ocurre:
--¿M; quieres mucho?
—Mucho. Más que tú a mí.
—Di: ¿me comprarás el sombrero que te 

he dicho esta tarde?
—Pero, mujer, ¿no ves que estoy dur­

miendo? •
Paco Fuaits. que fué el "Máximo" de 

Electro, de GaWós, la no'lie del estrene, 
hace trdnta y un años, ya en la aroani- 
ilad, es un crej'.sitc recalcitrante, c im-aria. 
hlemciitei al ir a meterse en el lecho, cae 
de rodillas, junta las manos t- inq>lora:

— ;S-ri' r, S i 'ü iu - l , , .  ¡IVi'Io ga mi v'ii.i 
luista que h.iva pagado a UkIos m s acroed.;- 
resl

Reflexión de Dirique Li^iez Atarcón:
—Entre g.ntes de teatro, «cando e] bien 

del .señor se tarda, el servicio del criado 
se enfada.
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